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    Nota del Editor


    Tienes en tus manos una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y acontecimientos recogidos son producto de la imaginación del autor y ficticios. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, negocios, eventos o locales es mera coincidencia.
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    A Eugenia Dorado por su apoyo incondicional.

    A Syra, mi más sincera gratitud por su ayuda.
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    Capítulo 1


    Esta fobia absurda.


    Es tarde. Mis zapatos repiquetean en el ya vacío pasillo de las oficinas. Observo los dibujos que las vetas de mármol forman en el suelo, caprichosos.


    Es la cuarta sesión con el psicólogo del trabajo. Necesito deshacerme de esta fobia absurda. Ya no soy una niña asustada encerrada en una habitación a oscuras. Ahora soy una mujer adulta que adora el riesgo. No me importa saltar al vacío con una cuerda elástica atada a mis tobillos, ni escalar montañas que, cuanto más escarpadas, más atractivas, tampoco he experimentado miedo al lanzarme desde un avión, disfrutando de la caída mientras confío en que un globo a mi espalda se abra... Y subirme a un simple ascensor, algo cotidiano para la mayoría de los mortales, me aterra.


    No es una reacción racional, pero no puedo evitar sentirme así por más que lucho contra ello. Siempre la misma sensación de ahogo, de que cada vez el espacio es más pequeño, el inevitable sudor en mi nuca y mis manos y, lo peor de todo, saber que estoy colgada dentro de una caja metálica a varios metros del suelo cuya única sujeción son unos cables.


    Quiero deshacerme de mi miedo, poder tomar el ascensor y no subir a pie las veintitrés plantas que separan el despacho donde trabajo del suelo. He de reconocer que tiene también su lado bueno; tengo unas piernas de infarto. Tantas escaleras todos los días durante varios años han dado sus resultados.


    Aun así, el psicólogo y yo hemos llegado a la conclusión de que necesito enfrentarme a este miedo yo sola, poco a poco, así que hoy, por primera vez en mi vida, estoy plantada frente a la puerta metálica del trasto esperando, nerviosa, que llegue a mi planta.


    Veo cómo cada vez se acerca más, dejando tras de sí un reguero de luces amarillas que iluminan cada planta a su paso.


    He decidido o, mejor, me he autoimpuesto hacerlo hoy. Es viernes y a esta hora no queda nadie dentro del edificio aparte de los guardias de seguridad, que estarán con la última ronda.


    Así que no tendré que enfrentarme a mi miedo ante los ojos de nadie, y como premio me libraré de los apretones, roces, olores diversos a tabaco, café, sudor y otros que no soy capaz de saber con exactitud a qué se deben y que, además, prefiero no saber.


    El sonido que hace la puerta al abrirse es la señal para que empiece mi prueba final. Siento mis manos resbaladizas, solo pensarlo ha hecho que empiece a sudar, respiro profundamente tratando de animar a esa niña que todavía vive dentro de mí, en algún rincón olvidado, para que entre.


    La puerta se cierra.


    No he sido capaz.


    Vuelvo a pulsar el botón y, de nuevo, el sonido de su campanilla metálica me avisa de que está ahí, me advierte de que mi verdugo ha llegado a recogerme.


    Mi verdugo. Esperándome con los brazos abiertos.


    Siento un repelús.


    Las puertas del ascensor se abren y se me antojan una gran y oscura boca de lobo que está dispuesto a engullir a la ingenua Caperucita de un bocado.


    Trato de infundirme valor a mí misma, canturreando un mantra interno que acabo de improvisar. «No se va a caer, nunca se ha caído, es seguro, son demasiadas plantas para bajarlas andando. Puedo parar en cualquier momento...».


    Decido meter primero una pierna y me tiembla todo el cuerpo, pero tengo claro que es ahora o no será nunca. Consigo introducir la otra, no sin esfuerzo. He tenido que agarrarme a la barandilla metálica y arrastrar el resto de mi cuerpo dentro del cacharro infernal.


    Me agarro con fuerza al pasamanos mientras dejo mi espalda descansar contra la pared de espejo, intento que su frialdad traspase mi ropa y me refresque y evito mirar mi reflejo pálido y desconocido en él.


    Estoy a punto de vomitar. Me siento mareada y eso que solo acaban de cerrarse las puertas; el lobo, al final, se ha tragado a Caperucita.


    Siento las palmas de las manos sudadas, la respiración acelerada entrecortando mi aliento. Cierro los ojos y trato de relajarme.


    Miro de nuevo la puerta.


    —Atrévete a soltarte de tus escuálidos brazos cableados y te las verás con lo que quede de mí —digo amenazante. Sonrío por la tontería que acabo de murmurar.


    Pulso el botón de la planta baja.


    No puede ser tan malo, solo unas plantas. «No se va a caer, no se va a caer», repito en mi mente.


    Bajo la primera planta, ya me queda una menos. Después veo iluminarse otro número más y otro. Voy a conseguirlo, solo me quedan... ¡¡Oh, no!!


    Madre mía, otras mil plantas más... «No voy a ser capaz, no voy a ser capaz. No se va a caer. Nunca se ha caído. No va a pasarme a mí, puedo parar cuando lo desee».


    Cuando creo que no voy a poder soportar ni un segundo más esta situación de ahogo penetrante y asfixiante, el ascensor se detiene suavemente y la puerta vuelve a abrirse con su sonido metálico.


    Al principio, confundida, no sé qué sucede, pero, entonces, me percato de que el gran lobo está engullendo a otra ingenua víctima. Las luces la iluminan y, por un momento, un maravilloso instante, nuestras miradas se cruzan disipando mis temores.


    Puedo ver sus espectaculares ojos grises, profundos y enmarcados por unas tupidas pestañas oscuras, al igual que su cabello, peinado con descuido.


    Sus ojos son grandes, algo rasgados, su nariz está algo torcida hacia la izquierda, como si le hubiesen dado un buen golpe que hubiese cicatrizado mal y sus labios llenos se entreabren como si fuesen a decir algo que callan.


    No lo conozco, la verdad es que no podría conocer a todos los empleados del edificio, pero, al menos, me resultaría familiar. Un hombre así no pasa desapercibido.


    Creo que es el hombre más sexy con el que he tenido el placer de cruzarme y pienso triste que, si estuviese en una discoteca o en un pub, me habría lanzado a por él sin dudarlo, pero no dentro del maldito ascensor, aquí, en este momento, no soy yo, soy una triste sombra de mí misma.


    —Buenas noches —susurra con una voz profunda y suave.


    —Buenas noches —consigo decir de forma más o menos normal.


    Él permite que contemple su ancha espalda, cruza los brazos y, al hacerlo, puedo ver algo más de su fuerte hombro: adivino un tatuaje bajo la manga. No puedo distinguir qué es, pero no me importa, ahora mismo solo deseo seguir mirándolo. Es un espectáculo digno de ver.


    Incluso estoy olvidando, un poco, que estoy encerrada en la lata de sardinas. Un castigo absurdo porque en realidad, ¿qué importa si me dan pánico los lugares cerrados y más concretamente el puñetero ascensor?


    Vuelvo a mirarlo. Parece nervioso, mueve sin ir a ningún sitio sus pies inquietos. Al bajar la vista, me topo con su trasero, duro, redondo, prieto... Perfecto.


    Siento deseos de cogerlo y darle un masaje, lento y suave. De repente, me imagino con mis manos en su perfecto trasero apretándolo ente mis dedos, dejando que disfruten de su tacto duro y terso.


    Solo de pensarlo noto como mis muslos se humedecen, como me falta el aliento y como la respiración se ha acelerado hasta convertirse en un jadeo.


    Pero, por desgracia, no lo haré. El ascensor da una pequeña sacudida y de nuevo vuelvo a mi realidad, esa donde soy una chica patosa y asustadiza dentro de un maldito ascensor.


    Él se gira y me mira.


    —¿Estás bien? —pregunta en un tono formal.


    —Sí, gracias, es solo...


    —Miedo a los espacios cerrados, ¿no?


    ¿Cómo lo ha averiguado? Supongo que mi postura abatida y mi cara verde aguantando las náuseas habrán sido una pista más que suficiente.


    —Sí, bueno, la verdad, más que a los espacios cerrados es miedo a que esta lata colgada de cuatro alambres se precipite al vacío conmigo dentro y acabe reventada contra el suelo.


    —A mí también me asustaban —susurra confiándome su secreto.


    —¿De verdad? —pregunto atónita sin poder creerlo, él desprende una seguridad, una fortaleza, que yo no tengo dentro del maldito lobo.


    —Sí, es cierto. Pero logré vencer el miedo. —Sonríe triunfal.


    —¿Cómo? —interrogo ahora interesada y ansiosa por conocer alguna forma de acabar con esta fobia.


    —Piensa que no estás en un lugar cerrado, que estás, por ejemplo, en un parque al aire libre o en la playa paseando en la noche... A mí me funciona.


    —Lo probaré, gracias —murmuro. Cualquier cosa para deshacerme de esta sensación de impotencia, de miedo.


    El ascensor, otra vez, nos regala otra sacudida y otra más fuerte. El hombre está a mi lado sosteniéndome fuertemente por la cintura. Me ajusta a su cuerpo y noto como tiemblo a su lado, aunque no estoy muy segura de que sea por miedo.


    Otra sacudida más.


    Grito.


    Me aferro a su cuello.


    Y, en ese instante, el ascensor se detiene. Las luces nos abandonan dejándonos a oscuras.


    —¡Vamos a morir! —me oigo gritar a mí misma.


    —No, todo estará bien —dice con voz sosegada.


    —No hay electricidad, ¿cómo demonios se va a sostener esta lata en el aire? —chillo asustada.


    —No te preocupes, no caeremos —promete.


    —¡¿Cómo lo sabes?! —grito rayando la histeria.


    Una leve luz azul nos ilumina, es escasa pero suficiente para verlo. Sin reparar en ello, estoy agarrada a su cuerpo, mi abdomen junto al suyo, mis manos apresando sus hombros, mi rostro levantado hacia él.


    Compruebo, a pesar de la oscuridad, que sus ojos grises tienen pequeñas manchas plateadas y sus pestañas espesas son del color de una noche oscura. Su nariz algo aguileña y torcida lo hace aún más atractivo y su boca está formada por unos labios generosos y bien dibujados.


    Pienso en mi triste y vacía vida, en que ya tengo algunos años y pocas experiencias. Y, sobre todo, pienso en que realmente voy a morir.


    Así que dejo de pensar y me dejo llevar por el momento. Agarro su cuello, atrayéndolo hacia mí, y lo beso.


    Dejo que todo el miedo desgarrador que me llena salga de mi cuerpo, permitiendo que él lo sienta. Estrecho su musculoso cuerpo entre mis manos y permito a mi boca y a mi lengua que lo saboreen, arriesgándome a una negativa.


    El inesperado ataque lo satisface, haciéndolo soltar un gruñido gutural y golpeándome la espalda contra la barra metálica. Quedo presa entre la pared de espejo y su cuerpo, pero no me importa, besa de maravilla. Nunca antes me habían besado así o, tal vez, la certeza de que voy a morir hace que este beso tenga mejor sabor.


    Sus manos recorren mi costado de arriba abajo y se demoran en mi trasero, atrevidas.


    No me importa, solo deseo morir de una forma agradable, no pensar en lo que me voy a perder.


    Los besos se intensifican, se multiplican haciendo que jadee de pasión, percibo el calor nacer en mi estómago y difundirse al resto de mi cuerpo corriendo libre por mis venas.


    Enredo mis dedos en su pelo oscuro y dejo que mi lengua pelee con la suya, para demostrarle que yo puedo ganar esta batalla.


    Siento su sexo, inflamado, golpear contra el mío. Acaricio su larga y fuerte espalda y dejo que mis manos agarren ese trasero que antes había admirado para poder disfrutarlo.


    Él me alza de nuevo, apoyando mi espalda en la pared de espejo y con sus fuertes muslos separa mis piernas y se acopla entre ellas, dejándome sentir su gran erección pegada a la humedad de mi sexo.


    Mi cuerpo, instintivamente, se acopla al suyo, mis caderas se arquean para acogerlo más cerca de mí, su lengua se vuelve más osada y sus besos, más bruscos, me roban el aliento.


    Siento que voy a desfallecer, todo a mi alrededor se nubla, tan solo puedo pensar en que él me penetre, aquí mismo, en este ascensor oscuro y suspendido a varios metros sobre el suelo. Deseo que me haga suya en este instante.


    Y entonces pienso por qué no. ¿Qué nos lo impide? A mí nada, desde luego.


    Dejo que mis manos vuelen por su cuerpo, arranco como puedo su camiseta de entre los pantalones y disfruto del tacto suave y terso de sus músculos. Mis dedos dibujan cada uno de ellos, como ondas en un paisaje desértico.


    Así siento mi garganta, árida.


    —Si sigues así —jadea—, no voy a poder detenerme. Voy a tener que devorarte.


    —Pues devórame —suplico.


    Y, al escuchar esas palabras cargadas de deseo, no lo duda. Escucho el ruido metálico de la cremallera al bajar. Sin pensarlo, da un fuerte tirón a mis medias, rasgándolas, dejando como única barrera entre nosotros la suave seda de mi ropa interior empapada por él.


    —¿Estás segura? —susurra con su boca torturando uno de mis pezones.


    —Sí, lo estoy —gimo.


    Sus dedos apartan la fina barrera entre nosotros y empuja su miembro dentro de mí, llenándome de un placer que desborda mis sentidos. Turbándome con esa sensación mágica.


    Inclino la cabeza hacia atrás y cierro los ojos sin poder evitarlo. Tanta pasión me ciega. Él es pura sensualidad y yo me estoy arriesgando mucho, pero no me importa, de todas formas, estoy convencida de que voy a morir, aunque ahora creo que lo haré por el ardor que desata en mí este extraño.


    Sus embestidas son suaves dejando que mi cuerpo se acostumbre al suyo, me encanta sentirlo dentro, sale muy despacio de mí y vuelve a entrar de nuevo, permitiendo que note cada centímetro de él.


    Sus manos agarran las mías, entrelazando sus dedos con los míos. Cada vez sale con más rapidez y me invade con más apremio. Me gusta sentirlo así. Fuerte, duro, rápido. Regalándome un placer intenso.


    Gimo.


    Jadeo.


    Su boca se apodera de la mía y se traga mis gemidos, que descansan en sus labios, en su boca.


    Nuestra danza se acelera, anunciándonos que la tormenta de pasión llega a su fin. Cada vez nuestros cuerpos se mueven más rápido, más necesitados el uno del otro, entonces, lo percibo.


    Un pequeño temblor nace en mi estómago y se extiende al resto de mi cuerpo sin dejar nada olvidado.


    Una explosión que me ciega y me deja sin aliento. Después, sale expulsada por mis labios para morir de nuevo en su boca con un grito liberador. Inmediatamente, escucho el suyo, ahogándose en mí.


    Tiemblo, agarrada a él, mis manos descansan en su cuello, fláccidas, él descansa apoyando su frente en la mía, su nariz rozando la mía, su boca sobre la mía, tratando de recuperar de mis labios, de mi cuerpo, el aliento que a él le falta y del que yo tampoco dispongo.


    Las oleadas de placer disminuyen y sus ojos grises miran los míos directamente.


    —Ha sido un placer devorarte —ronronea en mi oído.


    Voy a hablar, a decirle que me ha regalado la experiencia más liberadora y maravillosa de mi vida, pero las luces regresan y el maldito cacharro al que ahora odio por ponerse a funcionar continúa su descenso.


    Se aleja de mí, dejándome de repente helada, para arreglar su ropa. Yo hago lo que puedo con la mía, las medias rotas me delatan, así que pego fuertes tirones hasta sacarlas enteras. Mejor así.


    Las puertas se abren cuando trato de colocar mi pelo en su sitio. Los guardias de seguridad, los dos que hacían la ronda, nos esperan abajo ansiosos por comprobar que el ascensor no albergaba prisioneros.


    Al vernos, se miran uno al otro, extrañados. Me pongo nerviosa, sé que ellos pueden adivinar lo que ha sucedido, el olor a sexo puede verse como una nube espesa.


    Siento mucha vergüenza, yo trabajo aquí, así que trato de taparme la cara con el pelo y me marcho a toda prisa, sin decir adiós. Sin saber su nombre.


    Con la certeza de que jamás volveré a verlo.


    

  


  
    Capítulo 2


    El colmo de la mala suerte


    Dos años después.


    ¡No puedo creerlo! ¡Es el colmo de la mala suerte! Sin duda todos los astros se han confabulado en mi contra.


    La segunda vez en una semana que tengo problemas con el coche. Al menos, me ha dado tiempo de apartarme a un lado justo en una zona de frenada de emergencia.


    ¡¡Maldito coche!! Me apeo y miro por todas partes hasta descubrir, muy a mi pesar, que tengo una de las ruedas traseras pinchada. Más que eso. No le queda ni una pizca de aire en sus ajados pulmones.


    ¡Fantástico! Otra cosa que no sé hacer. ¿Para qué aprender si Eduardo siempre lo hace por mí? Pues bien, listilla que deja que su novio dominante lo haga todo por ella, ahora te toca apañártelas con la rueda de repuesto a ti sola. Para colmo hoy llevo falda.

  


  
    


    Y si todo este cúmulo de mala suerte fuera poco, además, voy a llegar tarde a recoger a Eduardo.


    Menuda faena.


    Abro el maletero y rebusco debajo de la moqueta las herramientas. Creo recordar que el gato y lo demás, que no sé cómo se llama, está también ahí, en algún lugar junto a la rueda.


    Me pregunto dónde ha ido a parar la joven intrépida que escalaba montañas, practicaba puenting y luchó contra su fobia a los ascensores.


    Bufo para mí misma, una queja a mi espíritu adormilado y mal acostumbrado gracias a Eduardo.


    Oigo los rápidos zumbidos de los coches al pasar junto a mí a toda velocidad, a veces, pasan tan aprisa que el golpe de aire me empuja y eleva la tela.


    Ahora me arrepiento tanto de haber elegido una falda con vuelo y vaporosa, pero, claro, ¿cómo iba yo a saber que hoy se iba a pinchar la maldita rueda?


    Meto las narices tan abajo como puedo, tratando de no sobrepasar los límites de la moral y no dejar mi ropa interior, que hoy es un minúsculo tanga, al descubierto.


    Después de hurgar con la cabeza metida en la moqueta y envuelta en el aire cargado de los estridentes ruidos que los coches forman al pasar con su velocidad, por fin, veo la rueda.


    Está encajada en un agujero, parece un abismo insondable, profundo y oscuro, vamos, el mismísimo infierno. Casi puedo ver al diablo con sus cuernos retorcidos y su nariz afilada riéndose de mí mientras me espera con su caldero de lava.


    —Bonitas piernas. —Escucho una voz silbar a mi lado.


    Del susto, me levanto tan aprisa que me dejo la sesera pegada en el maletero del coche.


    «Maldito sea», pienso para mí mientras me froto la cabeza justo en la zona afectada, con fuerza para aliviar el picor y con los ojos empañados por las lágrimas a causa del intenso dolor, que me ha traspasado todas las capas de piel llegando a los huesos. Miro en la dirección de la que proviene la voz.


    Un hombre, con la cara aún cubierta por su casco rojo, al igual que su moto, se ha detenido justo a mi lado.


    Parece que quiere ayudarme o puede por su comentario que pretenda algo más, ¿dónde he dejado mi espray de pimienta?


    —Parece, piernas largas —se detiene un momento al verme bien el rostro—, que necesitas ayuda.


    ¿Piernas largas? ¡Será imbécil!


    Dispuesta a abrir la boca para replicar, se desprende del casco muy despacio y el ogro que mi mente ha imaginado da paso a un hombre atractivo de treinta y pocos años, con unos impresionantes ojos grises.


    La réplica ingeniosa que mi mente había inventado para dejarlo KO no ha servido, ha muerto en mis labios sin ser pronunciada.


    Puedo verlo ahora con más claridad, su pelo es castaño oscuro y lo lleva algo alborotado a causa del casco que trata de colocar en su sitio, algo vano, pues tiene un remolino justo en esa zona que inevitablemente despeina su pelo, su nariz algo torcida pero atractiva me trae recuerdos difusos de un hecho que pretendí olvidar enterrándolo en mi mente.


    Una ola de confusión, miedo y excitación se apodera de mi mente al reconocerlo. ¿Me reconocerá? Yo a él sí, sin duda. Lo he tratado de olvidar, pero su imagen se grabó con un hierro candente en mi mente, en mi cuerpo y en mi alma y ahora después de tanto tiempo...


    Se acerca a mí, que soy incapaz de abrir la boca, y saca la rueda de repuesto sin ningún esfuerzo.


    «Pues sí que soy una enclenque», pienso con tristeza.


    —¿Ha pinchado, señorita? —pregunta ahora más educado y, mientras lo hace, me dedica una sonrisa encantadora.


    —Es evidente —contesto secamente.


    Debería ser amable, lo sé, pero me siento herida, ¿no me reconoce? Claro, para él solo debí ser un polvo rápido e inesperado en un ascensor. Debería no darle importancia, hacer como él, porque ahora no estoy sola y, además, mi radar de tíos buenos que destrozan corazones con una sola mirada se ha activado de nuevo. Parpadea en mi mente en rojo, avisándome de la tragedia que se puede gestar si no me mantengo alejada de él o si hago algún comentario alusivo a lo sucedido.


    —Pues siento decirle, señorita, que no vamos a poder cambiar la rueda pinchada por la de repuesto.


    —¿Y eso por qué? —interrogo curiosa.


    —Está también pinchada.


    —¿Cómo es posible? —exclamo al borde de la histeria al añadir un poco de mala suerte más a mi, ya repleto hasta los bordes, saco.


    —Pues no lo sé, seguramente, habrán circulado con la de repuesto más de lo conveniente y no aguantó el trayecto, después la guardaron y olvidaron comprobar que estaba bien.


    Lo miro con los ojos entrecerrados, como las rendijas de una persiana que no se han cerrado del todo. Lo evalúo. ¿Será verdad? ¿Estará mintiendo?


    Da la impresión de que ha notado mi desconfianza, así que cambia la rueda pinchada por la de repuesto. En cuanto acaba, baja el coche de nuevo a su sitio, sobre el asfalto, y guarda el gato.


    Observo con euforia que la rueda está bien, pero a los pocos segundos, poco a poco se desinfla y queda igual que la otra, sin aire, como un globo pinchado.


    —Vaya faena —acierto a decir.


    De repente, comienzo a llorar, no sé qué hacer, ¿qué se hace en estos casos? Pues llamar a una grúa, ¿no? Vale, pero ¿a qué grúa? ¿Cómo puede una dejar todo en manos de otra persona y volverse tan ...?


    —No llore, señorita, llamaremos a una grúa y la llevarán a dónde tenga que ir. —Su voz suena compungida.


    —No, no es eso, es solo... —Un coche pasa a una velocidad de infarto, mi rostro se gira de forma automática hacia él, protestando en mi interior por la falta de respeto hacia las normas de circulación y por interrumpir mi comentario, entonces la ráfaga de aire llega, abrumadora.


    Imparable.


    Siento como mi falda se eleva hasta mi rostro, que se pone rojo escarlata de inmediato. Mis manos tratan de bajar la prenda ante la atenta mirada de mi rescatador, que no da crédito a lo que ve.


    «Debería haber cerrado los ojos», pienso. «¡Debería haber cerrado los malditos ojos!», grita una versión mía muy enfadada en mi mente.


    Lo miro. Me mira con un leve rubor en las mejillas y una sonrisa de satisfacción que raya en lo indecente.


    No puedo contenerme más este día.


    Todo el miedo, la impotencia y la rabia que siento por haber sido una más para él la utilizo para darle una tremenda bofetada en su atractiva mejilla.


    Él me mira con sorpresa mientras se frota la mejilla lastimada.


    Me cruzo de brazos, indignada, enfadada y odiándolo porque me ha mirado, ¿o porque no me ha reconocido?


    —No deberías haberme golpeado, piernas largas.


    —Y, usted, debería haber cerrado los malditos ojos. Eso es lo que haría cualquier hombre decente.


    —Lo he intentado —dice sonriendo—, pero tiene unas piernas... Además, no soy un hombre decente.


    Levanto la mano, dispuesta a darle otra bofetada y borrarle la sonrisa socarrona de su cara, pero ahora, prevenido, me agarra la muñeca y me atrae hacia él con una agilidad asombrosa.


    —Si vuelves a intentarlo, te besaré, piernas largas —susurra cerca de mi boca.


    Después me deja y me siento asustada, sorprendida y más furiosa aún. ¿Furiosa? ¿Por qué? Porque no me ha besado. Es absurdo, toda la situación lo es.


    De nuevo comienzo a llorar.


    —Señorita... —espera que le diga mi nombre, cosa que no voy a hacer.


    —Señorita estoy prometida con un hombre maravilloso —escupo mientras, enfurruñada, me cruzo de brazos.


    —Está bien, señorita que está prometida con un hombre maravilloso, ¿dónde guarda los papeles del seguro?


    —Supongo que estarán en la guantera, ¿no?


    Él sube al coche y abre la guantera, después de rebuscar en una pequeña carpeta azul, hace algunas llamadas.


    Cuando sale del vehículo, estoy más tranquila.


    —Todo arreglado. En una hora, más o menos, la rescatarán —me informa.


    —¿Una hora? —gimo—. No puedo esperar tanto, voy a llegar tarde —lloriqueo otra vez.


    —¿A dónde va? —pregunta bufando.


    —Al aeropuerto, aunque no es asunto suyo —contesto herida por su tono.


    —No, no lo es, pero si lo desea, puedo acercarla, yo también voy hacia allí —dice ahora conciliador.


    —No, gracias, prefiero esperar.


    —Como desee, señorita —contesta mientras se pone el casco.


    —Bueno, espere —digo sin pensar—. ¿Me acercaría, por favor? —suplico en voz baja, no debería haberlo pedido, pero algo en mi interior me ha obligado a alargar el encuentro.


    —Sí, claro. Tenga un casco. —Me tiende uno del mismo color rojo que el suyo, que saca del maletero de la moto.


    Me doy cuenta de que es más pequeño que el que lleva en sus manos, así que deduzco que es de una mujer. ¿Su mujer? ¿Su novia? ¿Su pareja?


    Trato de ponérmelo sin hacer ningún comentario, en cuanto esté en el aeropuerto, no volveré a verlo nunca más y todo esto habrá sido como el mal sabor que te deja un sueño extraño del que apenas te acuerdas.


    Cojo mi bolso del coche y cierro con llave mientras intento abrocharme el puñetero casco, pero no puedo. No logro dar con la clave de cómo se abrochan estas malditas correas.


    —¿Problemas con el casco? ¿No sabe cómo se cierra? —pregunta con la voz afilada.


    —Nunca me he puesto uno —replico para defenderme.


    —¿Nunca? ¿Es que no ha montado nunca en moto, señorita? —susurra con su mirada brillante.


    —No —contesto sin más. No me gusta el tono con el que emplea la palabra señorita, como si estuviese a su disposición, y me gusta aún menos que me recuerde lo torpe que me he acostumbrado a ser.


    —Bueno, siempre hay una primera vez para todo, ¿verdad? —Por un segundo, creo ver en su mirada... ¿qué? Supongo que nada. Sonríe mientras se sube a la infernal moto—. Ahora suba, ponga los pies en estos pedales traseros y tenga mucho cuidado con los tubos de escape, se calientan mucho y pueden ocasionarle quemaduras imborrables.


    Ahí están de nuevo las insinuaciones, ¿o tal vez soy yo la que desea que estén ahí?


    Trato de acatar sus instrucciones con precisión, no me apetece tener que explicar una quemadura de tubo de escape a Eduardo.


    —¿Y ahora? —pregunto esperando el siguiente paso.


    —¿Ahora qué? —pregunta él.


    —¿Dónde coloco las manos? —inquiero mientras las sacudo barriendo el aire.


    —Pues... alrededor de mi cintura —musita y me guiña un ojo, divertido.


    «¡¡Alrededor de su cintura!!», exclamo en mi mente.


    —Gracias, pero creo que será mejor no hacerlo. —Lo último que deseo es ir agarrada a él para revivir aún más los recuerdos de aquel encuentro.


    —Irá más segura —expone en tono serio.


    —No, gracias de nuevo —replico terca.


    —¡Ah, sí! Por su prometido maravilloso —recalca en tono burlón.


    Deseo protestar, utilizar alguna réplica mordaz para callarle la boca, pero me arrepiento, pienso que es mejor no entrar en ese juego en el que estoy segura de que puedo perder mucho más que el orgullo.


    Arranca el vehículo y se pone en marcha, conduce de una forma suave, casi como si el aire nos meciera al igual que a un diente de león.


    Voy disfrutando del paisaje y alegre por ser capaz de ir en la moto sin la necesidad de utilizar su cintura como agarre cuando, de repente, una vez en la autovía, acelera con tanta fuerza que la moto se alza sobre la rueda trasera y en un acto reflejo para evitar la caída tengo que agarrarme fuerte a él. Muy fuerte.


    Grito y escucho como él se divierte a mi costa, las sacudidas de su espalda lo delatan. Una vez que la moto se ha estabilizado, sigue con su carrera vertiginosa, tumbándose en las curvas tanto que temo ver mi cara desollada por el asfalto.


    Unos eternos minutos después, entramos en el aparcamiento del aeropuerto.


    Todo ha terminado, ahora daré las gracias y adiós muy buenas.


    Pienso que ha acabado lo peor, ¡pero que equivocada estoy!, en absoluto. Antes de aparcar, de nuevo tiene que hacer una exhibición de motocross y levanta la rueda delantera para, después de caer bruscamente, acelerar y dar un frenazo tremendo que obliga a mis brazos a agarrarse a su cintura con uñas y dientes, tentando a mis manos, que no se resisten a acariciar su musculoso pecho. Tan fuerte es la sacudida que mis pechos se han aplastado contra su dura y fuerte espalda y puedo sentir cómo mis pezones se han endurecido, excitados.


    No sé cuánto tiempo voy a seguir así, abrazada a él, con la cara enterrada entre su suave y fresca camiseta azul marino de algodón.


    Estoy aterrada. Asustada.


    —¿Me soltará alguna vez, señorita, o ha pensado quedarse soldada a mí para siempre?


    Puedo notar su voz socarrona, burlándose.


    Me separo de él de inmediato y me bajo tan deprisa que me quemo con el dichoso tubo de escape, pero no grito ni hago ningún movimiento que delate mi dolor.


    Me quito el casco sin saber cómo y se lo lanzo con fuerza.


    —¿No le ha gustado el paseo, señorita? —pregunta burlón.


    De nuevo mi temperamento gana a mi entereza y mi mano vuela libre para aterrizar en su cara antes incluso de darme cuenta de lo que pasa.


    —Te lo advertí, piernas largas —dice serio mientras me agarra con fuerza y me acerca a su lado.


    Y me besa sin más.


    Tan estrechamente me mantiene a su lado que noto su corazón latiendo junto al mío. Su boca se apodera de mis labios, que se resignan a separarse para obstaculizar la entrada a mi interior. Me obligo a no facilitarle la tarea, no deseo arriesgarme a que crea que deseo ese beso. Aunque lo desee.


    Sus manos sueltan mi cintura y pienso, con alivio, que me va a liberar. Sin embargo, se pierden en mis nalgas, las apresa con fuerza, reteniéndome de nuevo.


    Una protesta escapa de mi boca imparable y él aprovecha la ocasión para invadirme y coger lo que no deseo darle.


    Su lengua entra en mi boca, saboreándome, sus manos me sostienen aferrada a su escultural cuerpo, dejando que todos sus músculos se tensen contra mí. Noto el calor que nace en mi vientre, el deseo.


    Y me odio, por desearlo. Por tratar con todas mis fuerzas de no disfrutar de ese beso que me roba sin conseguirlo. Pero es que nunca, nunca, me han besado así. Bueno sí, una vez y fue él también. En aquel maldito ascensor del que él no guarda recuerdos, pero yo sí.


    Mi mente se olvida de obligarme a no disfrutar y se une a su beso devolviéndoselo con la misma pasión, mi lengua se enreda con la suya y mis manos recorren su espalda.


    Él gime contra mi boca por la sorpresa. Y me aparto de él.


    Apoya su frente contra la mía mientras respira pesadamente.


    —Vaya —susurra.


    —Aléjate de mí, imbécil —digo sin más.


    Me doy la vuelta y lo dejo allí. Me voy a toda prisa, no deseo desfallecer delante de él.


    Pero va a suceder de un momento a otro, siento mis rodillas temblorosas, mi cuerpo agitado, mi corazón perdido. Entro a toda prisa por las puertas que anuncian las llegadas y en la primera fila de asientos que diviso me desplomo.


    Me siento mal, confusa, mareada, casi al borde de sufrir un desmayo.


    Todas las imágenes de nosotros, encerrados en el ascensor, su cuerpo sudoroso contra el mío, su boca en la mía, nuestras manos unidas... Un torrente de emociones que me había obligado a olvidar ahora despiertan de su letargo más vivas que nunca. Y la pena que me inunda al saber que para él he sido una más, que no me recuerda, me golpea con fuerza, aun así, de nuevo aparece entre nosotros esa estúpida atracción que no quiere desaparecer.


    Trato de acompasar mi respiración y concentrarme solo en lo que importa. En que Eduardo, por fin, después de dos largas semanas de trabajo en Venezuela, llega en unos momentos.


    Me atrevo a mirar el luminoso donde anuncian los vuelos, las llegadas y las horas previstas de los aterrizajes y descubro, a mi pesar, que el avión de Eduardo va con atraso. ¡Dos horas! Nada más y nada menos; de haberlo sabido hubiese esperado a la grúa.


    Me habría salvado de todo lo demás.


    Bueno, no puedo hacer otra cosa, solo esperar. Esperar y esperar.


    Definitivamente, no puedo quedarme aquí sentada sin hacer nada, no soy capaz de alejar de mi mente el beso, cada vez que lo recuerdo, mi respiración vuelve a agitarse y noto, muy a mi pesar, que un rubor intenso baña mi rostro.


    Iré a por un café, o mejor una tila y, de paso, como tengo algo de tiempo, me pasaré a hacerle una pequeña visita a mi amiga Inés.

  


  
    Capítulo 3


    El estómago del revés


    Me detengo en el primer puesto que encuentro en el aeropuerto, espero en la fila y, para cuando al fin llega mi turno, descubro que no les queda tila, ¿entonces? Necesito beber algo... algo sin cafeína, o sin teína. Bastante excitada estoy ya como para tomar algo que contribuya a elevar la excitación.


    —Un café con leche, descafeinado. Para llevar, por favor —pido a la camarera.


    Ella me da la espalda para servirme el café y, mientras tanto, observo la vitrina hasta arriba de dulces. No sé qué tomar, todo parece muy rico y he comido temprano para recoger a Eduardo. Debo tomar algo, pero me siento incapaz. Noto el estómago del revés.


    —Dos euros, por favor —pide la camarera mientras me tiende el café.


    Pago y me marcho en busca del puesto de mi amiga Inés. Al llegar, la encuentro saliendo para tomar un descanso.


    —¿Lorena? —dice sorprendida al verme.


    —Hola, Inés —saludo con la voz extraña, una mezcla entre la tensión que siento y el alivio de verla.


    —¡Qué sorpresa más agradable! —grita mientras se acerca y me abraza.


    —Estoy esperando a Eduardo, su vuelo llegará dentro de dos horas, va con retraso —comento mientras caminamos hacia la cafetería de nuevo.


    —Sí, hoy es un día raro, todos los vuelos están teniendo problemas y llegan con retraso, es por el viento.


    «Viento, como el que ha levantado mi falda delante de él», pienso.


    —Te veo bien —afirmo—, muy bien —recalco.


    —Es el efecto Roberto —contesta con una sonrisa pícara.


    —Sí, supongo que tener a alguien como el capitán Blanco en tu vida hace que tengas una sonrisa permanente —suspiro en tono lastimoso, pensando en él, en algo que está fuera de mi alcance.


    —¿Las cosas no van bien con Eduardo? —inquiere Inés.


    —Sí, bueno... eso espero. Creo que esta sí va a ser la definitiva —contesto sin estar convencida de ello.


    —¿Es lo que deseas?


    —Supongo... —respondo.


    —Lorena, sabes que te aprecio mucho, solo diré que pienses bien en tu futuro, fíjate en mí.


    —Pero ahora eres feliz.


    —Sí, ahora sí. Pareces distraída, ¿seguro que estás bien? —interroga, me conoce y sabe que, aunque no lo diga, algo anda mal.


    —Sí, todo bien, no me sucede nada —miento.


    —Tu mirada me recuerda a... —se interrumpe al ver la mirada afilada que le dedico.


    —Prefiero no hablar de ese tema —explico seria y cortante.


    —Está bien, como quieras. Bueno te tengo que dejar, luego nos vemos —se despide con un beso.


    —Hasta luego, Inés —musito mientras le devuelvo el beso.


    Pasan lentamente las dos horas, el vuelo llega por fin y espero ansiosa por Eduardo, espero y espero para verlo bajar del avión, pero ese momento no sucede.


    Pregunto a los guardias de seguridad, que me aseveran que todos los pasajeros han salido y que no hay ninguna maleta dando vueltas como en un tiovivo esperando que alguien la rescate.


    Mis rodillas tiemblan de nuevo, ¿dónde se puede haber metido?


    Salgo a toda prisa hacia las pantallas y veo que otro avión que llega de Venezuela también sufre un retraso de una hora.


    «Quizás, Eduardo va en ese vuelo y yo he confundido la hora», pienso, porque necesito aferrarme a algo sólido y no permitir que mi mente imagine miles de situaciones desastrosas.


    Miro mi móvil, nada. Ningún mensaje. Trato de llamarlo, pero la voz rancia y gastada de la grabación me informa de que el móvil al que llamo está apagado o fuera de cobertura.


    Genial, otra larga e interminable hora más.


    Me derrumbo abatida sobre uno de los asientos y parpadeo fuerte, para evitar que mis lágrimas se derramen.


    ¡Menudo día llevo!


    Tomo un sándwich vegetal en el mismo sitio donde hace unas horas pedí el café. Después deambulo por las tiendas, pero no me siento de humor para comprar nada.


    Gasto la hora, que ha pasado muy lentamente, y me acerco de nuevo a las pantallas, compruebo que el vuelo procedente de Venezuela acaba de aterrizar.


    Vuelvo a esperar, ahora más animada, segura de que tiene que ser este vuelo, no hay ningún otro procedente de Venezuela para hoy.


    Pero obtengo el mismo triste resultado. Eduardo no se encuentra entre los pasajeros que abandonan el aeropuerto, vuelvo a preguntar al guardia de seguridad y, otra vez, me informa de que todos los pasajeros han abandonado la zona de recogida de maletas. No queda nadie más.


    ¿Dónde demonios está? ¿Le habrá sucedido algo?


    El pánico me atenaza y respirar se vuelve algo imposible. Vuelvo a revisar mi teléfono, y nada.


    Marco de nuevo su número, por si la suerte me regala una sonrisa hoy para variar y, esta vez, para mi alivio, el teléfono me deleita con una leve señal.


    —¿Eduardo? —pregunto al no recibir respuesta.


    —¿Sí? ¿Quién es? No oigo nada... Lorena, ¿eres tú? —Escucho con alivio su voz.


    —Sí, sí. Eduardo, soy yo, ¿dónde estás? Llevo todo el día en el aeropuerto esperándote.


    —Lo siento no te oigo. Estoy bien. Mañana llamo. Espero que me oigas.


    Y después nada más que el pitido de la desolación, de la soledad. Me ha colgado, sin explicaciones, sin un lo siento no he podido coger el vuelo.


    Solo eso, no le importa que esté aquí esperando, no se molesta en excusarse ni en llamarme para decirme, sea cual sea el motivo, qué le ha impedido coger el maldito avión y estar de regreso en su hogar.


    Indignada y tragándome las lágrimas una vez más, me dirijo a la oficina de Inés, necesito un hombro sobre el que llorar, un oído dispuesto a escuchar las penas ajenas y unos brazos que me regalen protección y cariño, pero no está. Uno de sus compañeros, del que no recuerdo el nombre, me informa de que hace media hora que acabó su turno y se marchó a casa.


    ¡Genial! Sin coche, sin novio, sin anillo, sola y triste. Hoy tengo el día completo.


    Camino hacia la salida y espero a que llegue algún taxi. No hay ninguno, después del maremoto de pasajeros deseosos de llegar a su casa, en los que obviamente no incluyo a Eduardo, la parada de taxis está desierta.


    Suspiro y pienso en que no sonaba muy triste, más bien algo ebrio, ahora que lo medito detenidamente.


    —Piernas largas —dice una voz que en el día de hoy se ha vuelto familiar.


    Al girarme hacia el sonido, me encuentro de nuevo esos ojos grises que me dejan sin aliento con el casco en la mano.


    —No estoy de humor para tus tonterías —musito con la voz quebrada.


    —Parece que necesitas transporte. ¿Te llevo?


    —No, gracias.


    —No hay taxis disponibles, tardarán bastante a estas horas en regresar y, además, ya te has montado en mi moto.


    —Sí, en ese bicho asesino —digo mientras me froto la quemadura.


    Él dirige su mirada a donde mi mano se frota y la ve.


    —Mira que te lo advertí, déjame verla —exige ahora con voz... ¿preocupada?


    —No, gracias —contesto a la vez que trago fuerte. Solo pensar que me acaricie...


    No hace caso a mi negativa y en un segundo lo tengo arrodillado frente a mí con mi tobillo entre sus fuertes y morenas manos, observando el lugar de la quemadura.


    Me siento extraña, porque me toca con familiaridad, como si acariciase mi mano al estrecharla entre las suyas en un simple saludo formal y cortés, debe ser que he perdido la costumbre de que otro hombre me toque.


    Trato de taparme las piernas con la falda todo lo que puedo a pesar de que ya obtuvo una buena vista de ellas (y de algo más) en la carretera.


    —Una buena quemadura, deberías untar la zona con alguna pomada para que no quede una cicatriz muy visible. ¿Tienes alguna en casa?


    Niego con la cabeza incapaz de hablar mientras él sostiene mi tobillo entre sus manos.


    Una sensación extraña se apodera de mí y siento como si sus manos transmitiesen una especie de energía a mi piel, una energía estática que hace que mi vello se erice.


    —Cicatral —dice de repente.


    —¿Perdón? —susurro perdida en mi desconcierto.


    —Cicatral. Es una gran pomada para las quemaduras.


    —Gracias, la compraré.


    —Ahora ven, te llevo —insiste.


    —No hace falta, de verdad, no quiero ser una molestia —me excuso.


    —No lo eres. Será un placer.


    Oteo el horizonte esperando ver aparecer el morro blanco de algún taxi libre, a pesar de que no soy la primera en la cola; al menos, quince personas esperan delante de mí.


    —Está bien —cedo al fin. ¿Qué mal puede hacerme otro paseo en el bicho de la muerte?—. Pero, por favor, nada de caballitos, ni frenadas bruscas.


    —Lo prometo —dice sonriendo.


    No sé si será por el cansancio o por lo apesadumbrada que me siento, pero ahora me parece un chico agradable, además de atractivo, de forma dulce y no brusca y salvaje como en el ascensor, o cuando bajó de su moto.


    Sacudo la cabeza y lo sigo hasta la moto. Allí está, mirándome con sus grandes faros que se asemejan a ojos de insecto, provocándome, dejando que su gran tubo de escape, del que llevo una herida de guerra, se luzca ante mí.


    —Baja por la izquierda la próxima vez —me advierte.


    —Lo haré, no quiero otra quemadura —afirmo.


    —Ten —dice mientras me ofrece su chaqueta oscura de cuero.


    —No, gracias. Estoy bien.


    —Póntela. Ahora sobre la moto, hará frío y no llevas nada muy abrigado.


    —¿Y tú? Solo llevas una camiseta de algodón —replico señalando algo obvio, pero me sorprende esa muestra de cortesía ante una desconocida, a pesar de que no ha sido la primera.


    —Soy un tipo duro —suelta sonriendo de nuevo y puedo ver que su barbilla se parte en dos de forma agradable.


    —Está bien, gracias —musito arrebolada.


    —¿No ha aparecido? —pregunta pillándome fuera de juego.


    —¿Quién? —interrogo a su vez, desconcertada.


    —El hombre maravilloso al que estás prometida —recalca hiriéndome.


    —No, no sé qué ha sucedido, he esperado dos vuelos y nada —contesto. Debería rebelarme, replicar, decirle que no le importa, pero la verdad es que no me apetece y él solo ha señalado un hecho real.


    Se acerca y abrocha mi casco, con el que he peleado de forma disimulada esperando que no advirtiera lo torpe que soy sin éxito, y después sube la cremallera de la chaqueta de cuero en un acto cercano e íntimo. Por un instante me veo reflejada en sus ojos, amables y profundos, y un nudo se forma en mi garganta y baja hasta mi estómago, haciendo que este parezca muy pesado.


    Sube a la moto y pone el motor en marcha con un rugido feroz, subo detrás de él y atrapo la falda entre los muslos.


    El paseo en esta ocasión es dulce, tranquilo, como el vaivén de una cuna que alberga a un bebé. Veo las luces de los coches pasar y el asfalto oscuro iluminado tenuemente por la claridad de la luna.


    Tiemblo. Siento frío.


    Y su mano de repente frota las mías, que abrazan su duro abdomen. Me pregunto si tendrá tableta de chocolate, porque lo parece. Casi puedo dibujarla con mis dedos bajo la fina camiseta.


    Entramos en la ciudad y me doy cuenta de que no le he dicho dónde está mi casa. Aun así, la velocidad de la motocicleta disminuye, hasta detenerse.


    Utiliza la patilla para estabilizarla y baja.


    Después me apea de forma ágil, como si no pesara nada, de ella.


    —¿Dónde estamos? —pregunto curiosa.


    No conozco esa zona de la ciudad a pesar de que sé que está cerca de mi barrio y me asusto un poco, al fin y al cabo, he confiado en un desconocido.


    —Vamos a cenar, tengo hambre y tú también.


    —¿A cenar? No, no gracias, te lo agradezco, pero no —me excuso nerviosa.


    —¡Oh, vamos! Tendrás que cenar y yo también, así que cenaremos juntos, después te llevaré a casa y no digas que no tienes hambre, puedo oír a tu estómago protestar desde aquí.


    Lo miro suspicaz, no sé qué esperar. Además, su comentario, aunque cierto, me ha avergonzado.


    Él parece notar mis dudas.


    —Si quisiera hacerte daño, no te habría traído a un sitio concurrido.


    Tiene razón, un punto a su favor.


    —Bueno, está bien —contesto al final, dejando que me guíe al interior del local.


    La Cabaña, leo sobre la entrada en letras que imitan troncos de madera.


    «¿Los camareros irán vestidos de leñadores?», me pregunto y eso me arranca una sonrisa secreta.


    

  


  
    Capítulo 4

  


  
    Maldito ascensor


    El local es agradable y cálido. Mesas de madera con bancos a juego se extienden en dos largas filas separadas por un estrecho pasillo.


    La barra de madera oscura y adornos de metal dorados nos da la bienvenida, ofreciendo sus altas sillas a los cansados peregrinos que deciden tomar un descanso en esa gran casa familiar.


    —¿Mesa o barra? —pregunta.


    —Donde quieras —contesto—. La verdad, me es indiferente.


    —Entonces, ven —dice mientras me guía al final del local.


    Al ir acercándome, lo siento, el calor de una gran chimenea. Mi mirada se queda fija en el hogar que crepita suavemente y nos sentamos en una mesa pequeña redondeada, adornada con un mantel blanco de cuadros marrones.


    La chimenea de piedras desiguales quema troncos enormes.


    —Es preciosa —musito sin aliento—, me encantan las chimeneas, me recuerdan mi infancia, en la casa del pueblo de mis padres, donde asábamos castañas y patatas.


    —A mí también me gusta, por eso vengo.


    —No lo hubiese imaginado —susurro de nuevo sorprendida por la confesión de ambos.


    —Suele pasar, por eso esta zona siempre está vacía. Muy pocos saben que al final del pasillo se esconde este hermoso rincón.


    Lo miro de nuevo, sorprendida, no ha entendido mi comentario, pero eso me ha desvelado que, bajo la apariencia ruda, se esconde un alma que en ocasiones puede ser sensible.


    Retira mi silla y me ayuda a quitarme su chaqueta.


    —Gracias. —Sonrío tímidamente mientras se la devuelvo.


    No sé por qué, pero ahora, de repente, parece que he vuelto a los catorce.


    —Guárdala para luego, te hará falta —afirma con su voz ronca, esa que me recuerda al maldito ascensor y humedece mis muslos constantemente, y la deja sobre el respaldo de mi silla.


    Al alejarse, noto su aroma, al que me he acostumbrado gracias a su chaqueta, revivir mis sentidos.


    Nunca lo confesaré, ni siquiera a mí misma, pero he podido hundir la cara en ella, enterrar la nariz y aspirar su aroma suave. A gel de frutas, desodorante masculino con olor a chocolate y a algo para afeitar, supongo que aftershave.


    El camarero llega y lo saluda con una familiaridad que yo no poseo con casi nadie. Me hace pensar que son amigos.


    Pide un Seven Up para él y yo, una cola light.


    El camarero se va y nos deja las cartas sobre la mesa.


    —¿Seven Up? —pregunto presa de la sorpresa.


    —¿Pasa algo?


    —No, no es eso, es solo que esperaba una caña, o una copa de vino.


    —Lo habría pedido si no tuviese que conducir de nuevo.


    —Por supuesto, la seguridad ante todo —respondo algo avergonzada. Siento mis mejillas calientes y espero que parezca que el rubor lo ocasiona el calor del hogar y no él.


    Sus pies rozan los míos accidentalmente y siento un pellizco en mi estómago.


    Me riño a mí misma, está mal, muy mal, estoy prometida, no debo dejar que ningún otro hombre me afecte así. Pero eso me hace dudar de si realmente mis sentimientos por Eduardo son lo bastantes fuertes para dar un paso más.


    —¿Qué te apetece? —Escucho su voz ronca preguntar.


    —No sé, la verdad —contesto azorada porque aún no he mirado el menú—. ¿Qué me aconsejas?


    —Yo voy a pedir una hamburguesa doble, son las mejores del mundo.


    —Vale, pide otra para mí.


    —¿Doble?


    —Sí, ¿por qué? —pregunto ahora avergonzada por dejar que descubra mi apetito voraz.


    —No, por nada, no pareces de las que coman hamburguesas pringosas dobles —explica con un gesto de su mano hacia mi cuerpo delgado.


    —Pues lo soy, no sé qué te hace pensar eso —refunfuño.


    —Bueno, eres más del tipo princesita frágil necesita caballero andante que le solucione todo y la invite a ensaladas —expone con franqueza, pero no es burla, no detecto ironía o sarcasmo en su voz.


    Eso me molesta, aunque supongo que en los últimos años me he dejado llevar tanto por Eduardo que sí que me he convertido en una damisela siempre en apuros que es incapaz de resolver sus problemas por sí misma, como cambiar una maldita rueda. Nunca me he parado a pensarlo, pero ahora, al decirlo él en voz alta, me molesta haber dejado que la situación se escapara así de mis manos.


    Mi padre insistió mucho en que fuera una mujer autónoma, que nunca dependiese de ningún hombre, porque según su punto de vista, si lo hacía, me vería atada a ese hombre de por vida, aunque no quisiera.


    —Pues, lo siento, pero has errado en tu observación. Es verdad que no supe como cambiar la rueda, pero por lo demás soy una mujer totalmente capaz. Y no me alimento solo de ensaladas.


    El camarero llega con nuestras bebidas y veo sus gafas gruesas manchadas de huellas de sus dedos. Su pelo es escaso, pero tiene una agradable sonrisa que distrae a la vista de fijarse en su coronilla sin pelo.


    —¿Sabéis ya lo que vais a tomar, Vallejo? —pregunta con voz chillona.


    —Sí, dos hamburguesas dobles, por favor —contesta sonriendo.


    El hombre me mira sorprendido.


    ¿Otro? Pero, bueno, ¿acaso no parezco perfectamente capaz de comer una hamburguesa?


    —Con patatas fritas, muchas —añado y sonrío desafiante—. Si puede ser, con kétchup y mahonesa.


    El camarero ríe y masculla algo entre dientes a mi acompañante que suena como «¿su apetito será igual para todo?».


    Debo ofenderme por el comentario, pero prefiero no decir nada; Vallejo, que ahora sé que se llama así, le dedica una mirada seria, casi feroz, recordándome a un lobo.


    Si me fijo lo suficiente, puedo ver sus labios levantándose para mostrar los colmillos.


    El camarero se marcha a toda prisa mientras traga tan fuerte que veo su nuez subir y bajar.


    Me río bajito. Parece que Vallejo tiene malas pulgas cuando quiere.


    —¿Vallejo? —pregunto.


    —Sí, es mi apellido, pero todo el mundo me llama por él.


    Me mira. Sin duda espera que le diga mi nombre, pero dudo. ¿Debería?


    —Lorena —claudico al fin.


    Me mira sorprendido.


    —¿Lorena?


    —Sí, Lorena, ¿algún problema?


    —Es muy bonito —alaba en voz baja.


    —Gracias. —No sé qué más decir.


    —Alberto —continúa—. Me llamo Alberto, aunque todo el mundo me llama Vallejo.


    Alzo la mirada un poco y advierto que el ambiente se ha vuelto extraño, parece que me hubiese confesado un secreto inconfesable.


    Pero el efecto dura muy poco, el camarero aparece con las hamburguesas.


    «¡Madre mía!», exclama una voz dentro de mi cabeza, aterrorizada. Voy a tener que tragarme mis palabras. ¡No voy a poder comer todo eso! ¿Cuánta carne puede caber dentro de un panecillo? Las dos hamburguesas están embutidas entre las dos partes del pan, rodeadas de lechuga, tomate y cebolla.


    El camarero se va, sonriendo por mi expresión bobalicona. Miro de nuevo la bandeja, a su lado hay una cantidad descomunal de patatas fritas, crujientes y listas para llevarlas a la boca.


    Dos botes de kétchup y otros dos de mahonesa se han dispuesto a nuestro lado.


    —¿Preparada para atacar o vas a rendirte y confesar que eres más de ensalada de lechuga?


    —Ni por un momento he pensado en rendirme, Alberto —le digo maliciosamente.


    Me mira con intensidad, como si oír su nombre en mi boca le hubiese gustado, o quizás ha sido la promesa implícita que guardaban mis palabras, pero, de nuevo, la mirada dura un instante, tan breve que no logro asimilarla.


    Abro el pan y hecho una buena cantidad de kétchup. Luego abro el bote de mahonesa, lo estrujo hasta dejar una montaña nevada de color blanco al lado de las patatas.


    Estoy lista para mancharme las manos, no pienso usar el tenedor, así verá de lo que es capaz de hacer esta damisela desvalida.


    Lo que me lleva a plantearme por qué me molesta tanto que piense que necesito un hombre que lo solucione todo por mí. No lo sé, la verdad es que ha sido un día largo, duro y extraño, sobre todo, muy extraño. Y este hombre que está frente a mí y me desafía con su mirada profunda hace que renazca en mi interior una energía que había olvidado, una pequeña chispa que me hace querer vivir más, salir de mi aburrido y monótono mundo, ese en el que me he enclaustrado yo sola.


    —¿Lista, piernas largas? —pregunta con una sonrisa traviesa.


    —Siempre preparada —mascullo.


    Le doy un mordisco a la hamburguesa, que llena toda mi boca. Está deliciosa y siento como colma de sabores intensos las papilas gustativas, atoradas por el mordisco demasiado grande. Soy consciente de que el aceite y el kétchup caen formando riachuelos pegajosos en las comisuras de mi boca, pero no me importa. Esto es una carrera para demostrar que soy igual que él.


    No voy a dejar que me intimide. No soy ninguna princesa que come lechuga y teme partirse una uña.


    Abro la boca, meto una patata mojada en mahonesa. Y me obligo, uno tras otro, a comer todos los bocados de la hamburguesa.


    Cuando voy por la mitad (toda una hazaña), Alberto me mira sonriendo y siento que no puedo más, pero no voy a consentir que se salga con la suya.


    Él ya ha terminado y seguimos en silencio, es una prueba de valor. Nos medimos el uno al otro, no es la clase de cena tranquila y amena que esperaba. Es una cena para equilibrar las fuerzas, de lo que consiga aquí dependerá lo que piense y espere de mí. Y, no sé por qué, me parece crucial estar a su altura.


    Me falta un cuarto de la hamburguesa, el montón de patatas ha bajado considerablemente.


    —Déjalo, te vas a poner enferma, se nota que no puedes más —dice sonriendo. Una sonrisa que me hace saber que él va a ser el ganador.


    Pero está equivocado, bebo un sorbo de cocacola, pero poco, no quiero llenarme todavía más con algo que no sea la hamburguesa.


    Doy otro mordisco, seguido de otro y otro más, queda poco para acabar, dos o tres bocados a lo sumo.


    Empiezo a sentir sudores, no sé si por el calor de la chimenea, por su insistente mirada que ahora parece destellar con admiración, o por la cantidad indecente de comida que me estoy llevando al estómago.


    Noto una arcada, pero me obligo a tragar. Uno más y habré ganado. Cuando introduzco el último trozo de hamburguesa en la boca, él me mira, sonríe y aplaude.


    —¡Guau! No pensé que serías capaz de meterte eso entre pecho y espalda, piernas largas.


    Bebo otro sorbo de cocacola y controlo mi cuerpo, estoy a punto de vomitar, pero no debo dejar que me venza.


    Lo he conseguido y me siento orgullosa. Es una tontería, lo sé, pero me he demostrado a mí misma que soy capaz de ir más allá de los límites que me imponen los demás. Tal vez debería utilizarlo para otros aspectos de mi vida.


    Pasan unos minutos en los que permanezco en silencio, con la cara agachada y cubierta por mis manos, necesito dejar que todo lo que he engullido vuelva a mi estómago, imagino mi píloro levantado como una bandera por no poder contener más comida.


    —¿Un helado? —Sonríe socarrón—. Dicen que ayuda a hacer la digestión.


    —Por esta noche creo que es suficiente.


    —Sí, has comido como un camionero de pelo en pecho.


    —Tengo que darte las gracias.


    Ríe de buena gana y yo me dejo llevar por su sonrisa fácil y dulce, como de niño pequeño.


    —¿Sabes? Creo que deberíamos dar un paseo, para bajar esa comida, no querrás que se pegue a tus largas y hermosas piernas.


    El comentario hace que me ruborice y agradezco de nuevo el calor de la chimenea, que disimula el sonrojo que él ha despertado en mí mientras me susurra en voz baja.


    Ahora, acompañado de la tenue luz del hogar, puedo ver que es un hombre muy atractivo. Acto seguido, dirijo mi mirada a su mano y me descubro buscando un anillo, ¿estará casado? Sin duda me resultaría raro que no tuviese pareja.


    Es muy atractivo, tanto que la primera vez que lo vi me dejé llevar y me lo comí entero dentro de un ascensor. El ascensor, recuerdo mientras sonrío, desde entonces los ascensores no son los cacharros peligrosos que me asustaban. Desde ese día, no imagino un cielo azul sobre mi cabeza, imagino mis manos en su espalda, su cuerpo sudoroso contra el mío, su boca apropiándose de mis jadeos...


    Así soy capaz de subir a un ascensor, aunque, a veces, me puede la fobia.


    Darme cuenta de lo mucho que pienso en él hace que mi cuerpo se encoja un momento, ¿qué hago? Estoy prometida y pienso en este hombre de una forma sexual.


    Sí, sexual, porque no puedo dejar de pensar en cómo sabían sus besos, su boca llena, cómo fue el tacto de su dura piel bajo mis dedos, esos músculos que he acariciado por encima de su camiseta, y eso me hace recordar el instante en que él me ha rozado las manos, ha sido tan... íntimo.


    Y, para colmo, no dejo de recordar ese maldito ascensor, aquella maldita noche, que no puedo olvidar a pesar de obligarme a ello. Y me duele. Me lastima que él no me recuerde, ni siquiera un poquito.


    —No sé si será una buena idea —contesto enfadada.


    —Sí que lo es. Te acompaño a casa. ¿Vives lejos de aquí?


    —En realidad, no —confieso antes de pensarlo.


    Y es cierto porque, a pesar de no conocer la zona, vivo a tan solo unas manzanas de aquí.


    —Entonces, genial, te acompaño a casa paseando y después me vuelvo.


    —Pero tú...


    —Yo vivo aquí al lado, así que no estamos demasiado lejos.


    —No, supongo que no...


    Descubro que he estado viviendo cerca de él todo este tiempo y nunca me lo he encontrado, ni siquiera por causalidad, en la panadería, el súper o en una cafetería tomando café y, ahora, precisamente ahora, cuando estoy convencida de que Eduardo va a pedirme matrimonio y estoy dispuesta a darle el sí, aparece.


    Quizás el destino está tratando de decirme algo. Pues es mejor, destino, que calles. Parece que siempre vas a deshora.


    Se levanta y pide la cuenta, se niega en rotundo a que pague, ni siquiera mi parte.


    —Ha sido idea mía venir a cenar y yo invito —dice serio.


    —Pero debería invitarte yo para agradecerte todo, lo del coche, el transporte... —»El ascensor», añado para mí.


    —Bueno, otro día.


    —¿Otro día? —casi grito. ¿Es que quiere verme de nuevo?—. No creo que sea buena idea —balbuceo.


    —¿Por qué? ¿Por tu prometido maravilloso? ¿Ese que no aparece y ni siquiera te avisa?


    —Sí, ese mismo.


    —No veo anillo en tu dedo.


    —Bueno, eso es porque él... iba a declararse cuando bajase del avión.


    —Muy romántico, ¿de qué película ha sacado la idea?


    Me pongo roja. Tiene razón, ¿por qué aún no llevo un anillo? Y la verdad es que me apetece verlo de nuevo. Solo por saber un poco más de lo que ocultan sus ojos profundos.


    —Un paseo, nada más —le informo.


    Él parece aceptar y comprender y, justo en la puerta, de nuevo, me coloca su chaqueta y la abrocha. Lo siento cerca, mirándome a los ojos, mientras sus manos frotan mis brazos para infundirles un calor que no necesitan pero que añoran.


    Un escalofrío me recorre de arriba abajo. Lo deseo. Desde la primera vez que lo vi hace ya algo más de dos años.


    —Hace frío —comenta.


    -Sí, es verdad —le doy la razón, pero yo no siento frío, siento un calor abrasador que me quema por dentro.

  


  
    Capítulo 5

  


  
    Mi amor secreto es Spiderman


    El paseo hasta mi barrio es agradable, dudo porque no tengo claro si debería dejar que me acompañase hasta mi puerta. Lo mejor sería despedirse antes, en un lugar cercano.


    —No eres muy habladora —interrumpe mis pensamientos.


    —Sí, sí que lo soy, es solo que hoy tengo un mal día —confieso.


    —Bueno, de eso estamos sobrados, de malos días.


    —Sí, supongo.


    —¿Te gusta el cine? —pregunta de repente.


    —Sí, claro, me encanta.


    —¿Qué tipo de pelis? ¿Las románticas?


    ¿Otra vez con eso de la damisela en apuros?


    —No solo esas —contesto—. También me gustan las de ciencia ficción, las distopías, las de superhéroes...


    —¿En serio?


    —Sí, en serio. Desde pequeña. Mi amor secreto es Spiderman —confieso.


    —No lo esperaba.


    —Bueno, así somos las personas, ocultando secretos, aparentando lo que no somos.


    —¿Eso haces? ¿Aparentar?


    —No es lo que quería decir, sin embargo, supongo que, a veces, lo hago.


    —¿Por él?


    «¿Él? ¿Qué él? ¡Ah! Se refiere a Eduardo».


    —No, por él no, por mí —contesto algo enfadada.


    —No pareces una mujer enamorada.


    «Porque no lo está». Responde mi mente.


    —Bueno, supongo que, con los años, los sentimientos cambian.


    —No pienso igual, creo que, si uno ama de verdad, el amor dura toda la vida.


    —Eso sí que es sacado de una película.


    —Lo creo de verdad. Lo viví, mis padres se amaron hasta el fin de sus días.


    —Suena bonito.


    —Lo fue. Quiero algo así para mí.


    —Pero ¿cómo obtenerlo? Quiero decir, a veces, por muy enamorada que estés, las cosas se vuelven tediosas, aburridas, pero el amor está ahí, de una manera menos ardiente quizás, pero ahí está.


    —Eres una mujer preciosa —susurra mientras me detengo para despedirme.


    —Gracias —balbuceo tímida. Siento de nuevo el rubor cubrir mi rostro.


    —No des las gracias por algo que es un hecho. Me gustaría verte de nuevo —dice serio.


    —Lo siento, no puedo...


    —¿Por qué?


    —Porque...


    —Espera, déjame adivinar. Porque tienes novio.


    —Sí, eso es —miento, porque en realidad es que me asusta estar con él, conocerlo más y lo que más me asusta es la atracción que mi cuerpo no es capaz de controlar hacia él.


    —Solo sería un paseo, una película, una cena...


    —Tengo la sensación de que no sería solo eso. Además, siento que no es lo más adecuado.


    —¿Qué sucede? ¿Tienes miedo? —Su voz ahora es desafiante.


    —¿Miedo? —pregunto enfadada—. ¿De qué? ¿De ti?


    —Sí, de mí, de lo que puedas sentir respecto a mí. —Su voz es segura y grave.


    Sus manos están sobre mí, veo sus dedos, tratando de bajar la cremallera de la chaqueta.


    Está muy cerca y siento que mis rodillas tiemblan. «Debo alejarme, debo alejarme», repito en mi mente como un mantra.


    —Estás equivocado —respondo con brusquedad para cortar la tensión—. No siento nada por ti, eres un extraño.


    —Escucho tus palabras y trato de creerte, pero tus ojos me dicen otra cosa, Lorena —susurra ahora más cerca de mí. Su boca al lado de la mía, sus manos en mi cuello. Su cercanía, su calor me abruman. Debo irme pero deseo quedarme. Deseo quemarme de nuevo con el contacto de su piel, sentirlo dentro de mí.


    Hay algo en él que me atrae, su seguridad, su forma de decir las cosas sin pretensión y sin dobleces. El recuerdo mágico de aquella noche...


    «Huye —advierte mi mente—. Huye o arderás». Pero no puedo moverme del sitio.


    Cuando decido hacerlo, me sorprendo con su boca sobre la mía.


    Un roce suave, casi como el aleteo de una mariposa.


    Alberto me mira, esperando que lo detenga, pero soy incapaz porque deseo que me bese de nuevo.


    Su beso ahora se hace más profundo y yo respondo.


    Mis manos rodean su cuello y lo atraen hacia mí. Nuestras lenguas se enredan, saboreándose, conociéndose, pidiendo más la una de la otra en una guerra de exigencias.


    Un gemido nace en mi garganta y muere en su boca y me responde con otro gemido.


    Le gusta mi beso, a mí el suyo. Me siento rara por besar a otra persona que no sea Eduardo.


    Eduardo..., ¿cómo puedo hacerle esto?


    Ese pensamiento rompe la magia y me arrastra de nuevo a la realidad. Poso mis palmas sobre su pecho y lo aparto de mí, encontrando unas fuerzas que no sabía que poseía.


    El beso acaba de manera brusca, me mira confundido, sus ojos nublados por el deseo.


    —Lo siento —mascullo, y salgo corriendo a toda prisa.


    Oigo que me llama, mi nombre en sus labios se escucha como música. Pero no me detengo, me obligo a correr con todas mis fuerzas hasta que noto que las piernas me arden.


    Una vez a salvo, tras la puerta de mi casa, voy al baño y vacío el contenido de mi estómago.

  


  
    Capítulo 6

  


  
    Lo que me hace dudar


    Después de vomitar, me siento mejor. Me dirijo al salón y enciendo la tele. Aunque no me apetece ver nada de lo que ponen, la dejo con la voz muy bajita y me cubro con una manta para calmar un poco la tiritera.


    Me siento... extraña. No sé si todas las parejas o la gran mayoría de las que llevan saliendo tanto tiempo creen que lo natural es dar el siguiente paso, que incluye un vestido blanco y un ramo de flores, si pasan por lo mismo que yo. No sé si será el mal día que llevo, su recuerdo que se ha despertado, su sonrisa, su mirada o esa forma de tratarme como si yo ya fuese suya, aunque no me haya dado cuenta, lo que me hace dudar.


    Pero estoy hecha un lío, solo puedo pensar en la cara que pondrá Eduardo al saber que he besado a otro hombre.


    Sí, porque le he devuelto el beso y eso no es lo peor, lo que más me mortifica es que me ha gustado tanto que no he podido quitármelo de la cabeza, ni siquiera mientras estaba con la cabeza metida en el váter.


    El tacto rudo de sus manos sobre mi espalda, en mi nuca, su boca sobre la mía y el fuego que ha encendido en mi interior, ese mismo que yacía extinto, me amenaza ahora que se ha despertado con explotar igual que un volcán derramando lava ardiente, solo que la derrama sobre mi piel.


    Me abrazo las rodillas todavía temblorosas y no puedo evitar recordar que estoy, o voy a estar, prometida. Y que no puedo dejar mi vida sin más por un simple beso, por el recuerdo de una noche que me ha atormentado muchos años y que, para él, pasó desapercibida.


    He de comportarme como la adulta que soy y solo un beso no puede cambiar el resto de mi vida.


    Sigo tratando de convencerme a mí misma de todo esto mientras cojo el teléfono para poner un mensaje a Eduardo sin tener claro la hora que es allí, en Venezuela, pero no me importa, cuando pueda que me conteste.


    Así que le escribo, con manos mentirosas y temblorosas, que lo extraño muchísimo en el día de hoy y que echo de menos sus besos.


    Las lágrimas queman dentro de mis ojos y parpadeo para retenerlas. ¿Cómo puedo decir una mentira así?


    Pues porque necesito aliviar la culpabilidad que ahora mismo me ahoga. Siento una mano dentro de mi pecho que me aprieta fuerte y no me deja respirar.

  


  
    Capítulo 7


    Un beso se lo lleva el viento


    Por la mañana, me miro en el espejo y grito. Sí, grito, porque no me puedo ver peor.


    Mis ojos están rodeados de círculos violáceos e hinchados por la falta de sueño. Mi rostro en general está congestionado por la noche intranquila que he pasado y por las lágrimas que he derramado.


    Sé que quizás le doy mucha importancia a un asunto así, tan trivial, solo fue un beso y un beso se lo lleva el viento, no es como si hubiésemos mantenido relaciones, aun así, me carcome por dentro.


    No por el beso, sino porque me gustó. Porque despertó el sentimiento que llevaba tiempo oculto en mi interior.


    Me he pasado la noche debatiendo conmigo misma, por un lado, reprendiéndome por ser débil y caer en los brazos del primer hombre guapo que me rescata y la otra, rememorando su beso, su caricia.


    Y cada vez que pienso en lo segundo, no puedo evitar sentir ese calor de nuevo en mi estómago, recordándome que todavía sigo viva.


    Viva.


    Suspiro y me meto bajo el agua caliente, que ayuda a desentumecer mis músculos. Me he pasado la noche en posición fetal, tratando de protegerme a mí misma, así que la espalda me duele por lo incómodo de la postura.


    Poco a poco me relajo. Cierro los ojos y dejo que el agua caiga por mi abundante melena trigueña con reflejos dorados, una herencia materna.


    Tengo el pelo muy liso y largo, lo llevo así porque a Eduardo le gusta.


    Me lavo bien y froto incluso mis labios, como si eso fuese a borrar el recuerdo que me persigue. Pero no lo hace.


    Al posar mis dedos sobre ellos, de nuevo siento sus labios, su caricia.


    Me pregunto qué secretos guardarán sus ojos profundos y tristes y por qué está solo. No será por falta de atenciones femeninas, aunque no le dije nada para no agrandar su ego, pude notar como las mujeres que ocupaban las mesas de La Cabaña lo miraban hambrientas.


    Podía verlas como lobas con las fauces abiertas y salivantes.


    Aunque no puedo recriminarles nada, actué igual la primera vez que lo vi y le pedí que me devorase en ese trasto metálico colgado veinte plantas sobre el suelo, y no me importó. Nada. Excepto el placer infinito que me hacía sentir.


    Sin embargo, no prestó atención a ninguna excepto a mí. Todavía recuerdo cómo retiró mi silla, cómo me puso su chaqueta, cómo durante toda la noche he estado buscando y absorbiendo su olor en mi cuerpo.


    Estoy delirando, me he vuelto loca de repente y deliro, esa es la única explicación posible.


    Me visto para ir al trabajo. Se me da bien la informática y los idiomas, así que trabajo de secretaria/asesora del CEO de una empresa americana.


    Me encanta mi trabajo, excepto lo de llevar café. Por lo demás, está bien, gano un buen sueldo y, de vez en cuando, obtengo viajes al extranjero gratis, ¿qué más puede pedir una chica de pueblo?


    Sé que cuando me case no trabajaré más. Eduardo lo repite una y otra vez, que después de la boda vendrán los niños y desea que yo los cuide en casa, pero, a pesar de que deseo hijos, no tengo claro que quiera estar en casa cuidando de todos.


    Aunque como todo en mi vida desde que lo conocí, está planeado por él y yo solo me dejo llevar por la corriente, como una triste hoja que se ha soltado de su rama antes de hora.


    Al principio me revolvía, pero con el paso del tiempo he ido dejando que él venciera batalla tras batalla de forma silenciosa y me he acostumbrado a que lo solucione todo. Todo. Incluso cambiar una maldita rueda del coche, si hubiese sabido lo que iba a depararme el destino por ser tan torpe con eso...


    Pero, ahora, no hay manera de dar marcha atrás. Así que tomo un café rápido, cojo una barrita de cereales y me dirijo hacia mi trabajo.


    El día está tan horrible como yo, lo paso distraída y mirando el teléfono cada dos por tres para ver si Eduardo ha contestado mi mensaje, pero nada.


    Dudo y quiero llamarlo, aunque no debería. No sé con certeza si allí son seis horas menos, ocho horas menos...


    Mi jefe me riñe porque estoy en las nubes, pero de forma cariñosa. Es un buen hombre.


    Salgo a comer y vuelvo a mirar el teléfono y todavía nada. No tengo noticias de él, así que decido que no importa y que ya está bien, y lo llamo.


    Al menos, el teléfono da la señal. Espero pacientemente a oír su voz, sin embargo, no escucho la suya.


    —¿Sí? —contesta una suave voz femenina entre risas del otro lado.


    —Lo siento, creo que me he equivocado —me disculpo.


    Y cuando voy a colgar oigo la voz de Eduardo preguntando: «¿Quién es?».


    Cuelgo y las lágrimas se desbordan. ¿Está con otra mujer?


    ¿Por eso no ha regresado? ¿Me engaña? ¿Será solo una compañera? ¿Se acuesta con ella?


    Todas las preguntas y la frustración se meten de repente dentro de mi cuerpo y no soy capaz de contener los sollozos.


    Corro hasta el baño, necesito tranquilizarme, estoy en el trabajo y no puedo dejar que me vean así: frágil y vulnerable.


    Me tranquilizo todo lo que puedo y regreso a mi puesto. El resto de la tarde la paso concentrándome en mi tarea, agobiándome con trabajo para no hacer frente a lo que he escuchado por teléfono, tal vez, si hago como que ha sido todo producto de mi mente, deje de ser verdad.


    Salgo casi a las diez, la noche es fría y me abotono el abrigo hasta arriba. Respiro hondo y trato de recuperar la paz mientras busco mi coche en el garaje, pero no puedo aguantar más, junto a la puerta del conductor rompo en lágrimas.


    Subo al coche, pongo el seguro y conduzco con la vista empañada por la humedad que rebosa de mis ojos.


    No sé a dónde me dirijo, solo sé que no puedo estar en casa sola, arropándome de nuevo con mi propia piel. Necesito alguien con quien hablar.


    Inés. Ella es la única. Ella me entenderá.


    Conduzco de camino a su casa y recuerdo por todo lo que pasó antes de encontrar a Roberto, el gran amor de su vida.


    Ahora están felices juntos, esperando que les otorguen la custodia de un niño. Ella mejor que nadie sabe lo que es pasar por una ruptura o una infidelidad.


    La conocí, de casualidad, hace poco más de un año. Me cayó bien enseguida, es del tipo de persona que al verla tiene algo que no encaja, una frialdad que oculta su verdadera personalidad, agradable y bondadosa.


    Me contó cómo su marido la engañó e incluso tuvo un hijo con otra mujer y cómo conoció a Roberto que, al principio, solo deseaba vengarse de su marido por estar con su esposa, pero, después, cuando la fue conociendo, se enamoró de ella perdidamente. Tanto como para confesar lo sucedido.


    ¡Es una historia tan romántica! Cada vez que pienso en ella siento una pequeña punzada de celos, yo no tengo una historia tan agradable para contar.


    Eduardo y yo nos conocimos en el trabajo, él fue el primero en interesarme de verdad después de lo sucedido aquella maldita noche, cansada de encontrar algo de él, una sombra, un color de ojos, el rastro de un tatuaje que me atormentó durante muchas noches. Y, más tarde, cuando lo di todo por perdido, apareció Eduardo: amable, cariñoso, paciente y, al final, después de insistir mucho, cedí. Así que la misma aburrida historia de siempre, ¿y ahora?


    Ahora ¿qué? No tengo la respuesta a esa pregunta. ¿Habrá sido mi imaginación? ¿Quizás no era suya la voz de fondo? Pero, entonces, ¿por qué no me ha llamado?


    No entiendo nada, solo quiero llorar sin parar, vaciarme, dejar que todo salga de mi cuerpo y, sobre todo, no me apetece pensar más en él. Hay algo en Alberto que me hace desear estar con él sin importar nada más. Y tal vez ahora, solo ahora, sea mi oportunidad de devolverle la jugada a Eduardo. Así, al menos, estaríamos en paz, aunque no es un consuelo muy agradable.


    He pasado la noche entera sintiéndome fatal por un simple beso y ahora miles de imágenes de Eduardo entre las piernas de otra mujer no dejan de punzarme los ojos.


    Aunque cierre los párpados, ahí están otra vez.


    Aparco el coche sin prestar mucha atención a cómo lo hago. En estos momentos, solo deseo refugiarme en los brazos de alguien, de Inés.


    La desesperación se ha apoderado de mí y noto como me tiembla el labio por la rabia.


    Inés vive en un alto edificio, en el ático. Así que me espera un largo paseo en el ascensor. El ascensor, lo odio.


    Todos los días subo a uno porque no me queda más remedio, pero es algo muy difícil para mí. Siempre les he tenido miedo a los espacios pequeños y más si estos se elevan en la altura, dejando mis pies separados del vacío por solo una pequeña capa de cemento y metal.


    Un escalofrío me recorre la columna, como siempre que monto en uno de ellos, y los odio aún más porque cada vez que me subo a un trasto de estos recuerdo con intensidad mi encuentro con Alberto. Qué cosas, después de tanto tiempo sé su nombre. Al menos, este paseo no será tan largo como el de mi oficina hasta la planta veintitrés, lo que no me dejará mucho tiempo libre para pensar en Eduardo y en Alberto, en ambos.


    Entro, no sin esfuerzo, y apoyo la espalda contra la pared de espejo, dejando que la barra dorada se clave en mis lumbares.


    Aún siento dolor, eso debe ser una buena señal. Una señal de que no estoy muerta.


    Observo la puerta cerrarse y, una vez más, las lágrimas acuden a mis ojos como un torrente.


    —¡Espere! —grita una voz.


    Pero no deseo subir con nadie. Hoy no. Otro día puede. Hoy no quiero que nadie me vea llorosa y, además, con un ataque de pánico dentro del cubículo.


    Pulso el botón para que las puertas se cierren más aprisa, pero no lo consigo y la pierna del hombre impide que las puertas se cierren.


    Con la visión borrosa, lo veo. Primero deseo gritar, luego la confusión de qué hace allí se apodera de mí.


    ¿No es bastante que me engañen? ¿Ahora también tengo un acosador?


    —¿Lorena? —Escucho su voz sorprendida.


    Parece que en realidad no esperaba verme aquí o es mi juicio nublado.


    —Alberto, ¿qué haces aquí? ¿Ahora me acosas? ¿Me has seguido? Apártate de mí o llamaré a la policía —escupo una pregunta tras otra sin darle la oportunidad de contestar, mi voz suena compungida.


    —Bueno, eso tendría gracia —susurra para sí mismo—. Lo siento —continúa—, solo estoy aquí porque vengo a ver a un amigo.


    —Qué casualidad, ¿verdad? —musito mientras lo observo por entre mis párpados semiabiertos.


    —¿Qué sucede? ¿Por qué lloras? —Su voz ahora suena seria.


    —Nada que te interese.


    —Está bien y tú, ¿adónde vas, piernas largas?


    —A ver a mi amiga. Vive aquí.


    —Qué casualidad —repite.


    —Sí, mucha, demasiada para ser real —murmuro.


    Dejo de mirarlo y de hablarle y permito que mi miedo a los ascensores tome el control, al menos, durante este tiempo dejaré de pensar en él, bueno, en ambos.


    Odio el ascensor, es un sitio estrecho que se hace más y más pequeño, acelerando mi respiración y consiguiendo que me suden las manos, parece una gran boca metálica que desea engullirme.


    Cierro los ojos e intento que mis piernas se yergan rectas de nuevo. Agacho la cabeza y trato de controlar mi respiración.


    En estos momentos no existe nada más que yo y mi fobia. No pienso en Eduardo, ni en Alberto. Solos yo y el maldito ascensor. Miro con intensidad los números iluminarse mientras subimos, como si mi concentración extrema lo fuese a hacer subir más rápido.


    «¡Vamos, Lorena, tú puedes!», me animo a mí misma.


    «Ya vamos por cuarta planta, solo diez más. ¡Oh, Dios mío! ¡Diez malditas plantas más!».


    No dejo que mi mirada vague hacia él, que está apoyado contra la pared justo al lado de los botones. Si por error se mueve y pulsa otro botón, quizás haga que esto sea el principio de una hecatombe.


    «Encerrada dentro de este sitio. ¡Con él! ¿Otra vez? No, eso es estadísticamente imposible. ¿Por qué tengo tan mala suerte? De toda la gente de la ciudad, ¿tenía que estar en este maldito recipiente colgante con él?».


    Siento que desfallezco de nuevo. Agarro con más fuerza la barra metálica que hay tras de mí y me obligo a mirar hacia el cristal, evitando mirarme directamente a los ojos, no lo deseo. No quiero ver mi imagen de nuevo, me mostraría a la damisela en apuros de la que ahora me avergüenzo.


    No entiendo por qué me molesta tanto que piense que soy débil.


    Observo las manchas de huellas en el cristal y una particularmente llama mi atención, es blanquecina y de aspecto pegajoso y decido que mejor no pienso qué tenía esa mano para dejar una marca de esas características, si lo pienso por mucho rato, mi cuerpo comenzará a boquear para de nuevo vaciar el contenido de mi estómago.


    —¿Miedo a los lugares cerrados, Lorena? —dice a media voz y tono preocupado.


    —Muy observador —digo cortante, ¿cómo no notarlo si estoy amarilla y me agarro desesperadamente a la barra metálica? Puedo notar cómo mis dedos se tornan blancos por la falta de flujo sanguíneo debido la fuerza que uso para agarrarla.


    —A mí también me pasaba. Me aterraban los lugares pequeños —susurra al oído.


    Está tan cerca de mí que soy capaz de oler su aliento: a café y chicle de menta. También me llega un leve rastro de su perfume. Conozco la fragancia, mi amiga Luz trabajaba con esa firma. Solo, de Loewe, una fragancia tan masculina como lo es él mismo.


    —¿Quieres que te cuente mi secreto? —vuelve a susurrarme, esta vez junto a mi boca.


    Abro los ojos y me encuentro perdida en el gris profundo de su iris con pequeñas motas plateadas.


    Advierto que sus pupilas se han dilatado. En algún sitio he leído, o tal vez escuchado, que eso es señal de atracción, ¿o era lo contrario...?


    —Sí, quiero —susurro, aunque parece que le he contestado a otra cosa. El déjà vu taladra mi mente, transportándome a aquella maravillosa noche en la que sucedió algo muy parecido y que me hace dudar de si de verdad él lo ha olvidado.


    Estoy nerviosa por sentirlo tan cerca, se me ha olvidado el trasto estrecho, solo puedo verlo a él, sentirlo a él. Ocupa todo el espacio a mi alrededor con su increíble metro noventa, su pecho fuerte, su rostro perfecto.


    Pienso que parece un dios griego vestido de cuero. ¿Cómo puede ser un hombre tan atractivo? Y no solo eso, es felino, despliega a cada paso una sensualidad a la que mi cuerpo reacciona humedeciéndose. Por él. Un pensamiento sobre Eduardo, recordándome que no estoy sola, llega y lo desecho tan pronto como me obligo a recordar la voz femenina con acento cadencioso que me ha contestado el teléfono. Su teléfono.


    —Cierra los ojos —susurra y creo que me voy a derretir. Noto mis huesos hechos caldo. ¿Qué me importa que sea un Don Juan? ¿Qué me importa que me utilice y después me deseche cómo si fuese un condón? ¿Qué me importa que trate de conquistarme de nuevo sin ni siquiera ser consciente de ello? Nada. Solo puedo pensar en tenerlo enterrado entre mis piernas, aliviando mi deseo, esa boca demasiado sugerente para pertenecer a un hombre sobre mis pezones, que se han endurecido bajo la suave tela de la camisa, succionándolos, mordisqueándolos y lamiéndolos sin descanso, mientras no dejo de jadear, gemir y suplicar que nunca acabe esa suave tortura.


    Suplicándole que me devore.


    Que me devore, otra vez.


    Puedo ver mis manos sobre su cabello oscuro, enredando mis dedos en él, atrayéndolo hacia mí, sintiendo que todo sobra a nuestro alrededor, los cuerpos sudorosos, la piel...


    Tengo que alejar esos pensamientos de mi mente, si sigo así, la humedad de mis muslos va a mojar el suelo a mis pies.


    Además, no es correcto, a pesar de todo sigo prometida, o casi, ¿o no? Solo confusión. A causa de él.


    Dios, este hombre es puro deseo. La tentación hecha humana. Es un diablo atractivo e inteligente.


    —Imagina —siguen sus sabios susurrándome— que puedes ver el cielo. Un gran cielo azul, pintado con la claridad de la mañana, los rojizos del atardecer o tal vez coloreado con miles de brillantes parpadeos, pero imagina el cielo, inmenso, infinito, toda la libertad que te ofrece, el oxígeno puro que te da.


    Y mi mente obedece, imagina el cielo bañado de tonos violáceos, rosados y rojizos, como los atardeceres que contemplaba de pequeña, algunas estrellas parpadean junto a una luna que tímidamente comienza a brillar.


    Y nos veo a ambos mirando ese cielo, sentados a la orilla de un mar en calma mientras nuestras manos se entrelazan y la brisa del mar nos acompaña.


    Funciona, mi cuerpo se relaja, deja de sentir esa asfixiante sensación de que todo a su alrededor se empequeñece hasta tragarme en un gran agujero negro.


    Me relajo, mis brazos se destensan y puedo soltar la barra metálica que aprieto sin ser consciente sintiendo un alivio inmediato en mis dedos.


    —Funciona, ¿verdad? Ya no tienes ese horrible color verdoso, ahora tus mejillas están cubiertas de un hermoso rubor —musita mientras sus dedos acarician la curva de mi mejilla.


    El rubor se intensifica. Me habla así y no puedo dar crédito. Ni en mis mejores sueños me he atrevido a pensar que algo así pudiera pasarme. Dos veces.


    De todas formas, no puedo olvidar quién es él, un extraño para mí, aunque me haga desearlo con todas mis fuerzas, aunque prenda el fuego de la vida de nuevo en mi interior, y yo estoy...


    Yo estoy nada, ahora mismo en un descanso hasta aclarar lo que Eduardo ha estado y está haciendo para ni siquiera molestarse en devolverme las llamadas.


    Pienso que no habrá chica que no suspire por él, yo incluida. Pero no puedo dejar que me maree con su sensualidad. No deseo formar parte de su montón de ya me he tirado a otra, que pase la siguiente por segunda vez. Un montón muy numeroso, pues ni siquiera es capaz de recordar todas sus conquistas.


    Porque él es un hombre de los que hacen eso, estoy segura; ya lo he dejado besarme una vez y su recuerdo aún cosquillea en mi boca y en mi vientre.


    A pesar de todo, una parte de mí me grita que no tengo nada que hacer contra él, que es un hombre de los que consiguen lo que se proponen. De los que, cuando se empeñan en conquistar a una mujer, lo consiguen.


    Y aunque sé que es una granada a la cual le han quitado la anilla y está a punto de explotar, me gusta saber que he sido el objeto de su deseo.


    —¿Mejor? —pregunta de nuevo.


    —Sí, gracias.


    —De nada, Lorena —susurra—, otra vez ha sido un placer.


    Y su aroma me embriaga. Muerdo mi labio sin percatarme de ello hasta que noto el dolor despertando mis sentidos.


    Ahora estoy de nuevo lúcida, no perdida entre la bruma de su masculinidad.


    Él sonríe y en su mejilla izquierda aparece un hoyuelo. Me quedo hipnotizada mirándolo. No se puede ser más varonil. Y todo el paquete, adornado con esa voz tan suave, ronca y sensual como una hermosa serpiente que se desliza a tu alrededor y te envuelve sin darte cuenta hasta hacerte su prisionera, es más de lo que mi visión puede soportar, y me rindo bajo su mirada.


    Me concentro de nuevo en los números, todavía faltan seis plantas, ¿este ascensor va a cámara lenta?


    —¿Sabes, Lorena? —interrumpe mis pensamientos—, si tuvieras algo más de peso en algunas zonas estratégicas, tu cuerpo sería de diez, ahora mismo eres un ocho.


    Ese comentario hace que salga de mi estupor disparada por un resorte. Nada mejor que un cretino para devolverte a la realidad y tirarte al suelo de golpe desde la nube en la que estás subida. ¡Es un imbécil! ¿Qué se ha creído?


    La furia me llena, otro defecto cuando me enfado, no mido mis palabras, suelto lo más desagradable que acude a mi boca y me pongo roja como un tomate.


    Voy a decirle que todo lo que tiene de guapo, que es mucho, lo tiene de gilipollas cuando una brusca sacudida me arroja contra su cuerpo.


    Alberto pierde el equilibrio a causa del impacto y caemos al suelo.


    Por un instante, la misma sensación de pánico de años atrás se apodera de mí, en mi mente pasan a una velocidad vertiginosa las imágenes, el sonido de la sacudida, el parpadeo de bombillas, la oscuridad del lugar bañada tan solo por el tenue resplandor de unas luces azules de emergencia y nosotros entregándonos el uno al otro, sin preguntas, sin nada más que un deseo mutuo e irrefrenable.


    Jadeo.


    —Ya pasó —me susurra para tranquilizarme mientras se toca con la palma de la mano la nuca. Claro, se ha dado un buen golpe contra el suelo enmoquetado, pero se lo merece—. ¿Estás bien, Lorena?


    —Eso creo, Vallejo —susurro asustada. ¿Esa es mi voz? Parezco una niña pequeña. Debo de hacer regresar a la adulta en la que me he convertido.


    —¿Vallejo? Preferiría que me llamases Alberto —dice molesto.


    —Yo no —replico tratando de poner algo de distancia entre nosotros.


    —Somos casi de la misma edad. Deberíamos llamarnos por nuestros nombres de pila.


    —¿De la misma edad? —bufo resoplando—. No creo.


    —¿Ah, no? ¿Cuántos años tienes, pequeñaja?


    —Veintiocho.


    —Así que te llevo seis... Demonios, ¿tanto? —Sonrío. Ahora no parece un imbécil, parece sorprendido de verdad—. Si que pasan pronto los años, casi no me he enterado.


    —Normal, tanto ajetreo... —murmuro.


    Otra vez, la maldita sinceridad.


    —¿Ajetreo? ¿A qué te refieres? —pregunta mientras me ayuda a ponerme de pie.


    —Bueno, pues ya sabes, todo el día de una cama a otra.


    Siento que el color rojo me cubre entera, estoy envuelta en papel celofán rojo intenso.


    —¿De una cama a otra? ¿Eso piensas? —interroga y parece sorprendido. ¿Acaso no es consciente de la imagen que da?


    —Bueno —comienzo, pero no puedo seguir, el ascensor da otra pequeña sacudida, se detiene por fin con un golpe seco y espero a que las puertas se abran.


    Al principio, se queda presa de la sorpresa, pero después sus brazos apresan mi cintura y mi nuca, atrayéndome más cerca de él.


    Nuestras bocas se unen en una sola. Lo siento, sus manos acariciando mi espalda, sus gemidos incontrolados mientras mis dientes apresan su labio inferior.


    Lo beso con toda mi alma, con toda la pasión que he acumulado en los dos años que llevo saliendo con Eduardo, deseando hacer el amor y lamentándome por no ser capaz de que él deje de lado sus prejuicios.


    Por una única noche, haré lo que siempre he deseado hacer: dejar que el deseo tome el control de mi cuerpo.


    Aunque solo sea un beso, me llevaré su recuerdo conmigo, su rostro grabado en mis ojos, el calor de su cuerpo pegado al mío y el sabor de su boca mezclado con el mío, para siempre.


    El beso se hace más largo, más profundo, mientras sus manos bajan y apresan mi trasero en ellas, apretándolo entre sus fuertes dedos, haciéndome gemir y desear más.


    Con cada gemido, él se enciende más, su beso es más desesperado y sus manos alocadas recorren mi cuerpo, logrando que las mariposas de mi interior se enreden en nuestra ropa.


    Me duelen los pezones por la excitación y la fricción contra su duro pecho solo acentúa la tortura. Noto su sexo debajo del mío rozándose desvergonzado.


    Y me excita, me está volviendo loca. Los besos se hacen más y más profundos, parece que necesito más para saciarme, mucho más.


    Me agarra por la barbilla y la levanta para mirarme por un instante. Sus ojos grises se cruzan con los míos, color caramelo.


    Pienso si tendré la misma expresión que él, una mezcla de deseo y arrepentimiento. No debo hacer juicios, pero sus pupilas, muy dilatadas, no engañan y su corazón late desaforado, como el mío. Casi puedo imaginar su pecho sacudiéndose igual que acaba de sacudir el mío.


    —¿Por qué? —pregunta en un jadeo.


    —¿Por qué, qué? —interrogo a su vez sin aliento.


    —¿Por qué me has besado?


    —Vamos a morir —digo sin más.


    —¿A morir? —inquiere sobresaltado.


    —Sí, el ascensor se estrellará contra el suelo y acabaremos hechos puré humano.


    —Vaya, menuda comparación.


    —Es lo que sucederá —afirmo convencida.


    —¿Y no querías morir sin besarme?


    —No quiero morir sin sentirme viva —confieso.


    Ha sido inesperado, hasta a mí me ha pillado por sorpresa. Sus ojos se abren de par en par cuando oye la palabra viva.


    Sí, esa es la verdad. Él hace que me sienta viva.


    —Así que yo te hago sentir viva... ¿Y tu prometido maravilloso? —interroga con la voz extraña.


    —Bueno, en realidad, él quería esperar hasta el matrimonio. Pero eso no importa ahora. Tú serás el primero de tantos —susurro inconsciente por el efecto de la pasión que me nubla.


    Su rostro cambia y puedo ver un atisbo de ferocidad en ella.


    Me confunde, no reacciona ante mis palabras como yo espero. Pienso que una mariposa como él, a la que le gusta ir de flor en flor, agradecerá que no piense en lo nuestro a largo plazo, pero por su mirada me da la sensación de que lo he ofendido.


    —Bueno —continúo—, no importa, no hay tiempo.


    —Yo creo que sí —susurra mientras me alza con una facilidad pasmosa hacia su cuerpo, dejándome pegada a él. ¿Cómo puede haber hecho eso? Es fuerte, pero...


    Quedo soldada a su pecho, mirando sus hermosos ojos un segundo eterno, en algún lugar, mi mente abrumada reconoce un timbre metálico.


    Alberto se libera de su chaqueta y también se deshace de la mía, dejando mi blusa de delicada seda blanca expuesta.


    Puedo ver cómo sus ojos se recrean en mis pezones inflamados por la situación y por el deseo que surge por él.


    Me atrae con fuerza, con brusquedad. Ese arrebato animal vuelve a hacer que mis muslos se humedezcan más.


    Si sigue así, voy a llegar al clímax.


    Su mano apresa mi cintura, la otra masajea mi nuca mientras me derrito por su largo y profundo beso, por sentir su lengua dentro de mi boca, saboreándome.


    ¿Se puede ser besada de esta manera? Al parecer él sí puede hacerlo. Encarcela con cada beso mis labios, que se rinden y se transforman en sus prisioneros.


    Sus dedos deshacen el recogido que sujeta mi cabello, dejando que caiga libre y despeinado hasta la curva de mi cintura.


    Mis manos se entrelazan en su cuerpo, dejando que vaguen morosas, redescubriéndolo.


    Mi cuerpo empieza a rozarse con el suyo para tratar de aliviar la presión contenida dentro.


    Hambriento.


    Sediento.


    Los botones de mi camisa saltan de uno en uno. Y no me importa, permanezco con la camisa abierta, desnudando mi alma y observando cómo sus manos apresan mis pechos en ellas y su boca deja la mía para besar lo que el sostén no protege.


    Me mira mientras pasea su lengua sobre mi piel y siento que voy a morir de deseo, que es imposible encenderme más, entonces baja el sujetador y deja los pechos al aire. Toma un pezón en su boca, succiona, besa, lame y mordisquea suavemente la rosada y sensible parte mientras yo no puedo dejar de mirarlo y gemir descontrolada.


    Después su lengua juega con el otro.


    Voy a morir. Y no a causa de la caída del ascensor, sino de mi propia caída al abismo de sus ojos.


    ¿Cómo puedo sentir tanto y tan fuerte por alguien a quien realmente no conozco?


    Se desprende de la camiseta y deja su hermoso torso descubierto ante mi mirada voraz. Acaricio con la punta de los dedos la suave y lisa piel dibujando el contorno de los músculos de sus brazos, de su pecho, deleitándome con las ondas que adornan su abdomen hasta legar al límite: la cintura de su pantalón.


    Él cierra los ojos y los puños y, mirando hacia arriba, gime. De repente, la osada mujer reprimida que vive dentro de mí salta tomando el control, toma un pezón en su boca y lo lame y chupa como él ha hecho con los míos. Mis manos bajan a su trasero y lo hacen suyo. Tiene un culo perfecto, como todo en él.


    Su cuerpo se retuerce bajo mis manos, subo mis labios por su pecho, beso cada palmo de piel caliente, muerdo su cuello, llego hasta su oreja. Y allí gimo, sus manos inesperadamente se han colado por debajo de mi falda, que ahora llevo levantada de una forma muy poco decorosa, y juegan con la fina tela de las medias.


    Sus dedos suben y bajan por mi pubis sobre las braguitas que llevo y se detiene sobre mi clítoris unos segundos para acariciarlo y volverme más loca aún de lo que ya estoy.


    Se arrodilla frente a mí y, con su boca, acaricia y lame el centro de mi deseo, sin quitarme la ropa interior. Siento que voy a dejar este mundo y sumergirme en otro cegada por tanto placer. Un placer que mi cuerpo revive de nuevo. Él había sido el último, desde aquella maldita noche no he estado con nadie más de forma tan íntima.


    El antiguo deseo dormido que despierta de nuevo en mi cuerpo con sus caricias se une al nuevo, logrando que este sea incapaz de contener tanta pasión.


    Me voy a volver loca.


    Agarro su pelo y lo obligo a enterrarse más profundamente en mí. Sé que no debo, pero no puedo luchar contra lo inevitable. Quiero, necesito y deseo más de él. Todo él.


    Lo anhelo dentro de mí, ahora. Empujando entre mis piernas, haciéndome gemir y jadear hasta llegar al esperado orgasmo. Liberarme junto a él.


    Después no habrá nada más, pero, al menos, este momento será intenso.


    —Disculpen —escucho una voz detrás de mí—, ¿van a seguir ocupando el ascensor durante mucho más tiempo?


    No soy capaz de girarme a la dirección de la voz, estoy totalmente horrorizada. Él sigue arrodillado, su boca en mi sexo y yo, con la blusa abierta y la falda levantada, dejando mis pechos y mis bragas a la vista de todos.


    Él gruñe, parece enfadado.


    Yo estoy avergonzada.


    Todo lo aprisa que puedo, bajo la falda, abrocho la camisa y, sin mirarlo, pues no soy capaz al estar tan abochornada, salgo del ascensor y me recojo la melena como puedo mientras corro.


    ¿Cuándo demonios se ha puesto en marcha el ascensor? Estoy tan excitada que no me he percatado de que se pusiera en marcha.


    ¡Oh, Dios! He pensado que iba a morir de nuevo y por eso he actuado de esta manera. Una artimaña de mi mente enferma por su ausencia, deseosa de tenerlo, ha provocado que reviva nuestro primer encuentro.


    No quiero mirar ni volver la vista atrás. Corro con la cabeza agachada, bajo las escaleras de dos en dos, no tiene ningún sentido ir ahora a hablar con Inés, no me quedan fuerzas. Debo abandonar el edificio.


    No estoy segura de llevarlo todo conmigo, ni siquiera sé en qué planta estoy. Pero no me importa, solo deseo salir de allí, alejarme de Alberto y saborear en la oscuridad de mi habitación todo lo que me ha hecho sentir de nuevo.


    A lo lejos, me parece escuchar cómo me llama.


    Llego a mi coche a la carrera y voy a sacar las llaves para conducir. ¡Joder! He dejado mi bolso olvidado en el ascensor. ¿Y ahora?


    Tengo que recuperarlo, lo necesito. Las llaves del coche, las de la casa, la cartera..., todo está en él.


    Pero ¿cómo regreso?


    No, no puedo. Y no lo deseo por nada en el mundo.


    La tensión, la desesperación, la confusión y la insatisfacción se unen y no sé gestionarlo. Tan solo comienzo a llorar.


    Me apoyo en mi coche y lloro. Las leves sacudidas me ayudan a relajar un poco los músculos, que noto tensos.


    Parece imposible poder pasar de un estado a otro tan rápido.


    Ni siquiera llevo un estúpido pañuelo para limpiarme.


    —Ten, supongo que necesitas esto —dice a mi lado. Su cálida voz me envuelve como una suave manta, arropándome y dándome calor—. ¿Por qué lloras, piernas largas? —pregunta, parece afectado.


    —Por nada, por todo.


    —¿Te arrepientes? —inquiere de nuevo.


    Me giro para enfrentarlo, para decirle que sí, que ha sido un gran error, que no quiero pasar a ser la última de la colección, pero su mirada no es altiva ni orgullosa, parece tan solo un chico esperando la respuesta de una chica.


    —No, no es eso, es solo...


    —¿Qué?


    —¡¿Qué?! ¿Qué crees? Mañana me arrepentiré de todo esto, ¿cómo voy a mirarlo a la cara? Aunque tal vez se lo tenga bien merecido. Y tú estarás tan contento, otra más para tu colección, la colección privada del supermachomán.


    —¿Eso piensas de mí? —interroga sorprendido.


    —Sí. Eso y más —aclaro.


    —Cuéntamelo. Tengo tiempo.


    Me mira con los ojos llenos de dudas y me arrepiento de dejar que de nuevo aparezca mi verdadero yo, ese que no usa filtros y deja que todo salga burdo, sin pulir. Como un diamante en bruto.


    Mis padres siempre me reñían, querían que corrigiese ese pequeño defecto de nacimiento, como lo llamaba mi padre. Había nacido sin filtro y yo debía poner uno artificial.


    Suspiro, debo irme, pero la verdad es que deseo también estar con Alberto algo más de tiempo. Hay algo en él que me atrae irremediablemente desde la primera vez que lo vi. Tuve la certeza en ese momento de que ese hombre iba a ser mi perdición, el primero que me rompiese el corazón en pedazos, el que dejaría heridas siempre en carne viva.


    A pesar de todo, sé con seguridad que el riesgo merecerá la pena, me ha mostrado un poco de todo lo que puede hacerme sentir.


    —Siéntate —ordena autoritario.


    Sin darme la opción de buscar un sitio donde acomodarme, me eleva entre sus fuertes brazos sobre el capó del coche. Acomoda mi cuerpo sobre la fría pieza metálica y me arropa las piernas temblorosas con su chaqueta de cuero.


    —¿Qué piensas de mí? Cuéntamelo.


    —Pues... —me interrumpo.


    Alza una ceja, expectante.


    —Ya sabes —continúo—, que eres el típico que se tira a todas las mujeres que se le ponen a tiro —suelto a bocajarro.


    Sonríe, parece halagado.


    —¿Qué más?


    —Que eres del tipo que nunca tiene una segunda cita, con ninguna chica.


    —Eso también es verdad. ¿Y qué más?


    —Pues creo también que no respetas el estado de ninguna mujer, aunque estemos casadas, prometidas...


    —Divorciadas sí, prometidas también, casadas nunca. Quiero más.


    —Pues eso, que todas parecen ser tu tipo. Todas menos yo, que me faltan algunos kilos en zonas estratégicas —musito con algo de rencor en la voz.


    Pienso con tristeza en mi cuerpo, soy alta y delgada y la verdad es que no tengo un pecho sugerente ni un trasero relleno y redondeado, soy más bien un cúmulo de suaves curvas.


    Vuelve a alzar la ceja, se queda en silencio un momento y vuelve a sonreír.


    —No, desde luego, no eres mi tipo.


    —No es necesario que lo digas en voz alta. ¿No tienes modales?


    —Solo soy sincero.


    —¿Puedo serlo yo? —pregunto sintiendo como la furia se convierte en una ola que lo arrasa todo a su paso.


    —Adelante.


    —Tampoco eres mi tipo, solo es que pensé que iba a morir. Pero no te preocupes, será como si nunca hubiera sucedido y nunca volverá a suceder.


    Me mira serio y puede que enfadado, pero no sé explicar por qué.


    —No me mires así, no voy a pedirte nada. Será como si no hubiera pasado —farfullo tratando de bajarme del capó.


    Alberto me retiene con todo su glorioso cuerpo, como si me estrellase contra la muralla de un castillo.


    —No digas eso.


    —¿Por qué no?


    —No me gusta oírtelo decir.


    —Pero es la verdad.


    —No, no lo es, esto aún no ha acabado —sentencia.


    Parece enfadado cuando se da la vuelta y se aleja.


    Me quedo sobre el capó, confusa. Sorprendida.


    —¿Qué le habrá sucedido? ¿Qué he dicho? Debería sentirse aliviado, ¿no?


    No hay quién entienda a los hombres. Ni pienso molestarme en hacerlo. Es tarde y necesito descansar. Entro en el coche, pongo el motor en marcha, sintonizo mi cadena favorita y me dirijo rumbo a casa cantando al son de Shakira, Loba.


    Cuando llego a casa, advierto que son casi las once. Miro el teléfono y el contestador parpadea informándome de que almacena algún mensaje.


    Pulso el botón y aparece la voz de Eduardo.


    Lorena, te he tratado de localizar durante todo el día, ¿dónde estás? Estoy preocupado, lo que escuchaste, eso... no tiene importancia, no fue nada. Trataré de dar contigo mañana, que descanses, amor mío.


    —¡Que descanse, maldito cabrón! —grito al contestador—. ¿Que no ha tenido importancia?


    Así que ni siquiera trata de excusarse, sino que lo confiesa si más. Es un maldito mentiroso. Lo odio. No podíamos mantener relaciones por sus creencias religiosas. ¡Menuda sarta de patrañas! ¿Y ahora qué hace con esa otra mujer, rezar? Todo me lleva a la misma triste conclusión de que quizás no haya mantenido relaciones conmigo, pero sí con otras.


    La furia me consume con la misma intensidad que lo hacen los besos de Alberto. Noto mis ojos anegados de lágrimas por la traición de Eduardo.


    Pero no, no voy a llorar. Ya está bien, es más que suficiente. No más Eduardo, demasiados años perdonando errores, demasiados años dejándome influenciar, demasiados años siendo su marioneta sin vida ni opinión.


    A partir de ahora, cambiaré, recuperaré a la mujer que alguna vez fui, aunque no fuese exactamente igual a cómo recordaba, pero seguro que algo de ella aún sigue en mí. Seré una mujer diferente y él no va a estar incluido en mi vida. Al menos, por ahora.


    

  


  
    Capítulo 8


    Inés, Luz y yo


    La mañana siguiente, después de otra horrible noche, me dirijo hacia mi trabajo cuando recibo una llamada de Eduardo.


    Furiosa, cuelgo. No deseo saber nada de él. Estoy harta, cansada y agotada de estar a su sombra.


    El teléfono suena de nuevo y, cuando enfadada voy a colgar, veo que es Inés quien me llama.


    —Buenos días —la saludo seria.


    —Buenos días. ¿Qué ocurre? ¿Estás mal? Se te oye penosa.


    —Sí, soy una pena, lo sé. He tenido un mal trago con Eduardo.


    —¿Qué ha hecho esta vez?


    —Creo, bueno, estoy bastante segura de que me ha engañado —y dejo escapar un sollozo, es la primera vez que lo digo en voz alta y eso lo hace más real.


    —Vale, te recojo para comer y de paso aviso a Luz, ¿te apetece?


    —Sí, gracias. Un beso.


    —Un beso, hasta luego.


    La mañana pasa aburrida y monótona. Trato de no pensar en lo sucedido, ni con Eduardo ni con Alberto.


    Alberto va a ser un recuerdo agradable, pero nada más.


    A la hora de comer, me dirijo al pequeño restaurante en el que siempre nos reunimos para las crisis Inés, Luz y yo.


    Cuando llego, las dos me esperan con el semblante serio, sin duda temerosas del estado de ánimo con el que apareceré.


    Trato de sonreír, de parecer normal, pero ninguna de ellas se lo cree.


    —Mientes fatal —dice Luz mientras me besa la mejilla y me regala un abrazo.


    —Lo sé, pero no quiero estar triste.


    —¿Qué ha pasado? —pregunta Inés estrechándome entre sus brazos.


    Así que me siento y les cuento lo de la llamada a su teléfono, la voz femenina que me contesta y después el mensaje de Eduardo.


    —Está claro que te ha engañado —afirma Luz.


    Luz es algo más baja que yo y tiene una hermosa cabellera oscura que le llega más abajo de la espalda como una cascada lisa. Tiene una figura bonita, llena de curvas. Sus ojos son de un tono marrón tan oscuro que, cuando se enfada, parecen negros y es tan sincera como lo habría sido yo si mi padre no me hubiese obligado a ponerme el filtro artificial, por eso somos tan buenas amigas.


    Agradezco su sinceridad, más en momentos como estos, porque la verdad escuece, pero las mentiras con el tiempo duelen más.


    —Lo sé, Luz, y ahora no sé qué hacer.


    —Eso es algo que solo tú puedes decidir —susurra Inés.


    Sin duda, Inés es la que más comprende mi situación.


    —Además —confieso—, he conocido a alguien.


    —¡¿Cómo?! —exclaman a la vez.


    —A un tipo extraño y atractivo, aunque más que conocerlo, fue un reencuentro.


    —¿Has vuelto a verlo? —grita Luz—. ¿Al macizo del ascensor?


    —¿Pasó algo? —pregunta Inés sin darme la opción de contestar.


    —Nada, bueno nada de lo que arrepentirse, pero no puedo quitármelo de la cabeza.


    —Llámalo —ordena Luz.


    —No puedo, no le pedí su número de teléfono.


    —Creo —continúa Inés—, que tal vez sea demasiado pronto para pensar en otros, ¿no? Al menos, espera hasta estar segura de que no quieres seguir con tu relación.


    —No puede ser que tú me digas eso. Tú, la que dejó que la esposaran a los barrotes de un calabozo y...


    —¡No sigas! —chilla tapándome la boca con sus manos—. Tienes razón, no soy la más indicada para pedirte que no te dejes llevar.


    —De todas formas, Inés, esa es la única cosa que tengo clara; no voy a continuar con Eduardo.


    Ella asiente mientras aprieta mi mano.


    —La verdad —empieza Luz—, me alegro, ¿qué clase de hombre no quiere tener relaciones con su chica? Más si la chica es tan guapa como tú.


    —Pues uno —digo con voz queda— que prefiere tirarse a otras.


    Dejamos la conversación suspendida, pedimos la comida y el resto de la hora hablamos de temas más triviales.


    Después de un café y una bola de helado de chocolate, me encuentro más animada y feliz, sé que ellas me apoyarán decida lo que decida.


    —Bueno, pues otra vez me lo encontré en un ascensor.


    —¡No puedo creerlo! —exclama Inés—. Me acusáis de ser una obsesa de los calabozos, pero tú con los ascensores...


    —No puedo creerlo —dice Luz—, perdéis la cabeza con mucha facilidad. Aprended de mí, no ha nacido el hombre que me doblegue. Soy un espíritu libre.


    —La verdad es que me resultó extraño, después de más de dos años... Iba camino del aeropuerto a recoger a Eduardo y el coche empezó a ir mal. Tuve que detenerme y descubrí que la rueda trasera estaba pinchada. Entonces llega en su flamante moto roja, como un caballero en un caballo metálico y ruidoso, y me ayuda.


    —¿Te reconoció? —susurra Inés.


    —No, pero la chispa saltó de nuevo. Después, me dirigía a tu casa, para contarte lo de Eduardo, pero no conseguí llegar. Me vi atrapada de nuevo, en el ascensor, con él, y mi mente se nubló.


    —¿Volviste a hacerlo con él en el ascensor de Inés? —chilla Luz.


    —No, nos interrumpieron —confieso en voz baja y avergonzada—. He de irme, llego tarde al trabajo.


    Me despido de ellas y sé que la conversación se ha quedado de nuevo en el aire.


    Trabajo de mejor humor a pesar de que recibo algunas llamadas más de Eduardo y que, cada vez, me resulta más difícil no contestar.


    Cuando abro la puerta de casa, advierto lo cansada que estoy por la falta de sueño y el largo día de trabajo. Abro el agua caliente y me sumerjo bajo la ducha. Después de pasar un buen rato debajo del chorro de agua caliente, me pongo cómoda y enciendo la tele. Busco en la nevera, no tengo nada, no me he molestado en parar a hacer la compra, así que llamo para que me traigan la cena.


    Cojo la guía y busco los sitios que ofrecen servicio a domicilio.


    El nombre enseguida llama mi atención: La Cabaña. Comida para llevar.


    Marco el número y espero a que alguien conteste.


    —La Cabaña, buenas noches, ¿en qué puedo ayudarle? —Escucho la voz al otro lado del teléfono y mi piel se eriza. Me estoy volviendo loca.


    —Una hamburguesa, patatas fritas y un refresco de cola, por favor.


    —¿Doble?


    —No, no, doble no, sencilla —especifico, aún recuerdo lo mal que lo pasé después de tomar la hamburguesa doble.


    —¿Necesita algo más? —pregunta de manera sensual.


    —Sí —contesto—, una tarrina de helado de chocolate, la más grande que tengan, por favor.


    Le dejo mi dirección y me dispongo a ver la tele mientras espero cómoda la cena, necesito aliviar la pena y ¿qué mejor sustituto que una buena ración de calorías y unas cucharadas de cremoso chocolate?


    Una cosa hecha, ahora debo hacer otra: es hora de hablar con Eduardo, aunque no me apetezca para nada, así gasto la media hora que tardarán en traer la cena.


    Marco su teléfono y de nuevo la misma voz suave de mujer me recibe al otro lado de la línea.


    —Dile a Eduardo que se ponga al teléfono, zorra —mascullo, malhumorada.


    —Creo que es para ti, mi amor. —La oigo susurrar divertida.


    —¿Eres tú, Lorena? —Escucho al imbécil de mi novio preguntar.


    —¿Quién iba a ser? ¿Otra de tus amantes? ¿Tantas tienes? ¡Capullo! —escupo furiosa.


    —Deja que te explique, Lorena, verás, la cosa se complicó de repente... Conocí a Milena y yo... me he enamorado. Lo siento tanto, no quería herirte, pero es lo que sucedió. Nos hemos casado.


    Al oír sus palabras cargadas de excusas baratas e hirientes, cuelgo el teléfono. ¿Se ha casado?


    En menos de un mes ¿la conoce y se casan? Y yo esperando como una tonta mi anillo de compromiso. ¿Se puede ser más imbécil? No, solo siendo yo.


    Lágrimas de frustración inundan mi cara. Estoy asustada, herida, confundida y furiosa. Furiosa, por no haberle gritado, maldecido, insultado. Aunque, ¿de qué hubiera servido? De nada.


    ¿Qué voy a hacer ahora?


    Pasaré el resto de mi vida sola, sin nadie. Ninguno se merece una oportunidad, está claro que, si tienen una ocasión para poder lastimarme, lo aprovecharán. De todas formas, debo reconocer, muy a mi pesar, que no tengo el corazón hecho jirones, más bien el orgullo; ella ha conseguido en un tiempo récord lo que yo no fui capaz de lograr en dos años.


    Limpio mis lágrimas, no voy a dedicar ni un momento más de mi vida a llorar por él, se acabaron los llantos y los pañuelos empapados. No deseo a un hombre como él a mi lado. Un hombre que no regresa y, aun así, me deja esperándolo en el aeropuerto.


    Claro, es muy difícil llamar y hablar mientras tienes las manos y la boca ocupadas, ¿verdad?


    La boca... Eso me trae recuerdos de Alberto, con su boca en mi sexo.


    El recuerdo que me trae ese pensamiento me distrae del dolor y mis muslos claman por él.


    El timbre suena, llaman a la puerta. Me levanto y cojo el monedero, es lógico pensar que serán los del restaurante. Abro la puerta dispuesta a pagar mi atracón, sobre todo, me apetece el chocolate; un gran sustituto del sexo. Por desgracia lo sé por propia experiencia. Pero estoy preparada para todo lo que ocurra a partir de ahora en mi vida.


    Para lo que no estoy lista es para encontrarme a Alberto en mi puerta.


    Sonriendo.


    Tan guapo y arrebatador como siempre. Es un hombre muy sexy.


    —Buenas noches —susurra con su voz suave—. ¿No vas a invitarme a entrar? —inquiere con sonrisa pícara y los ojos brillando de malicia.


    —¿Cómo coño sabes dónde vivo? —logro decir. Ahora no solo estoy enfadada, también confusa.


    —Traigo la cena. —Sonríe señalando la bolsa con las letras de La Cabaña escritas en ella.


    —No es posible, ¿trabajas de repartidor? —pregunto ahora confundida.


    —No, la verdad es que estaba allí sentado en la barra, el teléfono sonó y el dueño, Rogelio, me pidió que tomase nota del pedido. Al principio no te reconocí, pero, después, al escuchar tu nombre y la dirección que estaba cerca, até cabos y pensé que no querrías cenar sola, así que... aquí estoy. ¡Sorpresa!


    Sí, sorpresa. Me he quedado sin saber qué decir. ¿Puede el destino de verdad confabularse de esta manera y hacernos coincidir siempre? Parece una posibilidad tan remota... «Igual de remota que encontrarte con él dos veces en un ascensor», susurra una voz en mi cabeza.


    —Bueno, no estoy de humor, la verdad. Así que pasa, cena y vete.


    Le muestro la mesa donde he estirado un pequeño mantel y he colocado un vaso con hielo.


    —¿Qué bebes? ¿Seven up?


    —Sí —dice serio.


    Voy a la cocina, cojo un vaso y le pongo hielo.


    —¿Puedo lavarme las manos?


    —Sí, aquí mismo —informo mientras señalo el fregadero.


    —¿Qué sucede? ¿Algo malo?


    —Bueno, no lo sé, aún lo estoy pensando.


    —Si quieres me voy. Solo es que te escuché tan triste que no me quedaba tranquilo si no comprobaba que estabas bien.


    —¿Qué eres, detective? ¿Sabes cómo estoy solo por mi voz?


    —Bueno, casi —dice mientras me guiña un ojo—. Pero si no estaba claro, tu cara roja e inflamada por el llanto corrobora mis sospechas.


    Lo miro de reojo, recelosa. Es algo evidente que he llorado, nos sentamos en la mesa, uno enfrente del otro, y coloco la comida sobre ella de forma mecánica.


    Él abre el envoltorio de corcho y despliega ante mí la hamburguesa, acto seguido hace lo mismo con su paquete y me deja claro que mi hamburguesa es más pequeña que la suya. Sirve patatas para los dos.


    Le dejo que termine repartiendo los sobres de kétchup y mahonesa. Y en la bolsa puedo ver una gran tarrina de helado.


    La televisión suena de fondo y la apago. No quiero que se quede a ver la tele y a comerse mi helado.


    —¿Te importaría poner música? —sugiere.


    ¿Qué decirle? Puedo protestar, gritarle que no me apetece ni la música ni su compañía, pero no voy a hacerlo, hoy hay algo diferente en su mirada, es menos dura y más amable.


    Pulso el botón del hilo musical y una suave canción inunda la estancia. Por extraño que me parezca, eso me hace sentir algo mejor, menos entumecida y de mejor humor.


    —¿Qué ha pasado? —pregunta en voz baja.


    —¿Que qué ha pasado? Pues ha pasado que el cabrón de mi novio en vez de llegar con un gran anillo, ponerse de rodillas y pedirme matrimonio, se ha casado con otra en Venezuela. Ella ha conseguido en menos de un mes lo que yo no he sido capaz de hacer en dos años.


    —Lo siento. Es algo por lo que estar enfadada.


    —No lo estoy, en realidad, creo que eso me molesta más. Que, en cierta forma, al fin, me he liberado de él. Lo que más ha herido mi orgullo es que él no deseara estar conmigo porque no estábamos casados y con ella... En fin, supongo que es lo que pasa por dejar que otra persona controle tu vida y que sucumbas a sus deseos.


    —Es un imbécil. No deberías sufrir por él.


    —No lo haré, no lo hago. O intento no hacerlo. Aun así, han sido dos años y eso cuenta.


    —Sí, supongo.


    —¿Supones? ¿Eso significa que nunca has tenido una relación larga?


    —No he tenido tiempo, el trabajo, los traslados, siempre cambiando de ciudad, nuevos amigos... En fin, no he tenido la oportunidad de conocer a alguien que mereciera la pena de verdad. Hasta ahora —murmura.


    Ha sido tan suave y rápido que creo que lo he imaginado.


    —¿Quieres helado? —pregunto tratando de ignorar el ajetreo de mi estómago.


    No sé por qué ese comentario, que ni siquiera estoy segura de haber oído, ha hecho que me ruborice y sienta la necesidad de levantarme, de poner algo de distancia entre los dos, aunque no sé cómo hacerlo después de nuestros encuentros, aunque él no los recuerde todos.


    Me siento incómoda, lo natural sería acabar lo que empezamos.


    —Sí, gracias —contesta y, mientras me dirijo a la cocina en busca de dos cuencos para helado, me doy cuenta de que lo deseo.


    Mucho. Deseo estar con él, pero no sé si será lo acertado en este momento.


    De todas formas, pienso, cuando regreso y veo su atractivo perfil desdibujado por las luces tenues, que no creo que sea un arduo trabajo para él considerando mi situación desesperada.


    Le paso un cuenco y una cuchara y le sirvo un poco de helado de chocolate.


    Nos decidimos por permanecer en silencio, la verdad es que lo agradezco, necesito estar con alguien sin más. Solo algo de compañía silenciosa.


    El helado está delicioso y relamo la cuchara en un momento de debilidad.


    —Está rico, ¿verdad? —afirma con una sonrisa casi infantil, como si recordara algo de cuando era niño.


    —Sí —asiento—, el mejor que he probado.


    —Sabía que te gustaría, le pedí a Rogelio que te pusiese un poco de su helado especial —confiesa con orgullo.


    —¿Helado especial? —interrogo a la vez que dejo la cuchara repleta de helado en el aire.


    —Sí, lo hacen ellos, es artesanal.


    —¿En serio? —pregunto mirando el envase y me doy cuenta de que es de color blanco y que no tiene marca ni nada que lo distinga.


    —Su esposa, Matilde, tiene una mano para la cocina impresionante.


    —La verdad es que creo que es el mejor helado que he probado nunca.


    Me mira a los ojos dejándome sin habla. Puedo verme reflejada en sus pupilas, de una forma borrosa, como si realmente no fuese yo la que esta tras el reflejo y, de repente, siento que su mirada al igual que la mía está hambrienta. De mí. Por mí.


    Como la mía lo está por él.


    Pero parpadea y la realidad de nuevo me golpea. Alberto será mi escalón de transición, el que me ayude a superar la ruptura de Eduardo, no puedo pensar que un hombre como él va a desear pasar el resto de su vida con alguien como yo, para nosotros no hay un final feliz.


    —Debo irme —se despide de golpe.


    No sé por qué eso me molesta. ¿Qué pensaba? ¿Qué iba a traer su pijama y un cepillo de dientes a mi apartamento? Pues claro que no, seguro que tiene una cita, con alguna exuberante rubia, de curvas pronunciadas y pechos llenos a la que no le falte ningún kilo estratégicamente repartido.


    —Como quieras —susurro decepcionada.


    —A no ser que no quieras estar sola —se ofrece.


    La verdad es que no deseo estar sola, no quiero, pero tenerlo aquí a mi lado toda la noche me da más miedo aún, porque no sé cómo voy a manejar la situación o si sabré hacerlo; tengo la extraña sensación de que él puede hacerme más daño, a pesar de nuestra corta relación, que Eduardo después de tanto como hemos compartido.


    —Gracias, pero creo que debo llorar a solas.


    —No lo hagas, no merece la pena. Al final, el corazón sana.


    —Supongo que tienes razón, de todas formas, yo decidiré si llorar o no.


    —¿Sabes? En el fondo me alegro, él no era el adecuado para ti.


    —Parece que nadie lo es.


    —Yo lo soy —afirma junto a mi boca, rotundo. Sin dejar lugar a dudas.


    Inesperadamente, se ha acercado tanto que siento que no hay nada más a mi alrededor que él. Las imágenes del ascensor acuden a mi mente con intensidad, como lanzadas con fuerza con un arco, clavándose en mi mente y negándose a abandonarme.


    Me quedo sin aire en los pulmones y siento como mi corazón se detiene un instante, el mismo en el que quedo hechizada por sus ojos grises con destellos plateados, que se han oscurecido.


    Sus manos, sin tener claro cómo, están rodeando mi cintura y una de ellas acaricia mi espalda y se enreda en mi larga melena, deshaciendo el nudo que la apresa para dejarla libre.


    No soy capaz de decir nada, de hablar, moverme o defenderme. Y no quiero, voy a dejar que suceda lo que he soñado durante tantas noches.


    Su boca se apropia de la mía, que gruñe de placer. Nuestras lenguas se enredan, se confunden la una con la otra, impidiéndome distinguir cuál pertenece a quién.


    Acaricio su fuerte espalda, que se retuerce de placer bajo mis dedos. Su boca ahoga un jadeo en la mía. El beso se hace más profundo, más intenso.


    Siento sus manos bajar a mis caderas y apretar mis nalgas. Protesto, pero de placer. Él de nuevo atrapa mi gemido en sus labios y lo hace suyo, devolviéndolo a mi boca con más intensidad.


    Me pierdo en su pecho, en su espalda, recorro con los dedos sus largos brazos, tensos por el deseo.


    Arranco su jersey y dejo su torso desnudo ante mi mirada. Sé que el rubor tiñe mi rostro, sé que mis pupilas están dilatadas, sé que ese hombre es el único que me hace dejar de ser un ser racional y transformarme en un suspiro de deseo, un gemido de pasión y un jadeo de placer.


    Sé que este hombre puede destrozarme la vida, aun así, me arriesgo porque me hace sentir viva, hermosa, deseada y porque me regala un placer tan profundo que mi cuerpo no es capaz de retenerlo y lo deja salir en forma de jadeos.


    Mi camiseta desgastada sale dispara hacia algún lugar del salón, no me importa dónde.


    Ahora solo puedo mirar cómo sus manos idolatran mis pechos. Los acerca uno al otro y los aprieta con deseo. Lleva su boca a la curva que forman en su centro e introduce su lengua entre ellos, haciendo que mi mente grite que quiere esa lengua en otro lugar algo más abajo de mi ombligo y que desaparezca allí.


    Miro el techo, tratando de aplacar un poco el grito que puja por escaparse de la prisión que lo retiene y él hunde su boca más abajo entre mis pechos, al mismo tiempo que empuja mi cuerpo contra la pared y deja que note su sexo, endurecido y palpitando entre mis piernas, que babean sin cesar, desesperadas por tenerlo dentro.


    Gimo. Jadeo. Dejo que tome la iniciativa, que me haga suya, que me devore otra vez, como he imaginado tantas veces en mis sueños.


    —Me vuelves loco, Lorena. Lorena... Lorena... —repite—. Me gusta decir tu nombre. Di el mío. Alberto. Dilo, Lorena. Pídeme lo que desees.


    —Penétrame.


    —Voy a hacer mucho más que eso, pídemelo.


    —Devórame. Hazme tuya.


    Sus brazos fuertes me elevan y me llevan hasta la mesa donde minutos antes hemos compartido una cena. Escucho su mano barrer la superficie y el sonido de los envases al caer al suelo. El ruido de cristales no me importa, algún bol de helado que ha salido mal parado, pero en la guerra siempre hay bajas. Y esto es la guerra.


    Me suelta sin delicadeza, arranca mis pantalones y permanezco mirándolo con la ropa interior como única barrera de seguridad entre nosotros.


    Observo cómo se quita el cinturón, lo aleja de sí y después se quita los vaqueros. Su cuerpo, espectacular, queda expuesto a mis ojos, que se sorprenden de lo atractivo que es. Se gira para lanzar los pantalones y obtengo una vista clara, a pesar de la bruma que me envuelve, de su brazo tatuado.


    Es un símbolo extraño, como una luna y un sol. Pero de nuevo está frente a mí y no soy capaz de averiguar qué es.


    —Ahora, Lorena, voy a terminar lo que empezamos en el ascensor.


    Abro los ojos, porque sé qué va a suceder y entonces siento su lengua, recorriendo mi sexo, de arriba abajo, suave, tierno, dulce, sin la necesidad de desprenderme de la delicada ropa interior que ayuda a que su caricia sea más suave.


    Sus manos se colocan bajo mis glúteos y utiliza su fuerza para elevarme y acercarme más a su boca.


    Necesito echarme hacia atrás, apoyar mi espalda en algo, pues siento que se me va a partir en dos en cualquier momento.


    Elevo las caderas, siento ganas de gritar que me devore. Que no deje nada de mí sin saborear. Su lengua me tortura describiendo pequeños y lentos círculos sobre el centro donde se condensa mi pasión, porque mi deseo acabo de descubrir que es él.


    Gimo sin poder controlarlo. Me vuelve loca, no tengo consciencia de lo que hago, ni de lo que digo, solo lo noto a él, a la intensidad con la que me aborda.


    Mis bragas ya no están en su sitio y sus dedos acarician mis labios húmedos de arriba abajo mientras mis labios se retuercen para formar jadeos.


    Introduce uno de sus dedos dentro y acaricia mi interior. Siento mucho placer, creo que no puede regalarme más, pero estoy equivocada, su lengua ataca de nuevo mi clítoris. El deseo me recorre como una sacudida eléctrica, siento placer por duplicado y, por si no fuera suficiente, eleva su mano libre y apresa uno de mis pechos. Masajea la tierna carne excitándome, las caricias elevan su ritmo y mis jadeos y gemidos se aceleran con ellas.


    —Por favor, Alberto —me sorprendo suplicando.


    —Por favor, ¿qué?


    —Fóllame. Ahora.


    —¿Por qué?


    —Te necesito dentro de mí.


    No sé si es la súplica que oculta mi voz entrecortada o su anhelo tan grande como el mío el detonante para que decida no hacerme sufrir más, me arrastra hacia el filo de la mesa, eleva mis piernas y me penetra. Rápido, fuerte, duro. Dejándome sentir su sexo duro llenándome de placer y deseo. Haciendo que de nuevo la locura se apodere de mi mente, mi cuerpo y mi espíritu. En este momento, solo soy una marioneta cuyas cuerdas son manejadas por el placer que me regala. Puede hacer conmigo lo que desee, no me importa. Lo único que pido es que no se detenga, que me haga estallar en miles de jadeos de pasión.


    Sus embestidas se aceleran y sus manos agarran mis caderas.


    —Voy a follarte tan bien que no querrás estar con ningún otro —susurra entre gemidos.


    Quiero hablar, protestar, rebelarme, pero no puedo. Desearía rebatir lo que acaba de insinuar, pero soy incapaz, porque en el fondo mi alma me dice a gritos que es verdad. Lo sé desde hace tiempo, desde aquel encuentro casual encerrados en el ascensor. Y ahora, solo puedo sentir.


    Noto el pequeño temblor que empieza en el estómago, después se extiende al resto de mi cuerpo, dejando mis piernas temblorosas y el corazón desbocado.


    Cada vez está más cerca, me tenso bajo su cuerpo sudoroso y sus embestidas se vuelven más rápidas y duras. Alberto sabe que estoy a punto de romperme en miles de gotas de deseo y me regala la última estocada.


    Estallo. Jadeo y gimo entre gritos y temblores. El calor me embarga, me nubla los sentidos, solo puedo dejarlo escapar y tratar de contener las sacudidas que dejan mi cuerpo exhausto. Antes de regalarle el último de mis jadeos, él se une a mí gimiendo con fuerza.


    Sé que voy a desfallecer, me siento al borde de mis fuerzas. Alberto levanta mi cuerpo lánguido de la mesa y, sin salir de mí, me acerca hasta su pecho. Trato de mantener las piernas cruzadas a su espalda, pero soy incapaz.


    No sé a dónde me lleva y no me importa. Ahora mismo soy una náufraga dejándose llevar por las suaves olas de un mar tempestuoso que ha concedido una tregua.


    Cierro los ojos. Estoy cansada. Mucho.


    —Siempre mía —susurra, dulce, al oído, aunque no estoy segura, mi mente está confusa y perdida en el recuerdo de la pasión que ha liberado de mi interior, dejándome al borde del abismo al que deseo en estos momentos arrojarme.


    Besa mis labios suavemente. Su boca sabe a mí.


    Una luz brillante me ciega y un chorro de agua caliente relaja mi espalda. Me ha metido en la ducha, todavía está dentro de mí.


    No sé cómo lo ha logrado, pero no me importa, se está tan bien entre sus brazos sintiéndolo dentro, con las últimas oleadas del clímax aún recientes produciéndome placer, que se niega a abandonarme, arropados por la calidez del agua al resbalar con suavidad por nuestros cuerpos desnudos y unidos como uno solo.


    

  


  
    Capítulo 9

  


  
    Luchando contra la oscuridad


    La luz tímida del sol, luchando contra la oscuridad, me despierta. Me siento feliz, viva, satisfecha. Lo primero que veo al abrir mis ojos es a él.


    Descansa abrazado a mi cintura y me permito contemplarlo en silencio. Su suave respiración es acompasada y parece tranquilo. Observo con detenimiento su hombro, ahora puedo distinguir con claridad el tatuaje que lleva.


    Es extraña la figura que forman ambos dibujos y a la vez armoniosa. El sol abriga en su interior una luna oscura, protegida por un sol afilado cuyos rayos se asemejan más al fuego crepitante de una chimenea.


    No tengo un recuerdo claro de la primera vez que vi ese tatuaje, aun así, lo recordaba más pequeño. Sin ser consciente de ello, he llevado mis dedos hacia su brazo y dibujo con trazos imaginarios las líneas. Es hermoso, es oscuro y luminoso, fuerte y tierno, como me gustaría que fuese él.


    Es tarde, si no me doy prisa no llegaré a tiempo al trabajo y no me apetece otra bronca cariñosa de mi jefe. Llevo una semana horrible y necesito algo de paz, aunque dentro del caos y el desasosiego, él me ha regalado una noche maravillosa. Todavía siento el agua caliente sobre mi cuerpo y cómo suavemente limpió los restos de nuestro encuentro.


    Me levanto en silencio después de liberarme de su fuerte abrazo y camino de puntillas para no despertarlo. Tal vez, debería. Puede que llegue tarde a trabajar también, pero me gusta observarlo. Prepararé el desayuno y después dejaré que el olor a café recién hecho obre su magia. Hago una gran cafetera, zumo de naranja recién exprimido y pongo en el tostador unas rebanadas de pan.


    Me siento relajada por primera vez en días. Pero claro, después de la noche pasada con él...


    Un leve calor se enciende dentro de mí, justo en el estómago, acompañado de un cosquilleo suave que me murmura que estoy loca por él, desde siempre.


    Quiero negarlo, pero no puedo. He pasado muchas noches imaginando un reencuentro con él, planificando miles de situaciones, inventando cientos de conversaciones y la única que no tuve en cuenta fue la que sucedió.


    —Buenos días, piernas largas —saluda a mi espalda mientras me aprieta por la cintura y me atrae con fuerza contra su pecho: desnudo, firme y duro.


    —Buenos días, ¿café? —preguntó tratando de ignorar que ese gesto sencillo ha humedecido mis muslos y ha hecho que mi corazón se descuelgue entre mis piernas.


    —Sí, por favor, corto de leche y una cucharada de azúcar.


    Lo miro a los ojos y me encuentro de nuevo atrapada en su mirada plateada. Observo que no lleva nada que cubra su pecho y me deleito con la imagen de sus músculos definidos, sus brazos fuertes, sus piernas firmes. Está muy guapo con el pelo desaliñado, la barba amenazando con salir y los vaqueros desabrochados.


    De nuevo, el murmullo molesto me susurra que estoy loca por él.


    No sé qué decir, de repente me he puesto muy nerviosa. Siento las palmas de las manos sudadas y resbaladizas. El calor se va haciendo más intenso. Y mi cuerpo clama por tenerlo de nuevo entre mis piernas o, mejor aún, bajo mi cuerpo mientras se mece acunado por una suave marea que acaba por convertirse en un oleaje salvaje.


    —¿Estás bien, piernas largas? —pregunta. Sin duda ha notado que algo raro pasa conmigo.


    —No me llames así, no me agrada —replico seria.


    —¿Por qué no? Es la verdad. Tienes unas piernas muy largas —susurra mientras se aproxima con paso felino, igual que su mirada—, bonitas, suaves...


    Está justo a mi lado, su mirada plateada e intensa me ha hechizado y me retiene sin esfuerzo parada en el sitio. Siento pudor. Solo llevo una camiseta y deja al descubierto demasiado. Sonríe maliciosamente. Se acerca más a mí. Me levanta del suelo con facilidad, como si fuese el titiritero que maneja mis hilos.


    Deja mi cuerpo reposar sobre la encimera de la cocina, debería notar su frialdad en mis muslos desprovistos de prenda alguna, pero no es así. Siento un calor que me consume desde dentro.


    Apoya su frente en la mía, cierra los ojos, se lleva un mechón de mi cabello hasta su nariz y aspira profundamente. Yo me derrito.


    —Hueles muy bien —murmura aún con los ojos cerrados—, y sabes muy bien —continúa en voz baja.


    Siento como mi boca se hace agua y como mi respiración se acelera. Sus manos me acarician con suavidad el cuello bajando por mis hombros. Sigue por mis brazos, rozándolos y dejando tras su caricia el vello erizado y mi cuerpo esperando por él.


    Ahora noto sus dedos pasearse por mis muslos, jugar en ellos. Se acercan y alejan en una dulce tortura de mi sexo que grita en silencio por su atención. Y yo también.


    Mi cuerpo está en alerta. No deseo moverme ni un centímetro, sin embargo, a la vez estoy deseando lanzarme a sus brazos.


    Uno de sus dedos se pasea peligrosamente cerca de donde yo deseo que esté. Introduce su dedo despacio, entre las suaves braguitas que aún no se han incendiado y no entiendo por qué.


    Acaricia mi sexo sin prisa, deleitándose en el movimiento de vaivén. Sus ojos permanecen cerrados y su expresión se ha tornado más salvaje.


    Introduce, sin esperarlo, un dedo dentro y acaricia mi interior. Un jadeo se escapa de mi boca y él gime.


    Abre sus hermosos ojos y me mira. Puedo ver sus ganas de mí reflejadas en sus pupilas.


    Siento que voy a morir de placer y eso que apenas me ha rozado.


    Abandona mi interior y protesto en silencio. Su dedo aparece frente a mí, él se lo lleva cerca de su nariz, igual que ha hecho con el mechón sedoso de mi cabellera dorada y lo huele.


    Es un acto tan... sexy que sé que mis fluidos han mojado la encimera, mis bragas no son capaces de empapar tal cantidad de humedad.


    Cuando creo que voy a empezar a gritar como una loca desesperada que me posea encima de la encimera, se lleva el dedo a la boca y lo saborea, lentamente.


    Cierra los ojos para disfrutar del momento y mi corazón me abandona. Deja en mi pecho un vacío que se ha llenado de mis ganas por él.


    Entonces, Alberto, me mira de nuevo.


    —Buena cosecha —susurra.


    Y no puedo más.


    Lo atraigo hacia mí, bajo sus pantalones, aparto mis bragas que ahora se me antojan una barrera pesada y me apropio de su sexo. Lo acerco aún más y lo introduzco dentro de mi cuerpo desesperado por saborearlo.


    Él resopla. Yo jadeo.


    Su boca abraza la mía, desesperada, mientras se mueve en mi interior.


    No he soltado su sexo, mientras entra y sale de mí, mis dedos acarician la base, dándole más placer.


    Siento como se retuerce entre mis muslos, sediento.


    Necesita ahogarse en mi boca y yo en la suya. Está desesperado, tanto como lo he estado yo estos dos largos años.


    Elevo las piernas y me inclino hacia atrás, dejando su sexo libre para que pueda penetrarme más profundo.


    Sus manos agarran mis caderas y las aprietan a la vez que las atrae hacia sí.


    Sé por qué lo hace, tengo la misma sensación. Siento que me sobra la piel, la carne, los huesos, hasta el alma.


    Solo quiero llenarme de él, tenerlo a él. Saborearlo, besarlo, probarlo una y otra vez hasta saciarme.


    Nuestra danza se acelera al ritmo de la descontrolada serenata que forman nuestros gemidos, jadeos, resoplidos...


    —Solo mía —susurra—. Dilo. Prométeme que serás solo mía.


    Y sin poder hacer nada más que acceder, le prometo que voy a ser solo suya.


    —Solo tuya —prometo.


    Al oírlo, me levanta de la encimera, me arrastra hasta la cama y me coloca sobre mis rodillas, dándole mi espalda.


    Siento un poco de vergüenza, me siento muy expuesta.


    Sin poder protestar, me penetra desde atrás, su mano agarra mi larga melena entre sus dedos enredándola y sacudiéndola suavemente.


    Grito. Ese acto de dominación me ha excitado.


    Sus embestidas son cada vez más aceleradas, movimientos frenéticos que empapan mi cama y mi alma de placer, deseo y sexo.


    Siento como el temblor crece hasta explotar dentro de mí. De nuevo he de liberar la pasión por la boca, si me contengo, puede que la que la estalle en mil pedazos sea yo.


    Él grita al unísono, llenándome de un placer infinito.


    Cuando termina, cae sobre mi cuerpo exhausto y me coloca de lado de nuevo sin salir de mí, me abraza y, con las últimas oleadas de placer aún castigando nuestros cansados cuerpos, dejamos que nos venza el sueño de nuevo.
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    No juegues conmigo


    —¡No puede ser! ¡Me he quedado dormida! ¡No llego al trabajo, no llego al trabajo! —grito desesperada al ver la hora.


    Me levanto rápidamente de la cama dando un salto mortal, tropiezo con mis propios pies camino del armario, elijo un traje sastre oscuro que es lo más práctico y acertado cuando llevas prisas y corro a meterme debajo de la ducha. Tengo que quitarme sus restos de mi cuerpo, aún siento mis muslos pegajosos por el intercambio de fluidos.


    Abro el agua y no espero a que se caliente. Me meto a toda prisa tropezando de nuevo y me doy una ducha rápida. Salgo, busco mi toalla y me doy cuenta de que no está en su sitio.


    Anoche, cuando me duchó, ¿dónde la dejaría?


    —¿Buscas esto? —interroga con una sonrisa lobuna mientras señala la toalla que cubre parte de su cuerpo y deja al desnudo su torso.


    Quiero cambiar la dirección de mi mirada, pero no soy capaz. Su bien torneado torso, con todos y cada uno de sus músculos bien definidos, me trae recuerdos de los momentos pasados en los que mis dedos se paseaban sin prisa por ellos.


    —Sí, gracias —me obligo a contestar—, llego tarde, ¿me la pasas? —Y me doy cuenta de que estoy desnuda. A plena luz del día.


    Alberto va a dejar su cuerpo desnudo para cubrir el mío y, al ver que mis manos tratan de cubrir algo de mi cuerpo húmedo, se arrepiente. Quiero enfadarme, pero en el fondo lo agradezco, sé que no sería capaz de resistir esa visión sin abalanzarme de nuevo sobre él. Muerdo mi labio inferior para controlar el deseo que está mojando mis muslos de nuevo y me confieso en silencio a mí misma que siento por él algo más que atracción.


    —No juegues conmigo —digo seria.


    Me mira, ha comprendido que mis palabras tienen un significado más profundo. Que no se trata de una simple regañina por no darme la toalla.


    Agacha un segundo la mirada y observo tensarse su mentón. No sé qué pretendo, pero supongo que solo soy para Alberto una aventura de una noche que se ha alargado hasta el amanecer.


    —Te le daré si me dejas llevarte al trabajo —ofrece.


    —Está bien, lo que sea, pero date prisa, llego muy tarde —susurro impaciente.


    —Cógela, piernas largas —susurra acercándose a mi lado e insinuándome que se la arranque de la cintura.


    Estoy cansada del juego, así que cierro los ojos y arranco de prisa la toalla de su cuerpo. Los abro para envolverme en ella y lo veo de pie, frente a mí. Desnudo. Nunca voy a poder alejar esa imagen de mí, no voy a lograr arrancarla de mi mente o hacerla desaparecer de mis párpados.


    Es perfecto. Perfecto para mí.


    Siento mis pezones erizarse por la excitación y me sorprendo con la boca entreabierta dejando escapar pequeños y acelerados jadeos.


    —Si me sigues mirando así, piernas largas, voy a tener que follarte de nuevo.


    —¡No! —grito a pesar de que deseo decir lo contrario—. No puedes, llego tarde ya. Mantente fuera de mi alcance —lo obligo.


    Sé que, si lo tengo cerca, voy a dejar que haga conmigo lo que desee sin importarme nada más.


    Salgo de la ducha y me coloco de espaldas a él para no seguir babeando ante sus narices. Me seco a toda prisa y me agacho para frotar mis piernas con la toalla.


    Un silbido atrapa mi atención, me giro y lo encuentro observándome. Con la prisa no he sido consciente de que me secaba delante de él y, ¡por todos los Santos!, me he agachado, ha tenido tiempo de ojear de cerca todo el interior mi cuerpo.


    Percibo cómo el rubor me envuelve entera como un leve tul.


    —No mires —susurro avergonzada.


    —Lo he intentado, pero no he podido evitarlo. Tienes un culo precioso. No me puedo quitar de la mente la imagen de embestirte desde atrás.


    Siento su voz entrecortada y puedo ver como mi postura y su imaginación lo han excitado; veo por primera vez con claridad su sexo.


    Grande, duro y palpitando mientras me contempla.


    —¡No te acerques a mí! —chillo.


    —¿Qué te ocurre? —grita él a su vez, confundido.


    —¡No te acerques con eso! —vuelvo a gritar mientras señalo su gran miembro.


    —Anoche no le tenías miedo —contesta satisfecho.


    —Pero no la había visto. ¿Cómo es posible que no me hayas partido por la mitad?


    —De hecho, lo hice, piernas largas, te partí en dos, pero de placer. ¿O no lo recuerdas?


    Ahora está muy cerca, siento su aliento a café y tostadas envolverme y nublar mis sentidos.


    —Sí, lo recuerdo —confieso, cómo olvidarlo—. Tengo buena memoria —digo tratando de sonar enfadada, porque él sí que ha olvidado aquella noche—. No suelo olvidar nada —le recrimino.


    —Yo tampoco —susurra.


    —Por favor, Alberto, aléjate con esa arma mortal de mí y déjame arreglarme.


    —Está bien, lo siento. Es que no puedo evitarlo, consigues con mucha facilidad excitarme.


    Se da la vuelta y se marcha, supongo que a mi dormitorio a por algo de ropa. Me doy toda la prisa que puedo, es tardísimo. Voy con una hora y media de retraso y, al verlo alejarse con su perfecto trasero redondeado pidiendo guerra, por un instante, acaricio la posibilidad de llamar al trabajo con alguna excusa sobre mi delicado estómago y volver a perderme entre las sábanas con él.


    Pero no debo, no puedo permitirlo. Si sigo así, voy a terminar locamente enamorada de él y está claro que él no desea una relación larga. ¡Nunca ha tenido una, por el amor de Dios!


    Me pongo a toda prisa el traje y los zapatos, recojo mi melena en una alta cola y me unto algo de brillo de labios. No me da tiempo a nada más, al menos, no estoy demasiado mal.


    Ahora tendré que inventar una excusa camino al trabajo para disculparme por mi retraso. No se me ocurre ninguna, ni siquiera sé qué debería decir.


    «Lo siento, llego tarde, lo sé, pero es que anoche me follaron hasta la saciedad y esta mañana no era capaz de levantarme y, cuando lo he conseguido, han vuelto a follarme como nunca en mi vida».


    Mejor no, puede que a mi entrañable y anciano jefe le ocasione una angina de pecho.


    Siempre me queda la excusa del maldito coche, que siempre se avería.


    —¿Estás lista, piernas largas?


    —Sí, estoy lista.


    Salgo y veo que lee y escribe en el móvil algún mensaje que lo hace reír.


    —¿Vamos? —apremio.


    —Sí, vamos.


    Al llegar a la calle, descubro con desagrado que su moto está ahí. Así que voy a poder disfrutar de otro paseíto ajetreado. ¡Yuju! Saca el casco para mí y acierto a abrocharlo a la primera, para mi sorpresa.


    —¡Agárrate, piernas largas! —grita bajo el casco acelerando el dichoso artefacto tanto que la rueda delantera se levanta y no puedo evitar el grito que escapa de mi boca.


    Me aferro a su cintura con mucha fuerza y cierro los ojos. La suerte está echada, que suceda lo que tenga que pasar.


    Antes de darme cuenta he llegado a la puerta de mi oficina.


    —Llegamos, piernas largas. Sana y salva.


    Bajo de la moto poniendo atención al endiablado tubo de escape ardiente pues no deseo otra marca redondeada en mi piel pálida.


    —Gracias —le digo.


    —Bueno, pues hasta otra.


    —No creo —miento— que debamos vernos más, no ahora. Yo aún no sé qué va a pasar conmigo, con él...


    —No tengo tu número de teléfono, si me marcho ahora, quizás no nos veamos nunca más.


    —Lo sé —asiento con la voz quebrada—, es un riesgo que tengo que correr.


    Alberto no dice nada, me dedica de nuevo una mirada hambrienta, llena de promesas, cargada de deseo. Se acerca a mí y me besa en la mejilla de una forma dulce, casi infantil.


    Cierro los ojos para disfrutar de este pequeño momento, el último probablemente entre nosotros y, entonces, noto su aliento. Su boca me besa, llena mi oscuridad con una explosión de colores brillantes, como si de fuegos artificiales se tratase.


    El beso es largo, profundo, sereno. Un beso de despedida, un beso que quiere que recuerde, que mantenga en mi memoria para rememorarlo en mis noches solitarias cuando me pregunte, arrepentida, por qué lo dejé escapar.


    Me uno a su beso, parece que mi boca esté hecha para la suya, se acoplan a la perfección, nunca, ni siquiera durante los primeros días, tuve esta sensación de calor dentro de mí con Eduardo, un sentimiento que me llena y hace que mis lágrimas de nuevo se desborden por la pérdida de algo que solo rocé con las yemas de los dedos.


    El beso termina y se queda parado frente a mí, sus manos sostienen mi rostro, su frente descansa sobre la mía.


    Ambos jadeamos. Me gusta verlo así, sentirlo. Es como si yo lo afectase de la misma manera que él me afecta a mí.


    —Hasta siempre, piernas largas —susurra—. Si cambias de idea, pregunta por mí en La Cabaña.


    Asiento sin poder hablar, de repente, tengo un nudo en la garganta que oprime mis cuerdas vocales y no pueden emitir ningún sonido, deseo gritarle que se quede, que quiero darle una oportunidad, conocerlo mejor.


    Pero, cuando me decido, solo diviso la estela ardiente del endemoniado atractivo que me ha robado el aliento.


    Estoy de nuevo sola. Reprochándome mi falta de valor.


    Entro en el edificio y, subida en el ascensor, donde todo empezó, dejo que algunas lágrimas escapen sin poder contenerlas.

  


  
    Capítulo 11

  


  
    Acepto encantada


    Los días pasan iguales y monótonos, poco a poco, creo que mi corazón va sanando. Eduardo ha tratado de contactar conmigo en más de una ocasión, pero no he querido hablar con él. No todavía.


    No es como si tuviésemos un matrimonio, hijos y cosas que decidir, tan solo lo nuestro no ha conseguido llegar a ningún lado, por culpa de él, por supuesto, que se marchó de negocios y me engañó.


    El teléfono suena, es Inés. Me alegra ver que es ella.


    —Hola, Inés —contesto.


    —Hola, Lorena, ¿te apetece venir a casa a cenar con nosotros? Algo íntimo, quiero verte. —Su voz suena alerta, en los últimos días ella y Luz me han llamado varias veces al día preocupadas por mi mutismo.


    —Claro que sí, Inés, acepto encantada.


    —Te espero esta noche, sobre las nueve. ¡Hasta luego! —se despide más animada.


    —Adiós —me despido a su vez.


    Me gusta la idea, algo diferente para hacer esta noche, cenar con Inés y su marido no es que sea el plan de mi vida, claro que no, pero mejor que volver a sentarme sola en mi sofá, arroparme con mi propia piel porque no hay nadie más para hacerlo y pensar sin cesar en Alberto.


    No he vuelto a verlo, aunque he de confesar que en más de una ocasión he estado tentada de pasar por La Cabaña como por casualidad para encontrarlo allí. Pero ¿cómo hacer que parezca algo tramado por el destino si sé que probablemente está allí?


    Hay algo que me lo impide, debato contra mi parte racional que no es bueno, que necesito un tiempo de transición y que él es peligroso, que me ha hecho sentir y desear algo que no va a durar.


    Y me conozco, sé que en un arrebato puedo entregar mucho de mí, pero, luego, cuando ha pasado el tiempo, me arrepiento.


    Y no quiero arrepentirme. Lo último que deseo es volver la vista atrás y pensar que haber estado con él fue un error. Pero en mi vida no hay lugar ahora mismo para estar con él, no quiero que sea sexo ocasional y él no está dispuesto a tener una relación estable conmigo. No es que hayamos hablado de ello, pero lo sé.


    Él es de ese tipo de hombres inquietos que no entregan su corazón a nadie, o que lo entregan a todas, pero cuya euforia pasa de inmediato dejándote el alma hecha trizas y el corazón encadenado, y yo no puedo pasar por eso otra vez.


    Así que aquí estoy frente al espejo, tratando de arreglarme y de mejorar un poco mi aspecto.


    He elegido un vestido sobrio, negro, recto con el escote en forma de uve. Me he puesto unos tacones altos, no me apetece mucho, la verdad, pero me estoy obligando a mí misma a volver a sentir ese deseo de estar guapa.


    Dejo mi pelo suelto, no tengo más tiempo que perder, y coloco unos sencillos pendientes en mis orejas.


    Cojo el bolso, cierro la puerta y me dirijo hacia el coche.


    El camino hacia la casa de Inés es corto, vivimos cerca, pero he pensado que mejor luego vuelvo en coche, no quiero ir sola por la calle a altas horas de la madrugada.


    Aparco en la puerta y entro en el edificio. El ascensor. De nuevo el maldito ascensor, suspiro fuerte y le doy al botón antes de que la puerta se cierre.


    —Buenas noches —saludo sin mirar al hombre que espera dentro del cubículo.


    —¿Lorena? ¿Eres tú? —pregunta una voz familiar.


    No puede ser, he oído esa voz antes, suave, aterciopelada y sensual. Contengo la respiración y me obligo a no darme la vuelta. Tal vez crea que no lo he oído. No, eso no es muy maduro.


    Me giro y veo su rostro cincelado con suma perfección. Está más guapo que nunca. Se ha dejado crecer la barba y lleva el pelo despeinado. Sus vaqueros desgastados le sientan genial y bajo ellos veo sus botas de motorista. Su casco, colgando del brazo y su chaqueta de cuero negra. Esa misma que llevé el primer día, esa que lleva impregnada su olor en todas las fibras que la componen.


    Me muerdo la mejilla para darme valor a mí misma, no voy a ser capaz de hablar con naturalidad ahora mismo, siento que estoy temblando.


    Mi cerebro se ha nublado ante su imagen, embotando mis sentidos de él, de su aroma, de su esencia, del susurro excitante de su voz, llenándome por completo. No entiendo cómo es posible que mis piernas me sostengan, las siento tan débiles como si estuviesen formadas por briznas de heno.


    Otro susurro y caeré a sus pies.


    —Cuánto tiempo —musito.


    —Todo un mes —contesta serio.


    ¿Acaso ha llevado la cuenta al igual que yo? No, no debo hacerme falsas ilusiones, tan solo ha sido una aproximación, aunque bastante exacta.


    —Sí —no puedo decir más.


    —¿Cómo te encuentras? —interroga, suena interesado.


    —Bien, supongo. —Esa es mi triste respuesta.


    —Te veo más delgada —observa.


    No quiere herirme, lo sé, aun así, me siento herida. Otra vez haciendo alusión a mi falta de curvas...


    —Supongo que ahora son más de dos kilos los que necesito en mis lugares estratégicos, ¿verdad?


    Alberto me mira y puedo ver un brillo cruzar su mirada.


    Me muerdo la lengua, no deseo ir por este camino.


    —¿A ver a tu amiga? —inquiere cambiando de tema.


    —Sí. ¿Y tú? ¿A ver a tu amigo?


    —Sí. Aunque no me apetecía mucho salir esta noche.


    El ascensor sigue su camino y me percato de que está pulsado el último piso, la misma parada que yo.


    —Pensé que te vería alguna noche por La Cabaña —susurra. Y su voz ha sonado con un poco de decepción enredada en las palabras.


    —Lo siento, no he podido —justifico. Es verdad y me arrepiento de ser tan sincera con él. Prácticamente un extraño.


    —Entiendo. Solo es que... —La campanilla del ascensor lo interrumpe, dejándome sin saber qué era lo que iba a decir.


    Los dos salimos. Él, muy amable, deja que salga primero. Resulta extraño caminar con él por el pasillo como si fuésemos al mismo lugar.


    —Qué casualidad. Esto no pinta bien —murmura.


    —Sí, ¿tu amigo vive también en el ático?


    —Así es —dice serio.


    Cuando llegamos al final del pasillo, donde las puertas de los dos áticos nos esperan, nos miramos un segundo para despedirnos. Hasta aquí nuestro trayecto.


    —Bueno, hasta otra —me despido para acabar lo antes que pueda con esto, que me resulta más duro de lo que esperaba.


    —Sí, hasta otra —susurra.


    No se aleja como cabía esperar, se acerca, posa sus manos sobre mis brazos y me acerca a él. Por un instante, me pierdo en sus ojos profundos viéndome reflejada en ellos.


    Noto el calor que siempre me hace sentir trepar reptando desde mi estómago hasta mi rostro, dándole algo de color a mis pálidas mejillas.


    Veo su boca acercándose a la mía, dándome tiempo para rechazarlo si lo deseo.


    ¿Pero cómo? Mi voz ha huido y no puedo moverme del suelo.


    El ruido de un cerrojo al descorrerse me saca de mi trance y me alejo de él, sintiendo un frío glacial a mi alrededor.


    Aún puedo sentir mis brazos cálidos en el lugar donde él los ha tocado.


    —Inés —saludo.


    —Lorena, ¡qué alegría! Vaya, veo que habéis coincidido en el ascensor —dice mientras sonríe a Alberto—. Os presentaré. Alberto, esta es mi amiga Lorena. Lorena, él es Vallejo, amigo y compañero de Roberto.


    Miro por un segundo a Alberto. Parece divertido, su mirada brilla de expectación, supongo que esperando a mi reacción. Mi reacción... solo puedo pensar en las palabras que ha usado Inés, coincidido en el ascensor.


    Le doy la mano para estrechársela.


    —Encantada —apenas tengo voz.


    Él coge mi mano y se la lleva a los labios, esos labios generosos y bien dibujados. Me besa con suavidad entre los dedos.


    —El placer es mío —musita sensual mientras me devora con su mirada plateada.


    Y noto la humedad. ¿Ha lamido mis nudillos?


    —Bueno, pasad. La cena casi está lista.


    Así que era una cena trampa, querían que conociera a Alberto, ¿para qué? ¿Quizás una aventura pasajera para pasar página?


    Doy dos besos a Roberto, que me abraza de forma cariñosa, sin duda, sabe por lo que estoy pasando, su historia no es tan diferente a la mía.


    Después se dirige a su amigo y se golpean la espalda en plan simio: «Eh, tú, amigo, pero no tocar».


    Los dos ríen e intercambian miradas.


    Prefiero obviar eso que por alguna razón me hace pensar que la única que no estaba al tanto de la cita a ciegas era yo.


    Por otro lado, parecía realmente sorprendido en el ascensor, quizás no sabía nada tampoco. En fin, nunca los entenderé. Hombres...


    Ayudo a Inés a pesar de su reticencia, pues hoy soy su invitada más que una amiga, y enseguida empezamos a cenar y charlar.


    Observo que Alberto no toma ni una sola copa de vino y yo ya llevo dos.


    Entonces recuerdo su: «Si conduzco no bebo», y sonrío.


    —Te ves mejor —afirma Inés en voz baja, aunque puedo notar que Alberto, aunque conversa con Roberto sobre el último partido de fútbol, está atento a lo que digo.


    —Sí, un poco —contesto comedida.


    —Todo pasará —me da ánimos mientras sostiene mi mano.


    —Lo sé. ¿Y Luz? —pregunto para cambiar de tema.


    —No podía venir. Tenía una cena con clientes.


    —Qué lástima. Me hubiese gustado verla.


    —¿Luz? —pregunta Alberto intrigado.


    —Sí, Luz es una amiga nuestra —explica Inés.


    —Es la tercera mosquetera —se burla Roberto.


    Observo a Roberto y me fijo en cómo mira a Inés. Entiendo por qué ella lo ama, es atento, cariñoso y la mira como si fuese lo único bueno del mundo.


    —Tenías que haber cambiado la cena a un día que ella pudiese, Inés. Sería más del gusto de Vallejo que yo. —Mi voz suena rara, sin duda teñida por los celos. Sé que Luz es más curvilínea que yo.


    Todos me miran confundidos. Roberto e Inés no saben que nos conocemos.


    —¿Por qué supones eso? —contesta Alberto con la voz tan afilada como su mirada plateada.


    —Bueno, es alta —replico.


    —Tú también —contesta.


    —Morena —continúo mi enumeración.


    —Me gustan más las rubias —se defiende sonriendo—. ¿Qué más?


    —Además, tiene unas curvas generosas. A ella no le faltan kilos en ningún sitio estratégico.


    Alberto no dice nada, solo me mira y sonríe.


    Nos hemos ido acercando cada vez más y estamos muy cerca, Inés y Roberto nos miran con los ojos abiertos de par en par.


    —¿Te ha dicho eso? ¿En el ascensor? —pregunta Inés curiosa—. ¡Pero, Vallejo! —continúa Inés—. ¿Cómo has podido?


    —Permíteme, querida amiga, que te conteste yo. —Alberto me mira expectante—. Ha podido porque a mí me faltan un par de kilos en algunas zonas estratégicas, pero a él le faltan algunos gramos en el cerebro que podía coger de los que le sobran de la entrepierna.


    Alberto me mira divertido por mi explosión. Roberto trata de contener la risa sin mucho éxito. Inés trata de no reír, pero tampoco es capaz de disimular.


    Me siento mal.


    No debería haber pasado, tendría que haber controlado mi genio.


    —Bueno, cenemos antes de que se enfríe —dice Inés entre divertida y sorprendida, ¿se habrá imaginado algo? ¿Sospechará que Vallejo es el macizo del ascensor?


    Inés sirve la cena y yo sigo hablando de cosas sin importancia, del trabajo, de algunas anécdotas graciosas...


    El postre llega, evito los roces de piernas por debajo del mantel. Sé que es Alberto porque cada contacto casual prende en mí la mecha.


    Decido ignorarlo y perderme en el sabor de la tarta casera de chocolate blanco y negro que ha preparado Inés. El chocolate, ¿qué mejor sustituto?


    Está deliciosa. Cuando acaba el postre, salimos un rato a la terraza a disfrutar de la noche.


    Tienen unas vistas espectaculares.


    La brisa eriza el vello de mi piel. La noche es fresca. Me acerco a la barandilla a contemplar la luna que esta noche es más grande de lo normal, o eso me parece a mí, y brilla con una extraña luz amarilla.


    —Preciosa. —Escucho a Alberto.


    —¿Perdón? —contesto para evitar una situación incómoda.


    —Preciosa. La luna, ¿verdad?


    —Sí, lo es.


    —Parece que tienes frío.


    —Con las prisas olvidé coger una chaqueta.


    —Siempre te olvidas —me riñe en voz baja mientras me embriaga su cercanía. Una vez más, pone su chaqueta sobre mis hombros.


    Ahora tendré de nuevo su olor grabado en mí durante días. ¿Es que nunca me voy a deshacer de su aroma?


    Nos sentamos e Inés me dirige una mirada interrogante. Ella sabe que algo pasa, pero es prudente y tiene claro que debemos hablar de ello en otro momento.


    —Mañana —informa Inés— tengo libre la hora del almuerzo. Pásate y comemos juntas, Lorena —ordena.


    —Está bien, iré a verte. ¿Se lo dirás a Luz? —pregunto. La verdad es que me gustaría verlas a las dos, de todas formas, no puedo seguir ocultando más a Vallejo de ellas.


    —No puede, esta semana tiene la agenda a tope —explica.


    —Qué pena, me apetecía verla también.


    Miro el reloj, no quiero ser desagradable, pero quiero irme ya, no me siento cómoda con tantos ojos sobre mí.


    —Bueno, he de irme, mañana trabajo temprano.


    —¿Tan pronto? —se queja Inés.


    —Sí, lo siento, Inés. Gracias por todo, la cena estaba deliciosa, cada vez te superas más.


    —Ha sido mérito de Roberto —responde la aludida.


    —¿Tú? No puedo creerlo —digo sonriendo.


    —Está aprendiendo a cocinar —se jacta Inés.


    —Pues lo estás haciendo muy bien.


    —Tú también deberías... —me riñe Roberto—. Cada vez estás más delgada.


    —Sí, es verdad. Quizás me puedas pasar una receta —afirmo sonriendo.


    —O tal vez —interrumpe Roberto—, te pueda enseñar Vallejo, es un gran chef.


    —¿Ah, sí? ¿Por qué no me sorprende? Al parecer todo se le da bien —mascullo con ironía. En realidad, no sé por qué estoy a la defensiva con él. Al fin y al cabo, la que no ha ido a buscarlo he sido yo.


    —Yo estaría más que encantado —afirma con la voz burlona.


    —Bueno, quizás algún día —dejo caer sin más—. Buenas noches a todos.


    —Espera, yo también me voy ya.


    —No es necesario, de verdad —murmuro quejosa, no voy a deshacerme de él.


    —Si de todos modos estos dos quieren intimidad. —Codea a Roberto.


    —Está bien, gracias por todo y hasta mañana —claudico.


    Los dos nos despedimos de nuestros anfitriones y dejamos que la puerta se cierre tras nosotros.


    No quiero permanecer a su lado, así que le digo adiós y bajo las escaleras de dos en dos, con la dificultad añadida que supone llevar tacones. Me descalzo para ir más rápido.


    —¡Oye! Lorena, espera —me llama. En un segundo está a mi lado—. ¿Por qué huyes?


    —No estoy de humor para ascensores —replico.


    Él sonríe, sin duda recordando mi arrebato del ascensor.


    —Bueno, no me importaría que me atacases de nuevo.


    —Eso no volverá a suceder —musito airada.


    —¿Por qué?


    —¿Por qué, qué?


    —¿Por qué no? ¿No te gustó? Porque pensaba que habías disfrutado mucho —susurra muy cerca de mi oído. Me ha acorralado contra la pared y noto su aroma aturdiéndome.


    —Aléjate —consigo decir.


    —No, hasta que me digas qué te pasa. ¿Por qué no quieres verme? Antes había un novio, ¿pero ahora? Ahora estás libre.


    —No, no lo estoy.


    —¿No lo estás? ¿Qué demonios significa eso? ¿Has vuelto con ese cabrón que te hizo llorar? ¿El mismo imbécil que te dejó plantada en el aeropuerto durante horas? No puede ser que lo hayas perdonado, esperaba más de ti —suelta la parrafada de golpe, sin respirar y furioso. No entiendo a qué viene esto, pero lo tengo muy cerca y puedo ver su pecho levantarse agitado por la falta de oxígeno.


    —Primero, no sé por qué deberías esperar nada de mí, segundo, no lo he perdonado y tercero, no salgo con nadie porque no quiero y no me apetece. Y menos contigo.


    —¿Y menos conmigo? ¿Cómo debería tomarme eso?


    —Pues cómo te apetezca. Verás, Alberto, por muy atractivo que me parezcas no soy lo que tú necesitas. No quiero algo a largo plazo ahora mismo, pero tampoco voy a pasar una noche más contigo.


    —Entiendo, pero tu amiga Luz si estaría bien conmigo...


    —Bueno, a ella no le falta nada según tus cánones de belleza. Además, Luz es como un pájaro. Libre. No desea ataduras. Quizás, con suerte, te regale una noche, pero nada más. Perfecto para ambos.


    —No sabes nada de mí o sobre mis gustos, no deberías juzgarme —espeta serio. Por un momento veo en su mirada que mis palabras lo han ofendido.


    —No pretendía ofenderte, ni juzgarte. Lo siento, tienes razón, ha estado fuera de lugar. Ahora, deja que me vaya. Por favor. —Necesito alejarme de él, llenar el espacio a mi alrededor de su ausencia o de nuevo voy a arrastrarme a su mundo. Ese en el que mi cuerpo se olvida incluso de mí misma y solo es capaz de distinguirlo a él.


    Se aleja de mí, molesto, y me arrepiento de mis palabras, está claro que lo han herido.


    Comienzo a bajar las escaleras, pero su mano de nuevo me retiene.


    —Lorena, como es probable que no volvamos a vernos, quiero decirte algo.


    Lo miro con los ojos dilatados por la sorpresa preguntándome qué querrá decirme.


    —Tú eres exactamente mi tipo. —Y su boca se traga mi protesta dejándome sin aliento, sin habla, sin control sobre mí, solo la lujuria despertando todos mis instintos, haciendo que de nuevo quiera vivir, sentir.


    Por un momento, olvido todas mis inseguridades, a Eduardo y su nueva vida, tan solo somos él y yo, dos personas que se sienten atraídas la una por la otra sin tener muy claro el porqué.


    Un ruido, como de una puerta al cerrarse, me sacude y hace que mi parte racional aflore.


    Me aparto bruscamente, alejándome. Dejándolo sin aliento y contrariado, sigo con mi marcha por las escaleras.


    Al llegar hasta mi coche, las lágrimas ruedan por mis heladas mejillas. Trato de sacar las llaves del maldito bolso, pero las manos me tiemblan.


    —Deja, te ayudo —dice con la voz seria.


    Miro a través de mis pestañas, rezando para que el rímel haya hecho una cortina gruesa y no me vea observarlo.


    Este hombre me saca de quicio, es insolente, maleducado e irresistible, muy a mi pesar.


    —Parece, piernas largas —dice con su voz de «soy yo el macho ibérico por excelencia»—, que siempre tengo que rescatarte.


    Al oír esas palabras, el corazón me da un vuelco y la ira nace en mi vientre caldeada por el deseo que me despierta.


    —No necesito que me rescates —pronuncio despacio cada sílaba para que le quede muy claro, mientras trato de recuperar mi bolso de sus manos.


    Durante el forcejeo, mi pie enclaustrado en el tacón no puede resistir el envite y pierdo el equilibrio.


    Suelto un gemido por lo inesperado y por el dolor que me atraviesa la pierna hasta llegar a mi cerebro.


    No llego a caer, sus manos fuertes me sostienen por la cintura, acercándome a su pecho.


    —¿Estás bien? —pregunta con la voz suave.


    —No, no lo estoy —digo tratando de controlar las lágrimas.


    —Chsss —me consuela a la vez que, con una agilidad pasmosa, me sube sobre el capó del coche—. Déjame ver, todo estará bien ahora. Yo estoy contigo.


    Debo indignarme, lo deseo. Quiero callar su estúpida boca, pero con la mía. Y ese pensamiento me frustra más porque quiero... necesito odiarlo por su forma de ser arrolladora, no puedo pensar en nada más que en los sentimientos que crecen en mí, el deseo, la atracción y la calidez que se condensan en mi interior.


    Sus manos se pasean por la fina tela de las medias, descalzándome. Después acaricia mi tobillo, de una manera sensual que hace que la humedad aparezca de nuevo entre mis piernas.


    —Parece que solo ha sido el susto, pero estarás bien. No noto inflamación —susurra demasiado cerca mientras sus dedos causan estragos en mi piel, que burbujea por el calor que despierta en mí.


    He de detener esto o al final voy a entregarme a él en la calle y sobre el capó de un coche y, la verdad, no me parece lo más apropiado.


    —No necesito que me rescaten —reitero con el tono más duro que puedo.


    —Quizás —susurra de nuevo mientras su mano libre se apoya en mi nuca y su cuerpo se acerca más al mío—... yo sí.


    Y de nuevo mi boca está bajo la suya. No deseo que esto suceda, pero él es insistente y sus besos saben tan bien que solo puedo pensar en besarlo hasta desdibujar ese labio superior tan bien delineado que tiene.


    Su lengua acaricia mi boca y puedo saborearlo por completo. Esta vez el beso es más dulce, tranquilo, intenso y profundo y consigue que mi cuerpo vibre, incluso en lugares desconocidos para mí.


    Apoyo mis manos sobre su pecho dejando que su fuerza me deleite. Cada vez que se mueve, percibo sus bien definidos músculos ocultos por el jersey y la cazadora.


    Unos pasos a nuestro lado y un silbido, animándolo a rematar la faena, tienen el mismo efecto balsámico en mi cuerpo que un cubo de agua helada sobre mi cabeza.


    Lo aparto de mí un poco. Él sonríe mientras se apoya en mi frente.


    Puedo oír su corazón latiendo estrepitoso y acelerado y su jadeo irregular. Parece tan afectado por ese beso como yo lo estoy.


    —No puedo —digo.


    —¿Por qué? —pregunta—. Al menos, contéstame —apremia.


    —No estoy preparada —contesto.


    —¿Preparada? ¿Para qué? —pregunta perdido.


    —Para lo que quiera que sea esto —confieso señalándonos a ambos—. Para ti.


    —¿No estás preparada para mí? ¿Qué te asusta? ¿Que te prometa casarme contigo y te deje tirada de nuevo? —me echa en cara con la voz confundida entre el deseo y la ira.


    Su comentario me hiere, él es prácticamente un desconocido, pero nos hemos visto envueltos en una sucesión de acontecimientos que nos han involucrado al uno con el otro sin evitarlo y sin poder negarnos.


    La ira me ciega, esa furia que siempre me ha caracterizado, la misma que acabé apagando por Eduardo; el filtro que he conseguido tejer con el paso de los años cae dejando mi lengua suelta y sin pensar en las consecuencias.


    —Tengo miedo de ti, de que un tipo como tú, engreído, arrogante y maleducado, haga que me estremezca como nunca antes. No me gusta estar todo el día pensando en ti sin apenas conocerte y odio que tus besos me gusten tanto y me sepan tan bien, pero lo que más odio por encima de todo es que seas tú el que me haga sentir tanto —suelto enfurecida como nunca antes, sin medir mis palabras.


    —¿Sabes, Lorena? —llama mi atención con la mirada brillante por la ira—. A mí sí me gusta que tú me hagas sentir así, las manos húmedas, el corazón a mil y sin aliento por un simple beso. Y me confunde que, desde que te conocí, no haya podido estar ni tan siquiera mirar a ninguna otra mujer. Lo que no me gusta es que te empeñes en negar que te sientes tan atraída por mí como yo por ti, que no quieras reconocer que estás deseándolo.


    Lo miro sorprendida, ¿se está declarando? Al menos, eso parece, a pesar de su tono de enfado está diciendo que piensa en mí tanto como yo en él.


    Es de locos y sé que no debo, aun así, pregunto.


    —¿Qué estoy deseando y no reconozco? —Sigo sentada sobre el capó, mis piernas entreabiertas y él justo entre ellas, noto el calor que su cuerpo desprende y cada vez que sus muslos me rozan miles de pequeñas descargas encienden mi sexo.


    —Que te folle —afirma tajante mientras su lengua se funde con la mía una vez más.


    Quiero rebelarme, protestar por la forma de hablarme tan brusca, pero algo dentro de mí salta de alegría, de liberación, sí, eso deseo, pero no soy capaz de reconocerlo.


    No puedo dejar que él, con su mirada profunda de destellos plateados, su cuerpo perfecto y su manera libre y desenfadada de ver la vida, arruine la mía para siempre.


    Me veo con fuerzas para superar lo de Eduardo, al fin y al cabo, no seguimos juntos. Ya he asumido que nuestras vidas no volverán a unir sus caminos, aunque la boda fuera lo que se esperaba de nuestra larga relación, no ha supuesto un dolor insoportable para mi corazón. Sin embargo, si Alberto me rompe, lo destroza, me temo que no voy a poder sobreponerme jamás. Y eso no puedo permitírmelo. Así que de nuevo lo aparto de mí y bajo del capó del coche, descalza de un pie.


    —Por favor —suplico—, necesito irme.


    —Está bien, Lorena —suspira cerca de mi boca, dejando que su aroma me noquee—, te dejaré ir, pero no voy a rendirme. No lo haré hasta que no me supliques que te devore y, cuando lo hayas hecho, quiero oírte suplicar de nuevo, quiero que me ruegues que te devore otra vez, porque no olvides nunca que nuestros corazones están encadenados y esas cadenas son fuertes y resistentes, como lo que siento por ti.


    Con un beso profundo, largo y sensual que derrite el frío que queda en mi cuerpo, se despide.


    No se molesta en mirar atrás. Se abrocha la chaqueta, se coloca el casco y arranca su estrepitosa moto, saliendo a todo gas.


    Mi mano permanece acariciando mis labios inflamados por sus besos, calientes por el deseo. Mi corazón, perdido en los sentimientos que despierta en mí, extraños e incontrolables, y mi mente, nublada todavía por el recuerdo abrumador que sus palabras han provocado.


    Camino hasta la puerta cojeando, abro el coche y me acomodo en el asiento. Cuando me siento a salvo encerrada en mi coche y tras asegurarme de que no hay nadie cerca, acaricio mi sexo pensando en sus besos, hasta que la explosión del clímax relaja mi cuerpo de la tensión que yace acumulada gracias a él.


    Temblando por la ira y los espasmos del orgasmo que todavía perduran en mi cuerpo, maldigo a Alberto Vallejo por ser tan imperfecto y, a la vez, tan perfecto para mí.

  


  
    Capítulo 12


    Sueños subidos de tono


    Después de una agradable y relajante ducha, me quedo dormida profundamente hasta que el maldito despertador suena. No soy capaz de recordarlo con totalidad, pero sé que él ha sido el protagonista de mis sueños subidos de tono.


    No me encuentro bien, me siento algo febril y apática. No es lo normal, pero decido llamar al trabajo y excusarme.


    No tengo que fingir, la verdad es que me encuentro mal. Vuelvo a darme una ducha para tratar de quitar la mala sensación en mi cuerpo y, al terminar, telefoneo a Inés.


    —Buenos días —saludo con voz cansada—, soy Lorena.


    —¿Estás bien? Te oigo rara... —pregunta preocupada.


    —Necesito verte, ¿podemos comer juntas y hablar?


    —Sí, por supuesto, te espero, cielo. —Por su tono de voz, sé que ella ya sabe de lo que deseo hablar.


    —Hasta luego entonces —me despido y cuelgo.


    Paso la mañana borrando fotos del ordenador, no quiero tener ningún recuerdo de Eduardo, sin embargo, algunas, las más significativas, las guardo en una carpeta que he creado para ellas: «Momentos para olvidar».


    Me visto y me dirijo al aeropuerto, es temprano, pero prefiero dar paseos por allí y ver tiendas antes que quedarme en casa haciendo cosas de histérica con tal de no pensar en sus palabras.


    Cada vez que las recuerdo, no puedo evitar que un rubor trepe desde mi estómago a mi rostro y se aferre a él con uñas y dientes para no abandonarme.


    Conduzco hacia el aeropuerto y no puedo eludir rememorar las imágenes de lo sucedido, revivo el encuentro, sus palabras, hasta el maldito e infernal paseo en su caballo a motor.


    Aparco y atravieso las puertas automáticas sin mirar el cartel de llegadas; hoy no espero a nadie.


    Paseo por el aeropuerto, mirando escaparates, tratando de interesarme por lo que exponen, pero nada consigue que saque de mi mente las palabras de Alberto ni que el malestar que tengo desde que me levanté desaparezca.


    Cuando el reloj marca la una y media, busco la oficina de Inés. Me espera con expresión preocupada, el maquillaje no ha conseguido paliar los efectos de tantas noches sin dormir.


    —¿Estás bien? —pregunta preocupada.


    —¿Me tendisteis una encerrona? —inquiero mientras la sigo al lugar donde vamos a comer.


    —No, de verdad que yo no sabía nada. Pero sí fue idea de Roberto que os conocierais.


    —Inés, no tienes ni idea; él es Él —trato de explicarle.


    —¿Cómo que él es él? —grita mientras me siento en la silla.


    —¿De qué habláis? ¿Quién es quién? —se entromete una voz muy familiar.


    —¡Luz! —saludamos al unísono Inés y yo.


    —Me he escapado un rato. Necesitaba veros. ¡Qué semana de trabajo! —se queja.


    —¿Trabajo? —insinúo burlona.


    —Sí, trabajo de verdad, lo de devorar hombres... es mi hobby. —Guiña su ojo oscuro plagado de largas y oscuras pestañas.


    —Te envidio, Luz —confieso—. Eres libre, haces lo que te place cuando quieres, con quien deseas.


    —Es fácil, simplemente, no te comprometas. No entregues tu corazón a nadie, nunca.


    —Para mí no es fácil —susurro—. Tengo la sensación de que mi corazón está encadenado desde hace demasiado tiempo.


    —Bueno, ¿quién es él? Me tienes en ascuas...


    —El del ascensor —susurra Inés.


    —¡El que te lo hizo en el ascensor! ¿Lo has encontrado? ¡Dios! ¡Cómo me gustaría que alguien me empotrase así! Hum, solo de pensarlo... uf. ¡Qué calor! —exclama animada.


    —Chsss, baja la voozz —protesto alargando las palabras—. Sí, casualidad, destino, no sé. Cuando me dirigía hacia el aeropuerto a recoger al capullo de Eduardo, el coche dejó de funcionar. Él se detuvo a ayudarme.


    —¿Te reconoció? —Luz está realmente interesada.


    —No. Solo fui una más —confieso sin poder ocultar que ese hecho me molesta.


    —No pienses eso, Lorena, no creo que haya tenido muchas más en un ascensor —asegura Luz.


    —No lo has visto, Luz, sí que es posible, en un ascensor y donde le apetezca.


    —Inés, ¿tú qué opinas? —pregunta Luz en busca de una segunda opinión.


    —Bueno, Vallejo es majo. La atracción entre ellos es evidente, de haber sabido que era él... Trabaja aquí cerca, nos vemos casi todos los días.


    —¿Majo? —grito casi ofendida.


    —¡¿Tú sabías quién era?! —pregunta gritando de nuevo Luz, que ahora parece un búho con sus grandes ojos abiertos


    —Entiéndeme, Lorena, yo aún estoy en esa fase de enamorada hasta las trancas. Y, sí, Luz, no sabía que Vallejo era el del ascensor. Pero es compañero de Roberto, de hecho, lo destinaron al aeropuerto para sustituirlo.


    —No me extraña que estés hasta las trancas. Yo también lo estaría de Roberto, pero tengo un espíritu libre. Ya lo sabéis, las relaciones no son para mí. Demasiado amor para dárselo a uno solo. Bueno, entonces, si trabaja aquí..., ¿podemos ir a verlo? —pregunta sonriendo.


    —¡No! —suelto de sopetón.


    —¿Qué desean, señoritas? —nos interrumpe el camarero, gracias a Dios.


    Después de ordenar ensaladas y pescado acompañadas de refrescos light para todas, retomamos la conversación.


    —Luz, algún día conocerás al hombre que consiga que tus piernas tiemblen, te suden las manos y tu respiración se detenga —sentencio.


    —No ha nacido ese hombre todavía. No en esta vida —asevera segura de sí misma.


    —Yo creo que el que te hará cambiar de opinión será aquel que haga que te vuelvas loca de pasión —añade Inés para ayudarme.


    —Todos han hecho que disfrute del sexo, pero ninguno me ha enganchado —confiesa encogiéndose de hombros—. Soy un pez resbaladizo. Quizás, Inés, si me prestas a Roberto y el calabozo...


    —¡Luz! —grita Inés riendo.


    —¿Qué vas a hacer? —pregunta Luz curiosa.


    —¿Qué voy a hacer? Nada —murmuro con un gran suspiro—. Ahora mismo tengo que recuperarme un poco de lo de Eduardo.


    —A ver, Lorena —continúa Luz con su sinceridad brutal—, perdona que sea tan directa, pero ¿de verdad estabas enamorada de Eduardo? Porque, no te ofendas, no lo parecía.


    —¿Tú cómo lo sabes si nunca lo has estado, Luz? —la riñe Inés.


    —Tienes razón, no lo he estado, pero los signos son evidentes, además, Inés, explícame qué hombre que esté en su sano juicio no desea hacerle el amor a su chica, una chica como Lorena. ¡Hasta a mí me dan ganas de arrastrarla a la cama!


    —No me hagas reír —digo entre carcajadas.


    —Lorena, olvídalo, no merece la pena. Los días tristes hay que olvidarlos pronto para dejar hueco en nuestra memoria a los felices.


    —Uf, Luz, qué profundo. No te pega nada. —Sonríe Inés.


    —Ya lo sé, suelo ser superficial, pero es la tónica que mueve el mundo. Bueno, cuenta qué más sucedió.


    —Pues nada, que se detuvo a ayudar y cuando vi que era él, me quise morir, esperaba que me reconociera, pero... no dio muestras de ello, sin embargo, la atracción entre nosotros de nuevo es fuerte. Durante mucho tiempo quise convencerme de que todo era un recuerdo que mi mente había adornado, que lo que sucedió fue simplemente por el miedo que sentí —una risita de Luz me distrae—, no te rías, Luz, lo pasé muy mal, de verdad pensé que iba a morir.


    —Sí, sí y casi mueres, pero por la follada que te dieron —exclama a bocajarro.


    —Bueno, sí, eso también y de la vergüenza de que nos pillaran, también. Lo que quiero decir es que, de nuevo, esa atracción casi irracional entre nosotros existe.


    —¿Te has vuelto a acostar con él? —pregunta mientras se lleva a la boca de forma sugerente un colín.


    —Sí, varias veces —confieso sonrojada.


    —¿Y entonces cuál es el problema? —añade Inés.


    —Él no está hecho para mí, es flor de un día —suspiro.


    —Bueno, esa flor de un día te ha regalado más de uno —apunta Inés.


    —¿Tú sabías algo, Inés? —sondea Luz.


    —Nada, me estoy quedando como tú, Luz; con la boca abierta. Pero anoche, cuando los vi juntos, supe que algo había.


    —No lo entiendo, ¿qué te retiene? Lánzate, Lorena. Vive al máximo esto, lo que quiera que sea, deja de lado al insulso de Eduardo y disfruta al lado de Vallejo.


    —Se llama Alberto —aclaro.


    —¿Sabes su nombre de pila? ¡Eso está hecho! —grita Luz mientras da un pequeño golpe en la mesa para enfatizar sus palabras.


    —Solo diré —musita Inés— que el amor a primera vista existe. Quizás nazca de una atracción física incomprensible, pero esa atracción hace que afloren sentimientos profundos que enraízan en tu espíritu y llenan tu alma —suspira.


    —No sé qué haré, chicas, pero gracias por escucharme —les digo ahora más calmada.


    —Solo te digo una cosa, Lorena, te quiero, os quiero a ambas, lo sabéis. Déjate llevar y lo que tenga que llegar llegará, es inútil luchar contra el destino —sentencia Luz.


    —La que fue a hablar... —masculla Inés.


    —Yo soy especial, mi destino lo escribo yo. —Y guiña uno de sus preciosos y oscuros ojos.


    Inés y yo reímos a pleno pulmón. Luz es así: arrebatadora, salvaje, arrolladora, hermosa, puede que un poco superficial, pero una amiga de verdad que no duda en enfrentarse a todo y todos por nosotras.


    —Bueno, chicas, os dejo, tengo trabajo, la gente se casa muuuuucho hoy día. Pensé que eso no estaba de moda, pero, gracias a Dios, aún quedan almas incautas que quieren pasar su vida juntas. Para siempre... Para siempre. Qué repelús me da solo pronunciar esa palabra. Adiósssss, bellas.


    Inés y yo seguimos riendo de las ocurrencias de Luz un rato más.


    —¿Cómo va lo de la adopción? —cambio de tema.


    —Va, ya sabes que estas cosas son muy lentas.


    —Sí, paciencia. No queda otra. ¿Nervios por la boda?


    —Sí, muchos. Menos mal que Luz se encarga de todo. Es una todoterreno.


    —Es verdad, espero que encuentre al adecuado.


    —¡Dudo que exista! —Ríe Inés—. Bueno, cariño, tengo que irme, pero, escucha, dale una oportunidad, si sé algo de estos hombres rudos, sinceros y en ocasiones bruscos, es que son hombres con buen fondo. Muy buen fondo. Son generosos, protectores y desde luego no van a permitir que te hagan daño. Quizás deberías darle una oportunidad.


    —Lo pensaré, Inés, pero temo que, si se la doy, pierda mi corazón definitivamente y, ¿luego?


    —Más vale arriesgarse, sentir, vivir y disfrutar, que conservarlo y llevar una vida apática. Y sabes que hablo con conocimiento de causa.


    —Lo sé. Bueno, nos...


    —¿Inés? ¿Eres tú? —nos interrumpe una ronca y profunda voz.


    —¡Pablo! ¡Cuánto tiempo! —exclama Inés.


    La voz atractiva enseguida llama mi atención, el dueño de esa sugerente voz es un hombre alto, corpulento, de hombros anchos, brazos fuertes y caderas estrechas. Es muy atractivo, su pelo oscuro se riza un poco en las puntas, sus ojos almendrados son dulces, casi infantiles.


    —Lorena, este es Pablo Velasco, el tercer mosquetero. —Sonríe Inés recordándome la broma de Roberto—. Pablo, ella es mi amiga Lorena Dorado.


    —Lorena —musita—, un placer conocerte.


    —¿Estás de visita? —se interesa Inés.


    —No, me acaban de conceder el traslado. Los tres mosqueteros unidos de nuevo. —Sonríe—. Bueno, os tengo que dejar. He de irme, pero prometo ir pronto a verte y ponernos al día.


    Pablo se despide de nosotras de forma cariñosa y se marcha.


    —¡Qué guapo! —exclamo—. Sé de alguien que no podrá quitarle los ojos de encima. —Río maliciosa.


    —Más que los ojos, las manos... —Sonríe a su vez Inés.


    Después de un abrazo y un par de besos cariñosos, nos despedimos.


    Camino deprisa, nerviosa, mirando sin ver nada cuando una risa conocida y peculiar, algo estridente, llama mi atención.


    Al girar la mirada en la dirección de la que proviene la risa, me quedo sin aliento, petrificada, helada.


    No puede ser. No es real.


    Una pareja abrazada y cargada de maletas se intercambian ruidosos susurros que provocan risas y se regalan besos a diestro y siniestro, sin importar dónde están.


    Las manos de él acarician la espalda de la mujer, alta y voluptuosa, demasiado para mi gusto, con el pelo oscuro al igual que sus ojos y la nariz demasiado larga para su rostro. Aun así, es una mujer llamativa, lo corroboran las miradas embobadas de todos los hombres que hay alrededor.


    También ayuda para tal efecto su vestido demasiado estrecho y demasiado escotado.


    Eduardo parece... feliz.


    Por ella me ha abandonado. Una mujer que es la antítesis de mi reflejo.


    Cierro los puños para calmar mi frustración, no me apetece montar un numerito en el aeropuerto, pero, al mismo tiempo, solo tengo ganas de patear su culo todo lo fuerte que pueda, tanto como para mandarlo a la luna y que muera allí de inanición.


    Cómo lo odio.


    Algunas lágrimas, más por la rabia que por el dolor, queman mis párpados, pero pestañeo con fuerza para alejarlas. Tengo claro que no le voy a dar el gusto de verme llorar y menos aún de que piense que las lágrimas son porque me ha herido.


    —¿Lorena? —dice sorprendido al verme—. ¿Qué haces aquí?


    ¿Quizás piensa que he ido a recibirlo? ¿Se puede ser más imbécil?


    —No es de tu incumbencia, pero, ya que preguntas, te contestaré. He quedado. —Trato de sonar segura, fuerte, pero mi voz tiembla un poco.


    —¿Cómo estás? —consulta sin saber qué más hacer.


    —¿No vas a presentarnos, mi amor? —interrumpe la mujer cuya voz me parece tan estridente como lo es ella misma.


    —Sí, sí, claro, ella es Lorena. Lorena ella es Milena.


    «¿Milena?».


    —Su esposa, ¿viste? —recalca tendiéndome la mano para mostrarme su anillo.


    Esposa.


    Casados.


    Se habían casado. Aunque ya lo sabía, la bofetada duele igual.


    Y yo con mi ramo de novia disecado y marchito en mi mente porque nunca lo utilizaré.


    La odiaba, sin conocerla la odiaba porque me había robado mi futuro y lo odiaba a él, por dejarme por ella.


    Temo que mis lágrimas rebosen de golpe inundando mi cuerpo y, cuando creo que no voy a poder soportarlo ni un segundo más, de pronto, una voz familiar acude en mi rescate.


    —Hola, piernas largas, has llegado pronto.


    Alberto. ¿Qué hace aquí? ¿Me sigue? Es mi acosador particular. Luego zanjaré el asunto, por ahora, su ayuda es de agradecer.


    Me gira hacia él, me dedica su sonrisa arrebatadora, esa que muestra su hoyuelo, una mirada de enamorado y un beso de película.


    A pesar de todo lo absurdo y extraño de la situación, le sonrío.


    El beso, para mi gusto, dura demasiado y sus manos no se cortan en acariciarme la espalda hasta que esta pierde su casto nombre.


    Me aferro a él, más por necesidad que por deseo, pero acabo perdiéndome en su beso, olvidándome de todo, de todos, incluido Eduardo y su esposa Milena.


    Un carraspeo nervioso acaba bruscamente con nuestro apasionado beso.


    Alberto, erguido y formal, se acerca a Eduardo y se presenta:


    —Sargento Vallejo, seguridad del aeropuerto. —Y le tiende la mano.


    Eduardo, con los ojos desorbitados, se la estrecha.


    Después, hace lo propio con Milena, que se derrite mientras se lo bebe con la mirada sin intentar disimular.


    Sé que Eduardo está enfadado, mucho, es un hombre de negocios que sabe mantener sus emociones a raya, pero lo conozco desde hace mucho tiempo y sé bien cuándo utiliza una de sus poses estudiadas. Soy consciente de que cada vez que está furioso su ceja izquierda tiembla con un pequeño tic.


    Y ahora ahí está su tic, pero ¿está furioso porque Alberto se ha presentado como mi pareja o porque su recién estrenada mujer no puede quitar los ojos de encima de mi bombón?


    Y ahora que realmente lo miro sé por qué Milena lo mira así, es más alto y fuerte que Eduardo, sus ojos grises con destellos plateados le otorgan una apariencia felina, algo salvaje. Sus labios son demasiado tentadores para ser de un hombre y su sonrisa, con ese maldito hoyuelo en su mejilla izquierda, le da ese aire de bombón envuelto y listo para llevar.


    Alberto no permite que Eduardo me humille y se lo agradezco.


    Hago algo inesperado, entrelazo mis dedos entre los suyos y él me devuelve una mirada sonriente y feliz, estrechándome la mano con fuerza.


    —¿Desde cuándo...? —pregunta Eduardo sin terminar la frase.


    —Tiene gracia, Eduardo, que lo preguntes —comienza Alberto a decir, que se ha adueñado de la situación—. La conocí el día que la dejaste colgada en el aeropuerto. El coche se le estropeó y, cuando vi sus largas y bonitas piernas, que me tienen hechizado —subraya mirándome con intensidad—, me detuve a ayudarla.


    —Qué oportuno —farfulla Eduardo.


    —Qué romántico, amor. ¿Ves? Y tú preocupado por romperle el corazón a la niñita frágil, pues ella se agenció a un hombre que está para comérselo.


    —Un tipo que deja a su novia esperándolo en el aeropuerto mientras está en otro país engañándola con otra mujer, no creo que estuviese muy preocupado por las consecuencias —señala Alberto cortante.


    Ambos se miran a los ojos, midiéndose. Eduardo puede ser muchas cosas, entre ellas un capullo redomado sin solución alguna, pero no es tonto y sabe que Alberto tiene las de ganar.


    —Milena, vamos, llegamos tarde. Adiós, sargento, hasta otra, Lorena —se despide llevándose a tirones a su enamorada esposa, que no puede dejar de mirar a Alberto.


    —Adiós —mascullo aliviada.


    Cuando han desaparecido de mi vista y sé que no pueden verme, pierdo parte del control que he utilizado para seguir entera. ¡Me siento tan mal! Mareada, agobiada, sobrepasada por esta situación tan absurda. Se ha casado. Con una completa desconocida. ¿O tal vez no lo era? Todos esos viajes a Venezuela... ¿Estaría con ella durante todo ese tiempo?


    La verdad es que ella puede haber sido simplemente otra víctima, al fin y al cabo, el que tenía una relación y debía haber respetado a su pareja era él.


    Aunque ya no tiene sentido darle vueltas al asunto. Él ha elegido y debo mantenerme al margen y tratar de normalizar la situación, aunque lo voy a tener difícil.


    Si ha regresado, significa que volverá a la oficina, mi oficina, porque ambos trabajamos para la misma empresa.


    No sé cómo he llegado aquí. Estoy sentada sobre una mesa de madera oscura rodeada de papeles y una silla de cuero con reposabrazos.


    Oficina es lo primero que se me viene a la cabeza. Sargento. Guardia civil. Amigo de Roberto. Roberto, capitán Blanco.


    Todo cuadra. Alberto será el mismo del que ha hablado Inés en alguna ocasión, ese que era muy mono y nos vendría bien a alguna de las dos solteras.


    —¿Estás bien? —pregunta—. Toma, bebe un poco.


    —Lo siento, preferiría que no hubieses sido testigo. No sabía que trabajabas aquí —explico a la vez que doy un gran sorbo del agua que me ha ofrecido.


    —Me destinaron aquí cuando Blanco regresó al cuartel.


    —He estado comiendo con Inés, no tenía ni idea de que regresaba hoy —me justifico, aunque no haya pedido explicaciones, siento que se las debo.


    —Ya veo..., ha sido un encuentro desafortunado. ¿Tanto lo querías? —pregunta sin quitarme los ojos de encima.


    Pienso en sus palabras, es tontería que me engañe a mí misma, ni lo quería tanto ni Vallejo me es indiferente.


    —Supongo que lo que más me ha dolido de todo este asunto es sentir que me han robado mis sueños. El haber perdido más de dos años en una relación que no me ha dado nada y en la que he invertido demasiado...


    Tal vez no debería ser tan sincera, pero necesito sacarlo de dentro de una vez, pasar página, hacer borrón y cuenta nueva.


    —Lo entiendo, no pasa nada, es normal. Tu vida ha cambiado de golpe y porrazo sin avisar.


    Escuchar sus palabras me relaja, son muy ciertas. Eso es justo lo que me ha pasado, si lo hubiera visto venir, tal vez el batacazo hubiera sido menos gordo.


    —No sé adónde ir, no me apetece volver a encerrarme en casa, sola. Tampoco me apetece hablar con nadie.


    Y otro ataque de sinceridad me pilla desprevenida.


    —Está bien, quédate aquí si lo deseas —me ofrece.


    —Deseo desaparecer. Todo sería mucho más sencillo. —Y mi voz es tan solo un leve susurro cargado de tristeza.


    —Si lo hicieras, me darías mucho trabajo porque no estoy dispuesto a dejar que desaparezcas —susurra a su vez, pero su voz es segura. Decidida.


    Sonrío. Hasta en este momento se muestra cortés. Quizás sí existe un corazón cálido y tierno bajo ese duro pecho.


    —Perderías el tiempo. No merezco la pena —afirmo convencida de ello.


    —Eso lo decido yo, piernas bonitas.


    —No tengo unas piernas bonitas —replico.


    —Sí, sí que las tienes, y largas, tan largas que tardaría toda una hora en recorrerlas con mi lengua.


    ¿Qué? ¿Qué dice? ¿Estoy húmeda de nuevo? Este hombre es incorregible. Y yo a su lado me convierto en una fuente...


    —¿Sabes? —digo ahora atrevida—. Yo también puedo jugar ese juego.


    —¿Sí? Me gustaría verlo... —me provoca alzando una ceja y preparándose para la batalla.


    —Devórame —susurro mientras acerco mi boca a su oreja, despacio, suave, sin prisa.


    No lo pienso, mañana tal vez me arrepienta, pero en este momento me dejaré llevar. Lo beso por sorpresa y lo cojo con la guardia baja, abro mis piernas y permito que se cuele entre ellas.


    Siento por encima de la suave tela de seda de las medias su virilidad. Su corazón late tan rápido como el mío y sus manos se han enredado juguetonas en mi espalda. No pierde el tiempo, yo tampoco.


    Agarro de forma casi salvaje y desesperada su culo prieto entre mis manos, gruñe por la sorpresa y yo me deleito acariciándolo.


    Estoy cansada de jugar a la niña buena, he esperado en cuestión de sexo por Eduardo por sus creencias, ¿y para qué?


    Ahora aprovecharé la oportunidad que me brinda el destino al poner en mi camino a un hombre como este.


    Mis besos se hacen más impredecibles por la urgencia del deseo que crece en mi vientre y calienta todos los recovecos de mi cuerpo.


    Mi lengua se enreda en la suya, mis dientes muerden su labio inferior casi con brusquedad. Todos los años reprimidos cobran ahora una fuerza espectacular.


    Y él disfruta mi rudeza.


    Me gusta, me atrae y me hace sentir diferente, me hace sentir como la mujer que una vez fui. Intrépida, atrevida y con ganas de vivir la vida: sin miedo a nada. Todo lo que Eduardo ha sepultado bajo capas y capas de frialdad.


    Nuestros cuerpos cada vez se acercan más y me inclino hacia atrás dejando que caiga sobre mí, noto su fuerza, su calor derritiéndome la ropa, el alma.


    Lo deseo a él, ahora.


    Le arranco la chaqueta y la camisa, sube mi vestido por encima de las caderas, dejando al descubierto mis piernas, vestidas por la suave media del color de mi propia piel.


    Las acaricia despacio, de arriba abajo, y después hace realidad su amenaza. Me lame, desde la punta de mis dedos hasta la ingle, dejando tras de sí un camino húmedo y ardiente en mi piel.


    Gimo sin control, me abrasa. Siento que de verdad mi cuerpo se funde consigo mismo a causa de tanto placer.


    Repite la operación con la otra pierna mientras se quita el cinturón dejando sus pantalones libres para mí.


    Cuando su lengua acaba de hacer su trabajo, quiero atraerlo hacia mí, metiendo mis dedos en las presillas de su pantalón, pero él se deshace de mi agarre, agacha su boca y besa mis pechos.


    Sus caricias por encima de la suave y delicada tela de seda se sienten cercanas.


    Un botón salta despedido, después otro.


    Apresa con sus manos fuertes mis pechos entre ellas y libera uno de su cárcel. Saboreando, lamiendo y mordisqueando mi pezón rosado y sensible por el placer.


    No soy capaz de pensar, de protestar o de hablar, ni siquiera de respirar. Solo puedo disfrutar con su juego, con sus caricias.


    Me siento tan bien, nunca, ni en mis mejores sueños, he sentido algo tan bueno.


    Cuando se cansa de maltratar ese pecho, se dedica al otro. Me echa hacia atrás, inclinando mi cabeza al techo y dejando que todas las sensaciones me posean. De repente, noto uno de sus dedos en mi sexo. Acariciándome por encina de la delicada tela.


    Su contoneo hace que gima más, que el calor pase a ser un incendio en mi estómago.


    Apoyo mis manos con fuerza sobre la mesa, pues temo caer por el temblor que me ocasionan sus besos.


    —¿Vas a pedírmelo, Lorena? —me susurra con la voz llena de deseo y sus ojos oscurecidos por la pasión.


    —¿Qué?


    —Ya lo sabes.


    —Ya te lo he pedido. No voy a repetirlo. Nunca.


    Él sonríe mostrando su hoyuelo. Ahora, envuelto en la niebla del deseo, me parece más peligroso y más atractivo.


    Su mirada se dirige directamente a un punto entre mis piernas y, con una sonrisa maliciosa, se agacha enterrando su boca entre ellas.


    Su lengua juega con mi sexo, lo acaricia al igual que sus dedos un momento antes, dejando su humedad mezclada con la mía.


    Pienso que voy a morir.


    Me lleva al límite y se detiene para comenzar de nuevo con la tortura, me lleva de nuevo al límite y, cuando creo que va a llegar mi liberación, se detiene de nuevo.


    —No voy a hacerlo hasta que no lo pidas.


    Deseo gritarle que me devore, que me devore otra vez, pero no quiero hacerlo. No si él me obliga, deseo hacerlo cuando me apetezca. Aprieto los dientes y niego con la cabeza.


    —Está bien, piernas largas, acabarás cediendo. Soy muy persuasivo —susurra y justo en ese momento uno de sus dedos penetra en mi interior.


    Siento un latigazo de placer que me parte en dos, mientras acaricia mi sexo por dentro, su lengua traza círculos en mi clítoris.


    «¿Cuándo me ha quitado las bragas? No lo sé, pero no me importa».


    Noto el calor apoderándose de mí. Mis gemidos y jadeos inundan todo el espacio entre nosotros y él parece disfrutar torturándome.


    —Pídemelo. Pídelo de nuevo, por favor —suplica.


    Al escuchar su ruego, no puedo contenerme más.


    —Devórame, Alberto, devórame —ruego sin pensar. Las palabras están ahí, pero necesitaba tanto liberar la tensión entre mis piernas...


    —Muy bien, piernas largas, ahora voy a follarte, voy a hacerte mía y, cuando acabe contigo, no desearás estar con ningún otro nunca más, parece que la primera vez no te quedó claro.


    No contesto, no me importa lo que haga, solo quiero tenerlo dentro de mí, que me ayude a aliviar el dolor que la tensión acumulada en mi sexo me provoca.


    Se coloca justo en la entrada, primero solo acerca su sexo despacio y acaricia el mío. Va dejando tras de sí un rastro de humedad en mi cuerpo que me enloquece. Nuestros flujos se mezclan y no puedo contener más la desesperación. Me incorporo y agarro su cuello para arrastrarlo a mi lado, besándolo con todo lo que soy y con todo lo que no tengo.


    Su boca sabe a mí. Y en su boca tengo muy buen sabor. Mi lengua se enreda con la suya en una batalla por ganar la guerra.


    Instintivamente, acerco mis caderas a él todo lo que me permite la mesa para notarlo más y más cerca.


    —Por favor —susurro desesperada—, devórame.


    Y entonces lo hace. Su miembro erecto penetra en mi cuerpo, despacio para no hacerme daño. Cuando su sexo se cobija en el mío, sus dedos acarician desde fuera de nuevo mi clítoris y su boca se adueña de la mía.


    Sus caricias me vuelven loca.


    Incapaz de controlarme más, de esperar a que me regale lo que necesito, tomo las riendas, lanzo con las manos los papeles al aire creando una mágica lluvia de copos de papel gigantes y lo tumbo sobre mí.


    Así, puedo moverme mejor, con él sobre mí.


    —No quiero hacerte daño. No quiero aplastarte... — jadea.


    —Fóllame y calla. Devórame como me has prometido —acierto a decir.


    Y el miedo se desvanece de sus ojos. Comienza a moverse lentamente, dejando que disfrute su sexo y cada vez que me penetra de nuevo siento un ramalazo de placer que nubla mis sentidos.


    Dios, nunca imaginé que se sintiera así. Es fantástico, maravilloso, arrebatador.


    Ahora entiendo por qué algunas mujeres pierden la cabeza por un hombre; si el hombre es como el mío, no es difícil.


    Abro mis piernas más, dejo que de nuevo me penetre hasta el fondo y grito.


    —Lo siento, ¿te he hecho daño?


    —Sí, mucho, pero sigue haciéndomelo —jadeo.


    Él sonríe y sigue con su movimiento de caderas sobre mí.


    Sus labios me acarician el cuello, los labios, la nariz, mientras se mueve siguiendo un compás imaginario dentro de mí, con dulzura.


    Los movimientos se van acelerando al mismo ritmo que nuestros latidos y pronto noto como mi interior estalla en llamas.


    La explosión que me sacude me hace soltar un grito desgarrador, después otro, seguido de muchos más; mientras el placer me sacude, se mueve aún más rápido, haciendo sus embestidas más profundas y despertando de nuevo el placer que se apagaba para unirse a mi grito desesperado.


    No me importa morir en este momento, tras una experiencia así, ¿qué más podría vivir que me hiciera disfrutar? Nada. Solo él.


    Lo miro y tiene sus ojos cerrados mientras con sus manos temblorosas se apoya en el tablero de la mesa para no aplastarme con su peso, deja caer su frente en la mía para recuperar el aliento.


    No sé qué decir, estoy ahora mismo... enamorada. Sí, esa es la sensación. Es una locura, lo sé, pero estoy llena de mariposas de colores brillantes con su nombre escrito en las alas.


    Me ha hecho un regalo fantástico y siempre lo recordaré. Tal vez lo nuestro no tenga futuro, pero mientras dure, lo voy a disfrutar.


    —Gracias —susurro exhausta.


    Abre los ojos y me mira, cansado y... feliz.


    —¿Por qué?


    —Por devorarme.


    —Ha sido un verdadero placer devorarte otra vez.


    Esas palabras me traen vagos recuerdos de aquella primera noche en el ascensor que él ha olvidado, cuando me susurró palabras parecidas. Aunque no debo sentirme especial, lo más probable es que sea su grito de guerra.


    Entonces, al recordar aquel día lejano, caigo en la cuenta. Un pequeño clic que encaja, una pieza perdida, me había llevado a la oficina aunque no le había facilitado la dirección. ¿Se acordaba? ¿Recordaba aquella noche? Tenía que saberlo.


    —¿Te acuerdas de mí...? ¿Recuerdas aquella noche...?


    Alberto sonríe y posa sus labios en el hueco de mi cuello.


    —¿Cómo olvidarte, piernas largas, si has atormentado mis sueños estos dos largos años?


    —¿Por qué... no lo dijiste? —inquiero entre jadeos, aún no recupero el aliento.


    —Pensé que no me recordabas. Tu miedo al pensar que moriríamos, tu salida acelerada del ascensor sin darme tiempo a nada... Pero no te he olvidado. Te busqué, regresé a la oficina a esa maldita hora durante meses, pero no sabía con certeza si trabajabas ahí o si habías acudido por algún motivo. Ese edificio donde trabajas tiene oficinas de todo y para todo.


    —Y tú, ¿para qué habías ido? —pregunto curiosa.


    —A firmar el contrato de alquiler.


    —¿Pero a los guardias civiles no os dan casa?


    —No siempre. Además, prefiero mi propia casa a estar en el cuartel.


    —Bueno, según Inés me ha contado, el cuartel tiene sus cosas buenas.


    —Sí, un precioso calabozo abandonado donde podría esposarte para que no huyeses más de mí.


    —Yo también he pensado en ti estos años —confieso un poco avergonzada.


    —Pero te prometiste. Yo no.


    —¿Me vas a decir que no has estado con ninguna otra?


    —No ha habido ninguna como tú. No he podido sentir por otra nada. Tu recuerdo era demasiado fuerte. Quisiera haberte borrado de mi mente, haber eliminado de mi boca tu dulce sabor. Pero no pude, cuando pasaron los días y pensé que me había curado, que iba a poder seguir adelante con mi vida, descubro que no te había olvidado. Cada vez que trataba de entablar amistad con alguna chica o tomar, aunque solo fuese un café, me daba cuenta, a mi pesar, de que no me era posible dejar de pensar en ti. Sacarte de mi mente parecía algo imposible. Y no era capaz de dar contigo. Se convirtió casi en una obsesión y de pronto apareces ante mí por arte de magia y, antes de poder decir nada, me dices que te llamas señorita prometida con un hombre maravilloso. Quise morir allí mismo. No había conseguido intimar con ninguna otra y tú estabas con otro a punto de casarte.


    —Bueno, yo tampoco he estado con nadie más —confieso.


    —¿Qué quieres decir? ¿No estabas con ese imbécil de Eduardo, que no tiene ni media hostia? —pregunta confuso.


    Ante la tontería que ha dicho, sonrío. Es verdad que, a su lado, Eduardo no tiene mucho músculo.


    —Eduardo es o, mejor dicho, era muy religioso y no quería tocarme hasta que no estuviésemos casados.


    —¿Es en serio? Menudo gilipollas —bufa.


    —Sí, supongo. Probablemente, no me deseaba.


    —No puedo creer que en este mundo exista un solo hombre que no se muera por tocarte.


    —A pesar de mis dos kilos...


    —Bueno, yo tampoco soy perfecto, tú misma lo has dicho, mucha polla y poco cerebro —me interrumpe antes de que termine la frase.


    —No es cierto, solo quería herirte, estaba enfadada. Bueno, lo de mucha polla, eso sí es cierto. —Sonrío.


    —¿Enfadada conmigo? ¿Por qué?


    —Entre otras cosas, por no acordarte de mí.


    —Sé que parece una locura, pero es cierto; nunca te olvidé. Siempre te he buscado, cuando me bajé de la moto y te vi, no podía creerlo. Me pasé meses buscándote por los alrededores, a diferentes horas, y nunca logré encontrarte ni por casualidad. Tantas veces hablé con Roberto, tantas veces escuché a Inés pronunciar tu nombre sin saber que eras tú y, cuando voy camino del trabajo y me detengo porque es mi obligación ayudarte con tu avería, te veo. Más hermosa de lo que te recordaba y llorosa. Pensé que iba a morir.


    —Bueno, es que me di un buen golpe contra el capó, la inflamación duró varios días.


    —Pero ahora te he encontrado y no pienses que voy a dejarte escapar. Tienes que prometerme una cosa.


    —¿Cuál? —pregunto sorprendida.


    —Que vas a ser siempre mía.


    —Soy tuya, desde aquella noche. Dejé mi corazón encadenado al tuyo, solo que no lo he sabido hasta ahora. —Aún me queda una pregunta más—. Tu tatuaje, es extraño. Un sol que contiene una luna, sus rayos afilados... ¿Qué significado tiene?


    —La luna representa la soledad que sentía. Fue el primer tatuaje que me hice.


    —Tenía un vago recuerdo de tu brazo tatuado, pero no estaba segura, aunque encontraba algo fuera de lugar. ¿Y el sol?


    —El sol..., mi sol eres tú. El sol que había abrigado y dado calor a la solitaria luna. Me lo tatué después de mi noche contigo.


    No puedo creer lo que estoy oyendo. Es lo más dulce que me han dicho en mi vida.


    Sonrío, atrayéndolo hacia mí. Pronuncio las palabras para mí. Seré siempre suya porque sé que, con ningún otro, voy a ser capaz de sentir tanto.


    Acabo de entregarle algo más importante que una noche de buen sexo a este hombre, acabo de entregarle mi corazón, con las manos abiertas y feliz.


    Y sé que, en más de una ocasión, le susurraré: devórame otra vez.


    

  


  
    Epílogo


    No dejo de dar vueltas de un lado a otro; tengo a todos los demás nerviosos. Debería guardar la calma, ¡coño! Se supone que me han entrenado para este tipo de situaciones, sin embargo, desde que me han avisado de que Lorena había sufrido un pequeño mareo en el trabajo y la han traslado al hospital para una revisión, todo el cuerpo me tiembla.


    No tenía muy claro qué hacer, así que he llamado a Blanco, Inés y Luz para que vinieran también aquí. Todavía no nos han dicho nada y el puto olor a antiséptico me ha adormecido las fosas nasales; siento que me ha traspasado la ropa y ahora lo llevo pegado en la piel.


    —Vallejo, para, vas a hacer un surco en el suelo —masculla Blanco, que está empezando a perder la paciencia.


    —No puedo, tengo la sensación de que, si me detengo, la ansiedad me va a comer vivo —confieso molesto.


    No me gusta sentirme así, sentir que todo está fuera de mi control y eso es exactamente lo que está sucediendo en estos momentos.


    —Seguro que no es nada —me tranquiliza Inés—, ha estado trabajando mucho y me consta que no la has dejado dormir mucho de noche... —me recrimina—, estará agotada.


    Luz deja escapar una sonrisa maliciosa y yo no sonrío porque estoy muy preocupado, pero es verdad. No la he dejado descansar ni un momento, aunque no tengo la culpa, la culpa es de ella por ser... tan adictiva.


    —Yo también estaría agotada con cualquiera de ellos —murmura Luz al lado de Inés, que deja escapar otra risa nerviosa.


    —Eres incorregible... —la riñe Inés con una sonrisa en la cara.


    De pronto, la puerta de la sala de espera se abre y tras ella aparece un joven médico mirando hacia nosotros.


    —Supongo que son los acompañantes de Lorena Dorado, ¿verdad?


    —Sí, sí, soy su pareja —farfullo a toda prisa sin disimular mi nerviosismo.


    —No ha sido difícil de imaginar, son los únicos que han venido de uniforme...


    Inés y Luz nos miran, ni siquiera he pensado en ese detalle. Para nosotros esta es nuestra ropa de faena, es algo normal, no algo que llame la atención.


    —Hay un poco de revuelo en el hospital, muchas preguntas por el motivo de su visita... —continúa entre dientes el médico, que deja claro que no le gusta nuestra presencia allí llevando los uniformes.


    —¿Los pacientes creen que ha sucedido algo? —interroga Luz acercándose al médico para evaluarlo.


    —¿Los pacientes? Tengo a todas las enfermeras sin trabajar, revolucionadas.


    Inés se queda sin habla, Luz se carcajea y yo miro a Blanco para ver si él sabe de qué demonios están hablando.


    —Están admirando el cuerpo... —explica Luz riéndose de nuevo—. ¡Viva el cuerpo! —grita mirando hacia donde están algunas de ellas observándonos a escondidas.


    El médico la mira de arriba abajo y cabecea.


    —¿Qué le sucede a mi mujer, doctor? —interrogo con premura.


    —Nada.


    —¿Nada? ¡Si se ha desmayado! —exclamo sin entender nada—. ¿Cómo no va a tener nada? La gente no se desmaya por nada...


    —Son cosas normales durante el embarazo. Enhorabuena, va a ser padre.


    —¡Vallejo!


    —¡Alberto!


    Escucho las voces de los demás amortiguadas, he perdido el equilibrio, en mis oídos solo retumba mi corazón a mil por hora y a un volumen que hace que sienta náuseas. ¿Ha dicho lo que creo que ha dicho? No estoy seguro, de lo que estoy seguro es de que me desplomo.


    —Tampoco es nada grave, ya se repondrá de la emoción. Está en la habitación 303, estará unas horas hasta que se reponga y recibamos unos resultados que nos faltan...


    La voz del médico parece lejana, todavía me siento raro, pero poco a poco parece que me voy encontrando algo mejor.


    —Gracias, doctor —dice Luz mientras los demás tratan de levantarme del suelo.


    —Madre mía, Roberto —se queja Inés junto a mi oído—, pesa como el plomo.


    —Así mismo ha caído —suelta mi jefe acompañando la frase de una gran risotada.


    —Lorena estará tan feliz...


    —Vallejo también, no ha aguantado la impresión.


    De pronto ellos guardan silencio, yo sigo más para allá que para acá, ¿qué demonios pasa hoy? ¿Todo esto es real? ¿Voy a ser padre?


    —Inés... —escucho a mi capitán que la llama—, también nos llegará.


    —Lo sé, estoy tan contenta por este par...


    —Vallejo, ¡Vallejo! Vamos, espabila que vayamos a ver a Lorena.


    —Está KO, nunca lo hubiera imaginado. Un hombre tan grande y ha caído como un árbol podrido... —masculla Luz tratando de contener la risa.


    Todavía me encuentro regular, así que me dejo llevar hasta donde sea que me llevan, voy medio a rastras, son mis pies los que me llevan, pero sé que Blanco e Inés me ayudan a moverme.


    ¡Dios! En la puta vida me he encontrado tan trastornado.


    Poco a poco parece que voy recuperando un poco los sentidos, todavía siento que sudo como un cerdo y las extremidades me pesan como si fueran las de un elefante.


    —¿Qué... qué le pasa a Alberto? —La voz de Lorena es apenas un susurro, pero la reconocería donde fuera, es la única que hace que mi cuerpo se altere.


    —¿Cómo estás? —Escucho que le pregunta Luz mientras me dejan sentado en un sillón.


    —Mejor que él, al parecer... —murmura.


    —Se ha caído de la impresión, tanto cuerpo y luego no aguanta una noticia así... —Ríe de nuevo Luz.


    —¿Cómo estás, cariño? —pregunta Inés.


    —Bien, bien, preocupada por Alberto...


    —Toma, bebe esto —ordena la voz de Roberto.


    Abro la boca sin rechistar y doy un sorbo al refresco azucarado que ha traído, tras unos minutos más empiezo a sentirme más yo mismo.


    —Ha escuchado que va a ser padre y ha hecho un agujero en el suelo. —Vuelve a carcajearse Luz.


    —A mí también me ha pillado de sorpresa...


    —¿Sorpresa? Vamos, Lorena, ¡si parecéis conejos! —grita Luz y estalla en risas, los demás la acompañan.


    Doy otro trago al refresco y parpadeo para terminar de espabilarme. Todavía me tiembla el cuerpo.


    —Alberto..., ¿estás bien? Yo... no lo sabía... No ha sido queriendo....


    ¿Está disculpándose?


    —Tal vez deberíamos dejaros a solas para hablar del asunto —sugiere Inés.


    Entonces me doy cuenta de lo que sucede, ¿cree que no lo quiero?


    —¿Por qué te disculpas? —consigo decir por fin.


    —Bueno..., nunca hemos hablado de esto.


    —No hacía falta, yo... estoy tan feliz...


    —Que ha perdido el sentido. —Vuelve al ataque Luz.


    —Sí, porque estaba preocupado hasta la muerte, pero no por el hecho de ser padre, es lo mejor que me ha pasado en mi puta vida. ¡Vamos a buscar un cura de guardia!


    —¿Un cura de guardia? ¿Eso existe? —pregunta Lorena descolocada.


    —Bueno, un juez de paz que nos case ya —aclaro.


    —Cálmate, que te estás acelerando —dice con una bonita sonrisa a la vez que acaricia mi rostro.


    La tomo por las manos y me las llevo a la boca, le doy un suave beso y después coloco una de ellas sobre su barriga.


    —Ni loco, ya nada me va a parar, piernas largas.

  


  
    FIN
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